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PROCESO     CRIMINA!^ 

QUE  SE    FULMINÓ 

CONTRA   ANTONIO    PÉREZ, 

Secretario  de   Estado  del   Rey  Don  Fe-« 

lipe    II.    y    del    Despacho    Universal, 

por  su    mandado: 

Sobre  la  muerte  de  Juan  de  Escobedo, 
Criado  y  Secretario  del  Señor  Don 
Juan  de  Austria  ,  hijo  del  Señor  Em- 
perador CARLOS  QUINTO,  que 
estaba  gobernando  los  Estados 
de   Flandes: 

JUEZ 

El   Licenciado     Rodrigo    Vaaquez     de 
Arce  ,  Presidente  de  Hacienda  ,  y  des- 
pués del  Consejo  Real  de  Castilla: 

ALCALDE 

El    Licenciado  Alvaro   Garcia   de   To- 
ledo',   que    le    prendió    el    dia   -29    de 
Junio  de    1579  ^   l^s    11  de    la   noche, 
y  le  pus6  en  la  cárcel  de  Corte: 

ESCRIBANO     DE  LA     CAUSA 

Antonio    Márquez. 

Con  FrlvUegio  y  las  Licencias  necesarias» 

Madrid  :  Por  Don  Antonio  Espinosa» 
Año  de  1780. 


arece  que  el  Proceso  crímw 
nal ,  que  actuó  y  causó  el  L¡ceñ< 
ciado  Rodrigo  Vázquez  de  Arce, 
Presidente  que  entonces  era  del 
Consejo  de  Hacienda  ,  y  después 
del  de  Castilla  ,  contra  Anto- 
nio Pérez ,  Secretario  de  Es- 
tado, y  del  Despacho  Universal 
del  Rey  Don  Felipe  II.  y  su  es- 
pecial Privado  ,  y  contra  Diego 
Martínez  su  Mayordomo ,  y  Con-' 
sortes ,  fue  sobre  lá  muerte  de 
Juan  de  Escobedo  ,  también  Se- 
cretario del  Rey  ,  del  Consejo  de 
Hacienda  y  de  la  Vicaría  de  Ita- 
lia ,  y  en  aquella  sazón  Secreta* 
rio  del  Señor  Don  Juan  dtí 
A  2  Aus* 
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Austria ,  á  quien  asistía  con  gran 
aí;iIí miento  suyo  en  las  Armadas 
4e  Italia  y  Flandes,  cuya  muerte 
se  hizo  á  postrero  de  Marzo  de 
1578,  segundo  día  de  Pasqua  de 
itesurreccion.    Y  aunque   corrió 
alguna  voz  ,  que  se  habia  hecho 
por  orden  de  Antonio  Pérez,  no 
parece  por  el  Proceso,  que  se  pro- 
cediese contra  él ,  ni  que  se   hi» 
ciese  averiguación  con  informa- 
ción de  testigos ;  aunque  por  otra 
parte   se    hicieron   grandes   dili- 
gencias ,  y  prendieron  á  muchos 
sobre  dicha  muerte  ,  hasta  30  de 
Hayo  de   1 582  ,  que   pasaron  4 
arios  y  ol  meses  de  la  dicha  muer« 
te,  que  parece  comenzó  á  pro- 
cederse  contra   él ,  tomando  tes- 
tigos con     comisión     secreta  el 
Licenciado  Eodriao  Tazquez  de 
rcc  ,  Presidente  que    entonces 
era  del  Consejo  de  Hacienda ,  en- 
cargando á  los  testigos  que  exá- 
ipinaba.  el  'secreto  :  aunque  des- 


pues  de  dicha  muerte  parece  fué 
preso  desde  alli  á  un  ano  y  tres 
meses,  que  fue  el  de  1579  á  las 
II  de  la  noche^^pór  el  AlcaJde 
Alvaro  García  de  Toledo ,  qué 
le  tuvo  en  su  casa   misma  presó 
tres   meses  ;  mas  no  parece  que 
fue  por  la  dicha  muerte  ,  y  silo 
fue  no  se  da  á   entender  por  el 
Proceso,  y  sí  por  ciertas  enemi^ 
tades  y  encuentros  ,  tju'e  él  traí;! 
con   Mateo    Vá¿quer  de    Lesa^ 
Secretario  del  Rcy\  }r  compañero 
suyo  ;  cditio    la  'áecíára  Díegq 
Martínez  su  Mayotdomo  en   su 
confesión  y  declaración  ,  que  un 
mes  ant2s    de    é<ta    prisión  ,  es-r 
tando  el  dicho  Secretario  Anto- 
nio   Pérez    en   el 'Escorial  cori* 
S.  M. ,  envró  á  Diego"  de  Fuerza^ 
su   Oficial  de  Estado  ,  a  casa  de' 
Mateo  Vázquez   por   el    plicgp" 
de  Estado,  tocante  al  dicho  A n^ 
tonio  Pérez  ;  y  volvió  con  él,  y. 
encimít  lín'  papel  metido  erilrc 
A3  él 


él  y  d  del  Despacho^y  abierto,erL 
j^ue  venia  atado  en  que  decia,  que 
el,  Secretario  Antonio  Pérez  no 
era  de  biiena  casta ,  y    que  no 
podía  tener  Ahito;  de  que  se  sin- 
tió mucho  y  se    fue  á  quejar  á 
S,  M.'  y  ensenar  el  papel  ,  por- 
que conoció  era  letra  de  Mateo 
Vázquez  de  Lesa  ,  y  asi  esta  pri- 
sión parece  que.  procedió  de  esto; 
porque   declara  el  niismo  Diego 
Martínez  V  Mayordomo  de  An- 
tonio P^'rez  9  que  una  hora  an- 
tes que  prendiesen  á  su  amo  ,  le 
íiabia  dicho  que  la  Princesa   de 
Eboli  le  persuadía  que   acabase 
de   hacer    amistades   con    dicha 
Mateo  Vázquez  de  J^esa^  y  que 
¿si  pensaba  hacerlo  y  escribirlQ 
á  S,  M.  otro  dia  ;  y  esto  se  con- 
firma íTQnque  habiendo  estado  tres 
meses  preso    en    casa   del  dicho 
Alcalde  5  enfermó  alli  el    dicho 
Antonio  Pérez  ^  por  cuya  causa 
le  dieron  su  casa  por  cárcel ,. con 
...  '        .  ,         tres 


tres  guafdas,y  en  ella  le  tomó  Don 
Rodrigo  Manuel ,  Capitán  de  la 
Guardia  ,  juramento  ,  y  pleyto 
omenage  de  que  guardarla  amis*. 
tad  con  Mateo  Vázquez  de  Lesa; 
si  bien  se  entendió  en  el  Pue- 
blo ,  que  esta  prisión  y  las  mas 
que  tuvo  y  fueron  por  la  muert« 
:Cle  Juan  de  Escobedo  ;  porque 
hubo  intercadencias  en  ella  ,  en 
4a  blandura,  en  er  rigor  y  soL 
tura  ,y  esto  dimanó  de  que  en 
-todas  ellas  se  procedió  de  oficio^, 
y  tan  de  secreto  ;  y  comcomisioñ 
vocal  del  Rey  vy  no  por  escrito, 
á  Rodrigo  Vázquez  .^  hasta  que 
la  dio  general  en  el  año  de  1588^ 
y  firmada  de  su  Real  mano  y  dé 
iSu  Secretario  ,  como  pareJce  poír 
^el  Proceso.  Ni  Don  Pedro  d^ 
Escobedo  ,  hijo  del  Secretario 
Juan  de  Escobedo  muerto  ,  se 
iquerelló  del  dicho  Antonio  Pe- 
.rez  criminalmente  hasta  2  de 
^jPiciembre  i  de  1589-;^  diez  atíos 
A4  des- 


después  de  la  muerte  de  dicho 
su  padre  ;  porque  hasta  enton- 
ces no  *tuyo  bastante  luz  ,  aun- 
xjue  años  .antes  con  poca  había 
íicudido  .con  mucha  instancia  á 
j)edir  justicia  á  S.  M.  contra 
Antonio  Pérez  ,  en  la  Fortaleza 
de  TAiruegano  con  Guardas  y 
Alguaciles ;  y  fue  sentenciado  en 
idos  aiíos  de  reclusión  en  dicha 
fortaleza ,  de  donde  procuró  e^ 
.caparse  ,  para  cuyo  intento  le 
^traxeron  caballos  de  Aragón,  her- 
■Tados  al  rebes,  para  huir  al  dicho 
^eyno  donde  entonces  estaba 
jS.  Mi  y  fue  descubierto  ,  con 
.^ue  no  tuvo  efecto.  Esta  sen- 
tencia también  entendieron  era 
por  dicha  muerte  ,  y  no  fue  sino 
cfK)r  l:(>yi.excesos  que  .le  hallaron, 
*<juando  le  visitaron  á  cerca  de 
jsu  oficio;-. agregándole  otras  co- 
JS2LS  y  y  también  la  muerte  que 
i^ntpnces  .fio  s€  le  pudo  probar; 
¿y  S.  Ma  aun  no  estaba  deseng^^ 


^  9 
nado  de  que  le  había  engañado 
Antonio  Pérez  en  el  modo  y 
cautela  con  que  le  obligó  á  que 
se  hiciese  ;  sí  bien  pí?rece  no  se 
aseguraba  de  él  ,  pues  siempre 
casi  le  tuvo  preso  ,  ya  con  li- 
geras ,  ya  con  estrechas  prisiones 
y  en  diferentes  partes  ,  como  pa- 
rece por  el  Proceso  ;  estas  pri- 
siones fueron  en  casa  del  Alcal- 
de, en  la  suya  ,  en  la  del  Marques 
de  Priego  ,  y  en  las  del  Conde 
Aé  Puño  en  rostro,  en  Segovia,  en 
«Torrejon  de  Velasco  ,  en  las 
casas  de  Don  Diego  de  Cisne- 
ros ,  y  en  la  Fortaleza  dé  Tu- 
Tuegano  ;  y  el  año  de  1 581  es- 
taba preso  en  sus  casas  de  campo, 
•que  hoy  son  el  Convento  de  Santa 
Isabel  la  Real  ,  de  Religiosas 
1  Agustinas  Recoletas ,  prisión  tan 
ligera  y  voluntaria  de  guardar; 
íy  estaba  preso  por  la  muerte  del 
Secretario  Juan  de  Escobedo, 
como  parece  -de   una  Consulta 

que 


que  hizo  el  Presidente  de  Casw 
tilla  Don  Antonio  de  Pazos  á 
S.  M.  á  cerca  de  las  cosas  de 
Antonio  Pérez  y  de  otros  par- 
ticulares ,  cuya  copia  á  la  letra 
se  pone  aquí  ,  respondida  á  la 
margen ,  y  es  del  tenor  siguiente» 

Consulta  del  Presidente  de   CastillcL 

Don  Antonio  de  Pazos  al  Señor 

Don  Felipe  IL 

ríe  visto  el  papel   que  V.  M, 
me  ha  remitido  ,  que  ahí  le  dio 
el  Doctor  Acebedo  ,  que  es  con-« 
forme  á  lo  que  en  otros  he  dicho: 
procuré  sahei*  si  Don  Alonso  de 
Leyva  estaba  aqui ,  y  era  vuelto 
de  Granada  ;  y  es  asi V  que  el  dia 
antes  h^bia  llegada  ,  y.  ésta  ma- 
ñana le  avisé  me  habíase  ,  como 
lo  hizo  ;  dixele  el  recado  y  man- 
dato de  V.  M.  ,  y  encargiiele  lo 
cumpliese ,  y  se   fuese  á  Barce* 
lona  :  sintiólo  m.ucho ,  y  mostró* 
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pesarle  ;  porque  él  deseaba  ir 
ahí.  Dixele  le  convenia  execii^ 
tarlo  que  se  le  mandaba*,  pidióme 
termino  para  responder,y  dile  hoy 
todo  el  dia  ;  no  sé  lo  que  hará; 
y  si  descuidare  ,  pondré  el  reme- 
dio que  conviene ,  que  será  po- 
nerle á  recado  ;  y  créame  V.  M. 
que  le  reñi  ásperamente ;  porque 
ya  no  es  justo  pasar  por  estas 
solturas  de  que  él  usa  ,  que  quan- 
iq  mas  se  procura  encubrirlas^ 
tanto  mas  se  van  enconando ,  y 
no  es  justo  que  en  un  criado  de 
y.  M.  se  hagan  suertes  por  verl^ 
de  la  manera  que  e^tá  ,  que  cier-» 
to  es  de  tenerle  gran  lastima. 

Hoy  vino  aqui  Doña  Juana 
Cuello  con  sus  lacrimas  á  darme 
Otro  papel,  que  es  el  que  v^ 
con  este  ,  y  me  dixo  la  libertad 
4el  Duque  de  Pastrana ,  y  Iq 
del  Velasco  criado  de  V.  M, 
de  que  dice  haber  dado  aviso  á 
,V.  M.  para  q^ue  lo  remedie, 

Aho- 


Ahora  de  nuevo  se  comienza 
á  descubrir  otra  cantera  bien 
nueva  para  mí ,  que  V.  M.  en- 
tenderá de  mi  papel ,  que  con 
este  envió  sin  firma  ,  pero  en 
las  espaldas  digo  quien  me  le  dio, 
y  lo  que  me  respondió  á  lo  que 
le  pregunté; si  es  de  alguna  subs- 
tancia mandará  V.  M*  lo  que 
fuere  servido  se  haga  ,  que  hasta 
saber  esto  no  he  querido  mover 
agua  de  esta  piscina  muerta  ;  solo 
puedo  decir,  que  de  esto  Don 
Antonio  Manrique  ha  tenido 
algunas  relaciones  de  poco  reco- 
gido ,  y  esto  ha  sido  mucha  parte 
para  el  engreimiento  y  soltura 
de  Pastrana.  Yo  lloro  con  lagri- 
mas de  sangre  quanta  pesadum- 
bre dím  á  y.  M.  estos  negocios; 
deseo  como  la  salvación  verlos 
acabados  de  una  suerte  ó  de 
otra  ;  que  si  ha  de  haber  mas  cas- 
tigo que  el  que  hasta  ahora  vernos^ 
*-sehiciese  echando  Y.  M,  de  sí 

es- 


13 
lestos  enfados  ,  que  con  ser  yo 
una  ormiga  ,  (  digo  verdad  á 
V.  M. )  me  inquietan  mucho  y 
dan  penas ;  y  ahora  me  volvió 
Doña  Juana  á  decir ,  que  quiere 
ir  á  pedir  justicia  á  V.  M.  pues 
yo  no  se  la  hago  ,  ni  le  doy  es- 
peranzas de  ella  ,  ni  de  ver  á  su 
marido  en  libertad  ,  que  ya  no 
pide  otra  cosa. 

A  Antonio  Pérez  no  he  ha- 
blado como  V.  M,  me  lo  manda^ 
ni  aun  sé  quan  seguro  será  para 
él  el  venir  acá  de  noche  ,  an- 
dando las  hablillas  que  andan; 
con  todo  eso  se  lo  haré  decir  ^  y 
dexaré  en  libertad  si  lo  quiere 
hacer. 

En  el  otro   papel  que  V.  M. 
me    remitió   con   el   correo    de 
ayer  ,  dixe  al  fin  de  las  causas  de 
esta  m.ateria ,  las  palabras  de  los 
mal   intencionados  en   las  cosas 
pasadas  contra  Antonio  Pérez;  y 
que  no  se  habian  aquietado,ni  pues- 
to 


to  fin  á  quererlas  nrgar  nadie  ;  no- 
digo  esto  sin  causa  ,  á  las  quales 
palabras  V-  M.  responde  di- 
ciendo :  ,,  Si  estáis  bien  certifi- 
,,  cado  de  eso  ,  avisádmelo  con 
„  vuestro  parecer^  para  que  no  se 
,,  dexe  de  proveer  lo  que  con- 
;,  venga. 

Lo  que  de  esto  sé  es ,  que  entre 
diferentes  personas  se  ha  divulga- 
do; y  se  acordará  V.  M.  de  unos 
Yizcaynos  que  fueron  a  Aran  juez, 
estando  allí  V.  M.  á  dar  voces^ 
pidiendo  justicia  contra  Antonio 
Pérez  sobre  la  muerte  de  Juan 
de  Escobcdo  ,  y  creo  era  de  su 
tierra ,  llamábase  Guerra  ,  y  era 
Regidor  de  Laredo  ;  acomodóle 
Juan  de  Escobedo  á  que  fuese  á 
hacer  cierta  información  y  ave- 
riguación de  vasallos;  yá  una 
persona  que  iba  por  parte  de  los 
Mercaderes ,  y  al  Señor  que  con- 
sigo llevaba,  dixo  este  buen  hom- 
bre mil  desatinos  ,  y  que  Au- 
to- 


15 
tonio  Pérez  lo  habla  de  pagar  ,  y 
k  habia  de  ser  vengada  la  muer- 
te de  Juan  deEscobedo,y  otros 
mil  atrevimientos  muy  desatina- 
dos ,  y  que  tampoco  me  perdo- 
naba  á  mí  ,  porque    lo  menos 
(decia)   me  habia  de  quitar  ^e 
este  lugar  ,  y  que  V.  M.  estaba 
bien  informado  de  cosas  póntra 
mí.  Era  tan  poco  discreto  este 
hombre ,  que  mostraba  las  cartas 
que  de  la  Corte  tenia,  yvendia 
favores  con  ellas ,  y  referia  tam- 
bién lo   que   á   ellas  respondía, 
que  todo  era  contra  la  persona 
afligida ,  y    contra  mí.   Estas  y 
otras  mas  cosas  han  dicho  aque- 
llas dos   personas  que   con  este 
hombre  andaban ,  el  qual  murió 
en  Galicia  con  mas  de   800  du- 
cados ,  que  confesó  ser   á  cargo 
de  V.  M. :  desde  que  andan  estas 
hablillas  se  han  avivado  ,  y  al 
Antonio  Pérez  se  las  ha  ido  á 
decir  uno  de  los  dos ,  que  las  ha 

re- 
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referido.  Esto  es  lo  que  he  en- 
tendido en  las  palabras  que  es- 
cribí ,  aunque  he  cercenado  mu- 
chas de  las  que  se  han  dicho, 

Ke  visto  el  papel  escrito  de 
mano  de  Mateo  Vázquez,  Secre- 
tario ,  en  el  particular  del  Presi- 
dente de  Valladolid  ;  y  en  su 
genero  es  negocio  de  tan  ruin 
sugestión  como  los  pasados  ,  y 
si  la  persona  es  de  crédito  y  biení 
intencionada  ,  son  graves  cosas  y 
dignas  de  remedio  con  tiempo. 
Yo  no  sabia  tanto ,  ni  el  Fiscal 
de  aquella  Audiencia  me  ha  es- 
crito particularmente  de  ello, 
sino  particularmente  me  ha  apun- 
tado ,  que  habia  alguna  soltura 
con  poco  respeto  de  los  Minis- 
tros ,  á  que  se  dixo  algo  de  la 
mentira  ,  pero  como  corre  tanto 
esto  de  decir  mal ,  solo  lo  he  te- 
nido por  mentira.  Yo  escribiré 
al  Fiscal  me  avise  particularmen- 
te ,  y  al  Licenciado  Aspice  y  Al- 
bor- 


borneé  ,  y  de  lo  qiie  avisare  daré 
cuenta  á  V^.  M.  y  diré  mi  pare-- 
cer  :  Y  ahí  vuelvo  el  papel ,  co* 
mo  V,  M.  lo  há  mandado. 

El  Cardenal  Granvelaha  mu- 
chos dias,  que  pide  de  suplicante^ 
y  suplica  á  V.  M,  sea  servido  de 
proveer  un  buen  Corre gimien-»- 
to  en  Don  Pedro  Luzon  ,  sU 
huésped  ,  abonando  su  persona. 
Las  veces  que  yo  le  he  visto  ,  m¿ 
ha  píírecido  cuerdo,  y  sosegado:  Si 
Ti  Mi  le  provee  al  de  Soria, 
Gfeo  lo  tendrá  á  mucha  merced 
ei  Cardenal,  y.Don  Pedro,  á  maá 
que  lo  pide  ^  aventurado. 

El  Conde  de  Barajas  desea 
mucho,  que  Y.  M.  haga  merced  á 
Mosen  Rubi  de  Bracamonte,  Ca- 
ballero  del  Orden  de  Calatrava^ 
de  proveerle  en  d  Corregimien- 
to de  Medina  del  Campo.  Hame 
parecido  Caballero  cuerdo  ,  y 
de  buen  ánimo* 

Juan  Alonso  de   Salinas    há 
B  sU 
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sido  Corregidor  de  la  Coruña, 
En  Cuenca  ha  dado  buena  cuen- 
ta de  sí ,  y  es  hombre  de  gobier- 
no ,  y  para  Ubeda  ,  y  Baeza  se- 
ria hombre  á  proposito  ;  porque 
el  que  alli  está  ,  ha  tres  años  que 
lo  es ;  por  ahora  no  hay  que  nom- 
brar para  otras  partes  por  no  ha- 
ber necesidad  :  Aunque  de  Lo- 
groño claman  por  Corregidor  y 
hombre  cauto  ^  Soldado ,  y  de 
edad;  por  acá  no  veo  alguno 
para  alii.  V.  M.  sea  servido  man- 
dar al  Secretario  Juan  Delgado 
haga  memoria  de  algunos  ,  para 
que  de  ellos  V.  M.  escoja  el  que 
conviniere.  Dios  guarde  la  Ca- 
tólica Persona  de  V,  M.  como 
la  Christiandad  ha  menester.  Ma^ 
drid  21  de  Noviembre  de  1581. 
Criado  de  V.  M*  Don  Alonso  de 
Pazos. 


Res^ 
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'jLespuestá  á  esta  Consulta  ^  de  pro^^ 

pia   mano   de  S*  Mé   á   U' 

vuelta* 

X^on  Alonso  me  ha  escrito  ló 
que  veréis  por  su  carta  ,  qué  va 
aquí;  debe  de  ser  ya  ido,  si  lo  fue-- 
re  estará  bien  ;  y  si  no ,  decidle 
como  yo  he  recibido  su  carta,  que 
es  muy  bien  qué  se  vaya  lüego^ 
y  cumpla  lo  que  le  habéis  orde-^ 
nado  ,  y  fuera  bien  ,  que  lo  hu- 
viera  cumplido  luego  ;  pero  que 
pues  no  lo  ha  hecho  ^  que  lo  exe- 
cute  luego  ,  y  si  no  ^  que  vos  le 
proveeréis  como  convenga.  He 
visto  este  papel ,  que  os  vuelvo 
aquí  :  Y  Juan  Suarez  de  Velasco^ 
ño  puede  haber  dicho  nada  de  es- 
to ^  ni  yo  lo  habla  entendido 
hasta  que  vino  el  papel  vuestro* 
'-  He  visto  el  papel ,  y  lo  que 
pusisteis  encima  de  él  ,  y  aun  le 
he  quemado  ^  por  ser  tan  ruia 
B  z  plá- 
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plática  ,  y  no  puede  haber  subs- 
tancia en  ello  ;  y  asi  fué  muy 
bien  no  haber  movido  nada  ^  que 
ellos  se  desengarán  de  esa ,  como 
de  otras  cosas.  Pésame  del  daño 
que  hará  al  Duque  de  Pastrana 
la  compañía  de  Don  Antonio 
Siestal :  Y  creo  que  por  lo  de 
las  Descalzas  debe  estar  dester- 
rado por  vía  de  las  órdenes ,  que 
así  me  parece  me  lo  consultará;  y 
€5  de  creer  que  habrá  ya  ido  á 
cumplir  el  destierro  ,  y  si  no  ^  y 
anduviere  en  esas  cosas  de  Anto- 
nio Pérez  ^  (aunque  solo  no  lo 
hará)  será  bien  advirtáis  al  Con^ 
de  de  Barajas ,  que  le  haga  salir 
á  cumplirle  ^  que  de  lo  demás 
no  hay  que  hacer  caso.  Sí  no  lue^ 
re  seguro  el  hallarle ,  ó  si  no  fue- 
re seguro  el  hablarle  de  noche 
(aunque  sí  creo  debe  de  ser)  po- 
dríais ir  alsun  día  á  Atocha  á  ha- 

o 

blarle  alli  como  acaso. 

Creo  j  que  n»  hay  que  hacer 

ca* 
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caso  de  estos  dichos ;  y  asi  será 
bien,  que  si  os  pareciere,  las  deis 
á  entender  á  las  dos  personas  que 
decís  ;  y  si  fuere  vicio  ,  es  fuer- 
za castigarle  muy  bien.  Y  he  mi- 
rado ,  que  todo  el  tiempo  que 
estuvo  recogido  Antonio  Pérez, 
cesaron  todas  estas  platicas  ;  y 
después  que  se  le  dio  licencia  pa- 
ra salir,  aunque  con  la  limitación 
que  sabéis  ,  se  volvieron  á  reno* 
var  ,  y  asi  creo  que  le  estará  me- 
jor el  recogimiento  ,  aunque  no 
lo  entienda  así  su  muger ,  que 
no  conviene  el  que  venga  acá  ea 
ninguna  manera  ;  y  asi  (  como 
os  he  avisado  antes  de  ahora)  es 
inenester  proveerse  en  esto  con 
la  brevedad  que  conviene. 

Ya  me  habéis  avisado  lo  que 
os  respondió  el  Fiscal ,  á  que  res- 
pondí en  aquel  papel  ,  que  lle- 
go antes  que  escribiese  esto  ,  que 
no  lo  pude  hacer  en  el  correo 
pasado,  y  aun  en  ^ste  no  sé  como, 
'  B3  5e* 
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según  lo  mucho  que  viene  en  que 
íEntender  acá  ,  y  lo  que  viene  de 
ahí  ;  y  asi  no  se  puede  dexar  de 
faltar  en  mucho  :  De  harto  in- 
conveniente es  esto  también  ,  y 
asi  se  puede  hacer. 

Creo  que  está  Medina  muy 
cerca  de  su  tierra  ,  y  parientes, 
y  asi  enviad  mas  personas  para 
€ste  oficio. 

Bien  me  parece  que  asi  se  ha- 
ga :  Mirad  si  aun  hay  algún  ofi- 
cio   que   convenga  proveer ,  pa- 
ra que  se  haga  y  se  vayan  á  sus 
casas  la  Pasqua  los    que  no    hay 
para  que    estén   esperando  ;  y  lo 
mejor  sería  enviarlo  allá  ,  y  mas 
quando  conviniese  ,  y  no  andac 
ahí  perdidos  haciendo  obligación^ 
habiendo    de.     echar  á    muchos 
de  la  Corte  ,  como  gente  ociosa, 
que  desamparan  sus  casas  ,  y  de^ 
xan  de  acudir  á  sus  ocupaciones; 
y  asi  mirad,  que  forma  se  podrá 
tener  en  esto,  fin  lo  de  Logrona 
¿  me 
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me  voy  informando  de   algunos^ 

y  en  estandolo  ,  os  avisaré  da 
mi  parecer:  Dios  os  guarden  Yo 
el  Rey. 

NOTA. 

Aunque  se  han  puesto  otros 
párrafos  de  la  consulta  ,  que  no 
tocan  á  Antonio  Pérez  ,  por  cu* 
riosidad  se  ha  puesto  toda  ,  que 
íisi  está  en  el  pley to ;  y  por  ella 
se  echa  de  ver  con  la  blandura^ 
que  se  procedia  con  Antonio  Pe-i- 
rez  ,  y  como  S.  M.  se  maneja- 
ba con  él  en  el  proceder  y  pri- 
siones ,  pues  deseaba  por  una 
parte  que  estuviera  libre  ,  y  por 
otra  no  se  atrevía  á  soltarle  ,  y 
los  buenos  oficios  ,  que  le  hacia 
con  S.  M.  Don  Antonio  Pazos, 
Presidente  de  Castilla  :  pero  los 
enemigos  de  Antonio  Pérez ,  y 
la  parte  de  Escobedo(que  era 
su  hijo  Don  Pedro  )  no  debían 
de'  dar  lugar  á  que  le  soltasen  por 
JB  4  lo  ^ 
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Jos  continuos  recuerdos  ,  que  fia^ 
cian  á  S.  M.  pidiendo  justicia 
por  la  muerte  de  su  padre  ;  y 
asi  se  co*"  temporizaba  con 
unos  ,  y  otixDs  :  pero  en  el  pl -y- 
to  no  se  halla ,  que  haya  un  tes-^ 
tigo  solo  tomado  desde  la  muer- 
te coutra  Antonio  Pérez  ,  hasta 
go  de  Mayo  de  1588  ;  ni  parece 
comisión  en  el  proceso  ,  que  tu-, 
viese  Rodrigo  Vázquez  de  Arce^ 
que  fue  el  que  entonces  comen-i 
zó  á  escribir  ,  y  conocer  del 
caso  ,  encargando  á  cada  testigo 
el  secreto  :  Y  después  tuvo  co-» 
misiones  dadas  por  S.  M.  y  con 
todo  secreto  ,  la  una  por  todo  el 
año  de  1 588 ,  y  la  otra  por  el  de 
%  590;  y  asi  se  entiende  como  en 
ellas  el  conocimiento  que  tuvo 
Rodrigo  Vázquez  del  caso,quandci 
comenzó  por  el  año  de  1582,  fué 
Tocal  por  S.  M*  y  con  todo  se.^ 
creto,  por  saber  lo  que  habia  en 
todo  ,  y  prevenix  como  se  había 
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de  proceder  en  adelante  con  los 

testigos  ,  que  se  tomaban  en  el 
año  de  1582  ,  por  ei  dicho  Ro- 
drigo Vnzquez  contra  Antonio 
Pcrez  ,  que  fue  la  primera  infor- 
niíJc  on  ,  y  son  los  testigos  si- 
guientes, 

INFORMACIÓN, 

I.*'  Testigo  Luís  de  Obera. 

Luis  de  Obera  ,  que  hizo  su 
declaración  en  30  de   Mayo   de 
158:^,  y  dixo  :  Ser    natural    de 
Cremona  ,  y  vasallo  de  S.  M.  y 
Caballero   del  Orden  de  Santia- 
go, y  juró  :  Que  la  primera  vez 
que  vino   á  esta  Corte  ,  por  el 
Gran  Duque  de  Florencia,  á  ofre- 
cer á  S.  M.  quatro   mil    ducados 
para  el  servicio  de  Flandes  ,  co- 
noció al  Secretario  Antonio  Pérez, 
y  procuró  su   amistad  ,  por  pare- 
cer Ministro  muy  hábil,  y  vali- 
do 
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do  de  S.  M.  y  muy  importante 
para  los    negocios    que  él  venía 
á  tratar  con  S,  M.    por  el  Gran 
Duque^  quando  S»  M.  hizo  mer- 
ced á  Don    Pedro    de    Medicis 
del  cargo  de  la  Infantería  Italia- 
na. Este  testigo  dio  al  dicho  Anto- 
nio Pérez  quatro  mil  ducados  por 
el  despacho  ,  y  titulo   del   dicho 
cargo.  Y  dixo  mas  :  Que  Andrea 
Doria  le  daba  cada  año  Un  buen 
donativo,  porque    esforzase    sus 
negocios  con    S,  M.  y  que  esto 
niismo  se  lo  dixo  Juan   Andrea 
Doria  :  Y  que  los  Reyes  de  Ita- 
lia    le    daban     también    buena 
mancha  ,    y  otros  pretendientes 
Italianos  ,  y  que  también  le   da- 
ban dádivas  por  facilitar  sus  pre- 
tensiones. Y  que  oyó  decir  á  al- 
gunos Italianos,  que  mas  querían 
dar  á  Antonio  Pérez  lo  que  ha- 
bían de  gastar  en  esta  Corte  en 
sus  pretensiones  ,   que  no   estar 
mucho  tiempo  en  ella   sin    ne- 
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gocíar,  de  que  iban  muy  conten- 
tos sabiendo  este  camino.  Firmó- 
lo de  su^  nombre  anee  el  dicho 
Rodrigo  Vázquez  ,  Presidente 
del  Consejo  de  Hacienda ,  y  Juez 
privativo  de  esta  Causa  ,  y  An- 
tonio Márquez,  Secretario  de  ella, 

(  ti,^  Testigo  Don  Juan  Gaytan^ 

En  el  dicho  dia  30  de  Mayo 
de  1582.,  al  dicho  Don  Juan 
Gaytan  ,  Mayordomo  del  Sere- 
nisimo  Principe  Archiduque  Al- 
berto ,  fuéle  preguntado  si  sa- 
bia la  manera  de  proceder  que 
tenia  en  su  trato  ,  oficio ,  casa, 
fidelidad  ,  y  otras  cosas  tocan- 
tes al  dicho  Antonio  Pérez,  y  dí- 
xo:  QuQ  ha  mas  de  20  años  que 
le  conoce  ,  y  que  lo  que '  sabe 
es  ,  que  le  ha  visto  hacer  gas- 
tos muy  excesivos,  asi  en  el  ador- 
no de  su  casa  ,  persona  ,  y  cria- 
dos ,  como  en  el  juego ,  de  que 
<-^'  se 
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se  habla  murmurado  mucho  en 
la  Corte  ;  porque  no  habiendo 
heredado  hacienda  de  ^su  padre 
(  como  era  notorio  )  ni  los  sala^ 
rios  de  su  oficio  eran  tan  gran- 
des que  pudiesen  alcanzará  lo  que 
dicho  tiene  ,  si  no  es  que  se  lo 
diesen  los  que  tienen  negocios, 
Y  oyó  decir  ,  que  Don  Antonio 
Padilla ,  Maestre  de  Campo  del 
Tercio  de  Ñapóles  ,  le  dio  una 
pieza  de  tela  de  oro  ,  y  otras 
cosas  que  llegaban  á  mil  ducados; 
y  que  después  el  dicho  Antonio 
Pérez  se  seyó  con  el  dicho  Don 
Antonio  de  Padilla  ;  y  de  su  vi- 
da ,  y  costumbres  ,  sabe  vive 
con  suma  libertad,  y  soltura,  y  ha 
dado  ocasión  para  que  se  juzgue 
inal  de  su  crédito  ;  porque  se  ha 
dicho  en  muchas  partes  públi- 
camente, que  las  entradas  en  ca-^ 
$a  de  la  Princesa  de  Eboli  eran 
con  escándalo  ,  y  mas  después 
de  la  muerte  del  Secretario  Es- 

co- 


cobedo :  Y  que  declan  que  por 
volver  por  la  honra  del  Princi- 
pe Rui  Gómez  el  dicho  Esco- 
bedo ,  cuyo  criado  habia  sido, 
le  sucedió  la  muerte  por  repre- 
hender al  dicho  las  continuas  en^ 
tradas  á  horas  sospechosas.  Y  oyó 
decir  este  testigo  ,  que  estando 
el  dicho  Antonio  Pérez  nego- 
ciando con  la  dicha  Princesa  do 
Eboli  ,  el  dicho  Secretario  Es-*- 
Gobedo  le  dixo  á  una  dueña,  que 
$Q  llamaba  Dona  Bernardina :  Es^ 
to  no  se  puede  sufrir.  Y  la  due- 
ña le  respondió  palabras  de  que 
vinieron  á  reñir  :  Y  de  alli  á  po- 
cos dias  sucedió  la  muerte  del  Sc^ 
cretario  Escobedo  ;  Y  porque  se 
dixo  luego  ,  que  el  Secretario 
Antonio  Pérez  la  habia  hecho  ha* 
cer,  andaba  armado,  y  acom.paña- 
do  de  criados.  Encargósele  el  se- 
creto ,  y  dixo  ser  de  edad  de  45 
^ños   ,  y  lo  firmó. 
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Testigo    el  Conde  de  Fuen- 
salida. 


En  Lisboa  á  i.^  de  Junio  deí 
dicho  íiño  de  1582  ,  el  dicho 
Kcdiigo  Vázquez  tomó  jura^ 
mentó  al  Conde  de  Fuensalida, 
que  dixo  conocer  á  Antonio  Pé- 
rez 20  años  ha  ,  y  á  su  padre 
Gonzalo  Pérez  ,  y  que  se  ha  tra« 
lado  el  hijo  en  el  hacimlento  y 
grandeza  de  su  casa  ,  y  persona, 
mas  espléndidamente  que  ningún 
Grande  de  España  :  Y  tenia  tan- 
tos criados  para  su  servicio  ,  que 
el  día  que  no  comía  en  Estado^ 
le  traían  la  comida  con  tantos 
criados ,  y  plata  ,  corno  si  tuvie- 
ra mil  cuentos  de  renta  ;  y  de- 
más de  esto  ha  entendido ,  que 
tiene  2.0  ú  30  caballos ;  y  yen- 
do este  testigo  á  Toledo  ,  le  en- 
contró en  Torrejon  con  Coche, 
Carroza  ,  y  Litera ,  y  muchos 
«' ;  cria- 
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criados  á  caballo  y  á  pie  ,  que  le 
acompañaban  ,  y  asi  ha   enten- 
dido en  todo  lo  demás  del  gasto 
de  su  casa  ,  y  persona.  Y  el  Al- 
calde Alvaro  García  de  Toledo^ 
le  díxo  á  este   declarante  :  Que 
por  los  dias  que  estuvo  detenido 
y  preso  en  su  casa ,  le  habia   en- 
viado su  muger  Deña  Juana  Coe- 
Uo  y  una  sortija  de  un  diamante, 
que  valía  dos   mil  ducados  ,  di- 
ciendo que  era  para  su  hija,  y  que 
el  dicho  Alcalde  se  la  tornó  á  en- 
viar ,  agraviándose  de  ello;  y   que 
á  este  tono  gastaba  con  los  Médi- 
cos ,   y  demás  Oficiales ,  por  lo 
qual  ,  y  por   la   hacienda  y  que 
tenia  comprada  ,    era   impasible 
que  dexase  de  aprovecharse  de  los 
negociantes ,  y  recibir  mucho  de 
ellos  ;  porque  á   este    testigo  le 
dixo  el  dicho  Antonio  Pérez,  que 
quando  murió  su   padre  ,  quedó 
tan    pobre ,  que  con   vender   la 
casa  que  habia  labrado  ,  no  al- 
ean- 
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canzaba  á  las    deudas    Con  mas 
de  seis  mil  ducados,  siS.M.  nole 

hacia  alguna  merced.  Y  demás  de 

i-' 

esto  le  ha  visto  el  testigo  ta-i  arro- 
gante, y  mal  criado  al  dicho  An- 
tonio Pérez  ,  que  á  personas  las 
mas  graduadas  del  Reyno  ,  ape- 
nas les  quitaba  la  gorra  :  Y  de  la 
misma  manera  trataba  con  mu- 
chas gentes;  y  entre  otras  cosas  que 
tenia  de  vanidad^  y  locura,  fué ,  la 
de  que  siempre  que  comia  en  Esta- 
do ,  se  levantaba  el  primero  ,  y 
casi  sin  hablar  al  Duque  de  AU 
va,  ó  quitándole  un  poco  la  gor^ 
ra  ,  y  muy  torcido  el  rostro  ,  y 
tras  él  sus  amigos  dexando  solo 
al  Duque.  Y  á  este  tono  tenia 
tanta  vanidad  ,  que  le  vio  tener 
palabras  con  algunos  Caballeros^ 
que  á  no  mjeterse  de  por  medio, 
pasara  muy  adelante,  encargóse- 
le  el  secreto  ,  y  dijo  ser  de  edad 
de  5  5  años ,  y  lo  firmó. 

4>' 
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;j/  Testigo  Don  Pedro  de  Vélaseos 

En  el  dicho  dia  y  año  se  re- 
cibió juramento  por  el  dicho  Ro^ 
drigo  Vázquez  á  Don  Pedro  de 
"Velasco  ,  Capitán  de  la  Guardia 
Española  de  S.  M.  sobre  su  Abito, 
y  dixo  lo  mismo  que  los  demas^ 
en  el  gasto  y  aparato  de  la  casa 
y  criados  del  dicho  Antonio  Pe-. 
rez  ,  y  ha  entendido  que  es  muy 
codicioso  ,  con  mas  gravedad  y 
vanidad  que  la  de  ningún  Mi- 
nistro del  Rey  ;  y  que  tiene  por 
cierto  por  lo  que  ha  visto  ,  y  le 
ha  dicho  Don  Alonso  de  Soto- 
mayor  ,  primo,  de  la  muger  de 
Antonio  ]?erez  ,  que  vale  su  re- 
camara y  muebles  mas  de  1403 
ducados ,  y  que  de  renta  se  ha 
slabado  él  mismo  ,  que  por  mal 
que  le  traten  le  quedarán  mas  de 
120  ducados ;  y  que  es  muy  no- 
torio ,  que  quien  quisiere  negó- 
C  ciar 
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ciar  con  el  Rey  y  vaya  con  las 
manos  llenas  á  su  casa  ;  y  el  haber 
labrado  600  marcos  de  plata 
para  su  ostentación  ,  no  puede 
ser  de  otra  cosaéYoyó  decir  ,  que 
la  cama  en  que  dormía  la  man- 
dó hacer  como  la  de  S*  M*  ;  sien- 
do su  modo  de  vivir  muy  escan- 
daloso .  y  los  tratos  que  tiene  con 
la  Princesa  de  Eboli  mal  sonan- 
tes ,  y  se  mostraron  entre  otras 
cosas  ,  quando  la  Duquesa  de 
Francavila  malparió  ^  que  llegó 
un  criado  de  la  Princesa  á  pedirle 
albricias ,  y  el  dicho  Antonio  Pé- 
rez le  dio  600  ducados  ,  y  ha 
oído  que  mandó  hacer  en  Pas- 
trana  8  reposteros ,  que  costó  á 
500  reales  cada  uno  ,  y  por  la 
amistad  de  la  Princesa  y  él ,  se 
entiende  que  mataron  al  Secreta- 
rio Escobedo  ,  porque  los  repre- 
hendió de  ella.  Y  que  lo  que  tie- 
ne por  cierto  es ,  que  luego  que 
cgte  testigo  vino  de  la  visita  ,  le 

vi- 
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vino  á  ver  Don  Pedro  de  Esco* 

bedo  ,  hijo  del  Secretario   Esco- 
bedo  ^  doloroso  de  la  muerte  de 
su  padre  ,  y  le  dixo  :  que  tenia 
por  cierto  ,  que   Antonio  Pérez 
y  la  Princesa  dé  Eboli  le  hablan 
hecho  matar ,  y  que  de  ello  te-» 
nian  muchos  indicios  por  los  ve-» 
nenos  que   intentó  darle   en  su 
casa  ,  y  de  una  esclava  que  ahor- 
caron ,  y  que  tenia  mucha  queja 
del   Alcalde    de   Corte    Hernán 
Vázquez ,  que  presidia  en  la  Sala, 
y  no  habia  querido  hacer  justicia 
por  ser  muy  de  Antonio  Pérez; 
y  que  por  esto  tomó  consejo  de 
éste  declarante ,  el  qual  le  respon- 
dió ,  que  hablase  á  S.  M.  y  que 
después  le  dixo  que  asi  lo  habia 
hecho ,  y  que  S.  M.  lo  habia  re- 
mitido al  Presidente  de   Castilla 
Don  Antonio  de  Pazos  ,  al  qual 
acudió  ,  y  le  dixo  le  diese  Juea 
particular  ,  porque  los   Alcaldes 
de  Corte  no  querían  hac^r  justí- 
Cz  ci^7 
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eia  ;  y  que  el  Arzobispo  de  Tor 
ledo  y  el  Marques  de  los  Velez 
eran  grandes  amigos  de  Antonio 
Pérez  ,  y  asi  por  esto  el  Presiden^ 
te  tampoco  le  hacia  justicia  ,  por 
lo  qual  perdió  las  esperanzas  de 
conseguirla.  Y  esto  es  lo  que  de- 
claró ;  y  dix'O  ser  de  edad  de-  52 
años ,  y  lo  firmó  :  y  también  dixo^ 
que  siendo  Page  de  S.  M.  su 
hijo  Don  Alonso  ,  vio  que  una 
noche,  a  las  11  de  ella,  el  dicho 
Antonio  Pérez  hablaba  desde  el 
suelo  á  una  ventana  con  la  Seño- 
ra Doña  Antonia  Manrique,  Da- 
ma de  la  Reyna  nuestra  Señora, 
tratándose  de  ellos ,  y  cosas  de 
amores  ,  y  por  esto  ,  y  todo  lo 
que  dicho  tiene ,  conoce  por  vano 
y  perjudicial  al  dicho  Antonio 
Pérez. 

5/  Testigo  Don  Rodrigo  de   Cas^ 
tro  ,  Arzoibpo  de  Sevilla. 
En  Lisboa  á   7  de   Junio   de 

1582 
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1 5:8a  •  se    tomó    juramento    del 

Ilustrisimo  Señor  Don  Rodrigo 
de  Castro  ,  Arzobispo  de  Sevilla^ 
y  dixo  :  que  conocía  al  dicho  Se- 
cretario Antonio  Pérez  desde  la 
casa  de  su  padre  ;  y  en  lo  del 
gasto  y  ostentación  dixo  lo  que 
.los  demás ,  y  que  le  parece  que 
sería  gasto  de  1 5  ó  2o9  ducados 
cada  año.  Y  que  estando  este 
testigo  de  camino  en  Madrid, 
para  ir  á  Barcelona  y  venir  sir- 
viendo á  la  Magcstad  de  la  Empe- 
ratriz ,  posando  en  casa  del  Pre- 
sidente de  Castilla,  entendió  que 
en  casa  de  Antonio  Pérez  había 
mucho  exceso  de: juego,  y  que 
llegaban  á  millares  de  ducados; 
y  pareciendole  mal  lo  dixo  al 
Presidente  ,  y  este  le  respondió 
que  ya  le  había  reñido ,  y  estaba 
remediado ,  y  oyó  entonces  mur- 
murar que  el  dicho  Antonio  Pé- 
rez no  guardaba  carcelería  ,  por- 
que andaba  MoMs  horas  por  el 
C3  Pue- 


pueblo  con  S.  M,  y  este  testigo 
le  halló  muchas  veces  por  las  ca-^ 
lies.    Y    supo  también   de  Don 
Antonio  de    Castro  su  hermano, 
que  pasando  por  la  Villa  de  Ye- 
pes ,  que  habia  pasado   por  allí 
a  Pastrana  á  ver  á  la  Princesa  de 
Eboli    el  dia  del  Corpus  :  dixo 
rnas ,  que  el  Cardenal  de  Gran^ 
vela  ,   y  Don  Juan  de  Zuñiga, 
Embaxador  de  Roma  ,  habian  es- 
crito á  S.  M.   que   quando  ibari 
é  negociar  con  el  Papa  ,  hallaban 
que  su  Santidad  estaba  prevenido, 
y  sabia  todo  lo  que  iban  á  tratar 
con   él  ,  y  que  no  habia   quien 
tal  aviso  pudiera  dar  sino  es  An= 
tonio  Pérez,  Dixo  asimismo ,  que 
en  una  Procesión  de  la  Octava  del 
Corpus  ,  donde   este   testigo   $e 
halló  ,   hizo  el   dicho  Antonio 
Pérez  un  Altar  á  la  puerta  de  su 
<asa  ,  en  el  qual  puso  un   repos- 
tero de  la  Princesa  de  Eboli ,  que 
se  mormuró  mucho  ,  como  que 

la 


la  Princesa  le  enviase  de  Pastra- 
na  acémilas  cargadas  de  cosas  ;  y 
que  por  mano  de  Antonio  Pe- 
,rez  envió  á  Roma  una  arca  de 
plata  ,  y  un  ornamento  muy  bus- 
no  ,  y  entonces  envió  también  el 
dicho  Antonio  Pérez  á  Jacob 
Comparion  un  jaez  muy  rico. 
Y  dixo  mas,  que  estando  este  tes- 
tigo en  esta  Corte  ,  le  dixo  el 
Conde  de  Andrade  su  sobrino, 
que  estando  él  hablando  con  el 
Presidente  de  Castilla  entró  un 
Page  ,  y  dixo,  que  estaba  alli 
Doña  Juana  Coello,  muger  de 
Antonio  Pérez  ;  y  que  habiendo 
.entrado  y  salidose  el  Conde  á 
otra  pieza  ,  oyó  decir  á  la  Doiía 
Juana  ,  que  los  dexasen  ir  á  ella, 
y  á  su  marido  ,  porque  cada  dia 
los  amenazaban  ,  que  los  habian 
de  matar  ;  y  esto  lo  dixo  muchas 
veces  llorando,  y  el  testigo  lo  de- 
claró asi  ,  y  firmó  siendo  de  edad 
de    55  anos, 

C4  6.^^T¿s-. 


i6.*  Testigo  Don  Fernando  de  Soñs^ 

El  dicho  dia  ,  mes ,  y  año  se 
recibió  juramento  á  Don  Fernán-^ 
do  de  Solís ,  y  dixo  lo   que  los 
demás  en   la   ostentación  de  An- 
tonio Pérez  ,  y  que  tenia  consigo 
de  ordinario  un  Astrólogo  ,  que 
se  llamaba  Pedro  de  la  Era  ,   y 
que  entre  las  muchas  tapicerías  del 
adorno  de  su  casa  ,  vio  un  repos- 
tero hecho  en  Madrid  ,  que  le 
dixo  á  este  declarante  habia  cos- 
tado  340  ducados  ,   y  envió   á 
Céspedes ,  un  criado  suyo  ,  para 
que  mandasen  hacer  como  él  has- 
ta 12  con  todo  aderezo  de  sillas, 
y  estrado  ;  y  lo  que  el  repostero 
tenia,  del  qual  se  habían  de  hacer 
los  otros ,  era  una  divisa  de  plata, 
que  él  trae  ,  y  un  laberinto    que 
cogia  todo  el  campo  del  reposte- 
ro ,  y  en  medio  un  Minotauro  en 
pie  ,  de  1^  estatuía  de  un  hombre 

coa 
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con  una  hacha  en  el  ombro  dere- 
cho ,  y  el  dedo  de  la  inano   iz- 
quierda en  la  boca  con  una  letra 
arriba  que  dice  :  IN  SPE.  Y  tam- 
bién refirió  el  gran  juego  que  te- 
nia en  su  casa  ,  que  era  á  la  pri- 
mera de  20  doblones  de  saca  ,  y 
4  de  posta  ;  y  que  los  que  alli  ju- 
gaban eran  eí  Almirante  de  Casti- 
lla ,  el  Marques  de  Auiíon  ,  Don 
Antonio  de  la  Cerda  ,  Octaviano 
Gonzaga  ,  y  otros ,  y  que  las  mas 
veces   cenaban    alli  con  grande 
ostentación  de  platos ,  y  vianda; 
y  que  todo  el  Ivierno  pasado  de 
1 581   tuvo  un   aposento  en  las 
Comedias  aderezado  con  tapices, 
y  sillas ,  que  le  costaba  cada   dia 
30   reales ,  por  donde  le   parece 
que  procede  como  hombre  fuera 
de  juicio  ,  y  no  como   Ministro. 
Y  que  en  quanto  á  la  legalidad 
de  su  oficio  ,  le   tiene  por  muy 
sospechoso  ;  porque  oyó  le  habia 
dado  Marco  Antonio  Golona  69 

du- 
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ducados  por  el  Titulo  de  Virrey- 
de  Sicilia  ,  y  el  Duque  de  Me- 
dinasidonia  por  el  de  Milán  le 
habia  dado  600  escudos.  Firmólo 
de  su  nombre  ,  y  encargósek  el 
secreto. 

7/  Testigo  Don  Luis  Henriquez^ 

En  6  de  Agosto  de  1582,  juró 
Don   Luis    Henriquez  ,    Gentil- 
Hombre  de  la  Cámara  del   Sere- 
nisimo  Principe  Cardenal,  y  dixo: 
que  oyó  á  un  criado  del  Carde- 
nal Granvela  ,  habia  hecho  trato 
Español  con  el  Señor  Jacob,  hijo 
del  Papa ,  porque  se  aprovechó 
de  él  para  la  vacante  de  su  San- 
tidad ,  con  promesa  que  hizo  al 
dicho  Jacob ,  de  hacer  con  S.  M. 
cierto  negocio  ,  y  que  habida  la 
vacante  se  excusó  de  la  promesa, 
tomando  ocasión   porque  iba  el 
dicho  Jacob  á  visitar  al  Emba- 
xador  de  Francia ,  y  que  ya  Au- 
to- 
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tonio  Pérez  no  hacia  caso  de  mil 

-escudos  que  le  había  dado.  DixO 
mas ,  que  á  Juan  Andrea  le  ha- 
bía oído   decir  ,  y  confirmádolo 
el  mismo  Antonio  Pérez  ,  que  le 
había    enviado    muchos    retratos 
de  gran  pintura ,  y  que   también 
la  Princesa  de  Eboli  le  había  da- 
do cosas  en  cantidad  de   mas   de 
4o9  ducados  á  él ,  y  á  su  muger.  Y 
que  oyó  decir  á  Mateo  Antonio, 
Preceptor  del  Príncipe  Cardenal, 
que  alguna  cosa  secreta  había  pa- 
sado entre  Antonio  Pérez  y   el 
Rey,  de  que  pesaría  mucho  á  S.  M. 
si  se  supiese  ,  y  que  por  esto  en- 
tretenía su  castigo ,  que  no  era 
posible  otra  cosa,  viendo  los  pro- 
cedimientos de    Antonio  Pérez, 
estando  en  desgracia  de  S.  M.  Y 
díxo  mas  este  testigo  ,  que  tiene 
al  dicho  Antonio  Pérez  por  hom- 
bre poco  limpio  de  manos ,  según 
el  gasto  ,  y  ostentación  que  tiene: 
Cncargosele  el  secreto ,  y  lo  firmó. 
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8.*  Testigo  Don  Alonso  de  Velasco^ 

Don  Alonso  de  Velasco  ,  hijo 
de  Don  Pedro  de  Yelasco ,  Ca- 
pitán de  la   Guardia  Española'^ 
dixo  lo  mismo  que  su  padre  ,  en 
que  vio  hablar  muchas  veces  por 
la  noche  en  el  Escorial  con  la 
Señora  Doña   Ana  Manrique  á 
Antonio  Pérez  en,  el  bosque  de 
Segovia  ,  hablando  de   amores  y 
galantería  :  y  lo  mismo  dicen  Don 
Pedro  de  Velasco  y  Don  Pedro 
de  Vergara  ,  criado  de  los  Pages 
del  Rey.  Estos  testigos  parece  por 
el  Proceso,  que  el  Presidente  Ro- 
drigo Vázquez  los  examinó  el  año 
1582,  y  no  mas  :  y  á  la   cuenta 
entonces  andaba  muy   blanda  la 
mano  de  S.  M.  con  Antonio  Pé- 
rez ,  sin  embargo  de  las  diligen- 
cias  que  hacia  ,   porque  hiciese 
justicia  por  la  muerte  de   su  pa- 
dre Don  Pedro  Escobedo  ,  y  de 


4? 
ks  que  andaba   haciendo  fuera 

de  los  Reynos   para  hallar  mas 
luz  de  ella.  Parece  que   hasta  el 
ano  de  1584  no  hubo  mas  de  lo 
referido,  y  que  un  Alférez  llamado 
Antonio  Henriquez ,  cómplice  en 
dicha  muerte,yá  quien  habiadado 
Antonio  Pérez  20  escudos  de  en- 
tretenimiento en  Italia ,  luego  que 
se  hizo  la  muerte  como  á  los  de- 
mas  cómplices  ,  él  mismo  se  vol- 
vió de  allí  quejoso  del  dicho  An- 
tonio Pérez  ,  por    sospecha    de 
que  habia  muerto  á  un  hermano 
suyo  ,  y  escribió  á  S.    M.   desde 
Lérida ,   convidándose   á    decla- 
rarla ,  como  parece  por  su  carta, 
que  es  del  tenor  siguiente. 

Carta  del  Alférez  Antonio  Henri- 
■  qiiez  para  S.  M. 

I -y  SEÑOR, 

-estando  el  Capitán  Pedro  de 
Quintana   y    yo    en    Zaragoza, 

aguar- 
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aguardando  la  resolución  de  V.  M* 
dándole  aviso  de  quien  había  he- 
cho matar  al  Secretario  Escobe- 
do  y  supimos  á  los  12  de  este  mes^ 
como  nabia  llegado  á  Zaragoza 
un  hombre  que  se  llamaba  el  Al- 
férez Chinchilla  ,  con  otro  ,  con 
cartas  de  favor  para  el  Duque  de 
VíUahermosa ,  y  de  Velchite,  para 
que  le  favoreciese  ,  porque  venia 
á  matar  á  uno  de  nosotros ;  y  ha- 
biéndolo sabido  i  nos  determina- 
mos á  salir  luego  de  Zaragoza ,  y 
asi  el  Capitán  Quintana  se  ha 
vuelto  á  esa  Corte  para  dar  noti- 
cia de  esto  ,  y  yo  me  he  venido  á 
Cataluña  >  á  donde  estaré  aguar- 
dando lo  que  V,  M.  ordenare^ 
que  este  negocio  á  que  yo  estoy 
áqui ,  se  ha  venido  á  descubrir^ 
después  que  escribí  á  V,  M.  y  se 
ha  dado  noticia  de  ello  ,  que  por 
otra  via  era  imposible.  Suplico  a 
Y.  M.  que  sea  servido  ,  que  ese 
negocio  se   averigüe  ,  y   mande 

que 
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que  se  trate  con  el  secreto  que 
el  caso  requiere  ,  porque  de  otra 
suerte  dudo  que  se  halle  la  gente^ 
que  fue  en  el  caso  ,  pues  los  mas 
de  ellos  están  en  esa  Corte  hoy 
dia  ,  y  s¡  se  ausentan  ,  yo  no  po- 
dré cumplir  con  lo  que  he  pro- 
metido á  V.  M.  y  mas  haciendo 
las  diligencias  que  hacen  para  ma- 
tarme ;  y  cómo  escribí  á  V.  M* 
en  la  otra  mia  de  los  23  de  Junio, 
el  Secretario  Afitonio  Pérez  hizo 
á  mí  y  á  otro ,  que  matásemos  al 
Secretario  Juan  de  Escobedo  ,  y 
si  Vé  M.  me  hace  la  merced  ,  que 
para  ello  le  he  pedido^  que  V.  M. 
me  envíe  salvo  conducto  ,  yo  me 
obligo  á  ponerme  ahí ,  y  probar, 
que  el  Seci'etario  Antonio  Pérez 
nos  mandó  ,  que  matásemos  al 
dicho  Escobedo  ;  y  si  no  fuere 
yerdad ,  no  solo  quiero  que  V.  ¡VI. 
me  mande  cortar  la  cabeza  ,  sino 
que  me  ahorquen  vivo  de  un  pie 
como  á  traidor.  Y  créame  V.  M. 

que 


que  esto  no  lo  hago  por  níngiin 
interés,  sino  por  haberme  inspira- 
do Dios  á  que  lo  declare  para 
descargo  de  mi  conciencia  ^  y  por 
haber  visto  ,  que  me  ha  ahogado 
un  hermano  ,  el  qual  me  llama  á 
venganza,  y  también  por  haberme 
dado  á  entender  ,  que  era  orden 
de  V.  M.  que  matásemos  al  Se- 
cretario Escobedo;  pero  he  visto 
que  fué  al  contrario  ,  y  que  en- 
gañó á  y.  M.  y  á  nosotros.  Su- 
plico á  V.  M.  sea  servido  de  re^ 
solver  lo  que  tengo  de  hacer,  que 
no  aguardo  otra  cosa.  Guarde 
nuestro  Señor  la  Católica  Perdo- 
na de  Y.  M.  como  la  Christian- 
dad  ha  menester.  De  Lérida  á  i6 
de  Agosto  de  1584:  Criado  y 
vasallo  de  V.  M.  que  sus  Reales 
pies  besa  humildemente:^  Antonio 
Henriquez* 


m- 
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NOTA. 

Después  de  esta  carta  para 
S.  M.  llegó  á  Madrid  el  tal  Pe- 
dro de  Quintana,  primo  de  Doa 
tedro  EsGobedo  ,  que  es  el  que 
nombra  en  ella  ,  y  dio  á  S.  M* 
memorial  segundo  ,  que  es  el  si-^ 
guíente* 

Señor* 

Algunos  dias  ha  que  he  pro« 
curado  quanto  ha  sido  posible  sa* 
ber  quien  fue  el  que  hizo  matar 
al  Secretario  Escobedo  por  ser 
tan  cercano  deudo  mió  ,  y  de 
lina  misma  tierra  ^  y  al  cabo  de 
haber  trabajado  tanto  tiempo  ,  y 
gastado  rtiucha  cantidad  de  diñe* 
ro  ,  por  haber  hecho  muchas  di-» 
ligencias  en  diferentes  partes, 
pienso  tiene  V*  M.  noticias,  y  aun- 
que habia  adquirido  algunas^ 
no  bastantes  para  que  consiguiese 


so 
la  justicia  que  se  debe;  ahora  ha 
sido  Dios  servido  de  aclararlo 
bastantemente  por  el  Alférez  An- 
tonio Henriquez  ,  hijo  del  Paga- 
dor Henriquez  de  Cataluña  ,  que 
fue  uno  de  los  matadores,  el  que 
ÍTianejó  el  modo  de  hacer  la  muer^ 
te  mucho's  dias  antes ,  con  el  que 
yo  he  estado'  diversas  veces  ,  y 
aunque  mi  primo,  hijo  del  Secreta- 
rio Escobeda,  dio  cuenta  á  V.  M. 
ofreciéndose,  dándole  V.M.  salvo 
conducto,  de  probarlo  en  esta 
Corte  ,  con  pena  de  que  si  asi  no 
lo  probase  ,  fuese  castigado  con 
todo  el  rigor  ,  que  merecia  delito 
tan  falso  :  Suplico  á  V.  M.  hu- 
mildemente sea  servido,  en  con^ 
sideración  de  los  muchos  servi- 
cios que  el  Secretario  Escobedo 
Iq  ha  hecho  ,  que  con  la  brevedad 
que  á  V,  M.  le  parezca  conve- 
tiiente  ,  se  proceda  con  la  justi- 
cia ,  que  esperamos  de  V.  M. 
'contra  el  dicho  Antonio  Pérez, 
^'  pues 
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pues  el  delito  está   descubierto; 
que  con  eso  me  daré  por  bien  re- 
jpunejrado   de  26  años  que  sirvo 
á.V.M.  en  la  guerra.;  pues  aun 
no    contento  el   dicho  Antonio 
.Pérez  con  lo  hecho  ,  intenta  ma- 
.tar  á  Don   Pedro   Escobedo    y 
^al   Alferezj  Henriquez  ,   porque 
se  borre    todo  ,  y  no  se  aclare. 
:Y  pues  este  delito  no   se  puedfí 
r encubrir   mas ,  suplico  á  V.  M. 
^conozca,  y  quede  desengarzado  de 
algunos  según  fue^    para  no  dar- 
Íes  tanto  crédito  como  de  antes; 
.y  sÍBo-fuefe¿ervido  V.M.  de  es- 
to ,  le  suplico  mande  Id  que  fué- 
.re   servido    que    hagamos  ,   pata 
«que  le  obedezcamos  como  fieles 
.  vasallos  =:  Criado  ,  y  jvasallo    de 
V.  M- Pedro  Quintana. 

Después  de  todo  lo   referido 
abasta  aqui  s  no  parecen  mas  di- 


ligcncias  hechas  en  el  Píoceso^ 
sobre  la  dicha  muerte  contra  el 
dicho  Antonio  Pérez ,  hasta  el 
dia  20  de  Enero  de  1585  ;  como 
da  fé  de  ello  Gaspar  López ,  Es- 
cribano del  Crimen,  que  prendie- 
ron á  Antonio  Pérez  segunda 
vez  ,  que  fue  con  los  Alcaldes 
Alvaro  García  de  Toledo  ,  y  Es- 
pinosa ,  y  concertaron  que  el 
Alcalde  Espinosa  se  quedase  en 
el  patio  de  la  casa  donde  vivía 
Antonio  Pérez  ,  á  donde  esta- 
ban los  papeles ,  y  los  tomase  ,  y 
el  Alcalde  Alvaro  García  de  To- 
ledo  subiese  arriba  ,  y  prendiese 
al  dicho,  que  era  junto  á  San  Jus- 
to en  las  Casas  del  Cordón  ,  que 
son  del  Conde  de  Puñoenros- 
tro  ;  y  habiendo  llegado  á  la  ca- 
sa ,  el  dicho  Alcalde  Espinosa 
entró  en  el  Escritorio  donde  es- 
taban los  papeles  ,  y  el  dicho  Al- 
calde Alvaro  García  de  Toledo 
giibió  á  prender  á  Antonio  Pe- 

rezj 
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rez  ,  y  le  halló  con  Doña  Juana 

Coello  ,  su  muger  ,  en  una  sala 
grande  ,  que  tenia  una  chimenea, 
y  le  prendió  ,  y  después  de  pre- 
so el  dicho  Antonio  Pérez  se  an- 
daba paseando  con  él  por  la  di- 
cha sala,  y  junto  á  ella  habla  una 
pieza  ,  que  tenia  una  ventana  á 
San  Justo  no  muy  alta  del  suelOy 
como  estado  y  medio  ,  y  el  di- 
cho Antonio  Pérez  se  entró  en 
la  pieza  y  dlxo  al  Alcalde  ,  que 
luego  salía,  y  se  echó  por  la  ven- 
tana ,  y  se  entró  en  San  Justo, 
y  el  Alcalde  dio  voces  diciendo, 
que  Antonio  Pérez  se  le  huía  ,  y 
luego  los  dichos  Alcaldes  fueron 
á  San  Justo  ,  y  estaban  cerradas 
las  puertas ,  y  con  una  palanca 
las  abrieron  ,  y  anduvieron  bus- 
cándole, y  no  le  pudieron  hallar^ 
y  subieron  á  los  desvanes  de  los 
tejados  de  la  Iglesia  ,  le  topa- 
ron escondido  en  uno ,  le  sa- 
caron todo  lleno  de  telarañas  y 
D  3  su- 
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suciedad,  le  arrancaron  del  sagra- 
do asido,  y  el  Alcalde  Alvaro  Gar- 
cía de  Toledo  le  metió  en  el  coche, 
y  le  llevó  preso,  y  luego  embarga- 
ron los  bienes  ,  y  no  se  escribió 
sobre  haberse  huido.  Consta  que 
á  3 1  de  Enero  de  1585,  por  el  Fis-» 
cal   Eclesiástico  se   denunciaron' 
ante  el  Doctor  Naroni  ,  Vicario 
General ,  á  los  dos  Alcaldes,  di- 
ciendo, que  estando  retirado  An- 
tonio Pérez  en  la  Iglesia  y  cerra- 
das las  puertas  de  ella,  con  gran- 
de alboroto    fueron  ,  y  las  que- 
brantaron   con   poca  reverencia 
al  Santisimo  Sacramento,  y  pidie- 
ron se  procediese  contra  ellos ,  é 
hizo   información  de  ello  ,  y  ju- 
raron la  violencia  y   desacato,  y 
dio  el  Vicario  carta  de  censura 
contra  dichos  Alcaldes  para  den- 
tro de  otro  dia,quele  volviesen  á 
la  Iglesia;  y  en  el  mismo  se  despa- 
chó carta  en  forma,  y  sé  les  noti- 
ficó á  los  dichos  Alcaldes  ,  y  res- 
pon^ 


pondieron  qué  no  debía  gozar  de 
la  inmunidad  por  haber  cometi-i 
do  delito  de  estar  en  poder  dq 
la  justicia  ,  y  huirse  de  ella  cort 
violencia  ;  y  en  4  de  Febrero  de 
dicho  año  se  pidió  por  parte  de 
dicho  Antonio  Pérez  ,  que  se 
prosiguiese  en  la  dicha  censura 
hasta  volverlo  á  la  Iglesia.  El 
mismo  dia  el  Licenciado  Arce  de 
Otalora  pidió  por  petición  al  di 
cho  Vicario  ,  repusiese  las  dichas 
cartas  y  censuras  ;  y  el  Vica- 
rio recibió  el  negocio  á  prueba, 
y  en  5  de  él  el  Fiscal  apeló  ,  y 
el  mismo  dia  se  pidió  por  parte 
de  Antonio  Pérez  los  tuviese  por 
excomulgados  á  los  Alcaldes; 
por  haber  incurrido  en  mandar 
echar  grillos  en  la  Ciudad  de  Se- 
govia  al  dicho  Antonio  Pérez: 
Y  en  II  de  Febrero  ,  el  Vicario 
pronunció  sentencia,  en  que  man- 
do restituirle  á  la  Iglesia.  De  es- 
to se  apeló  al  Consejo  Real  por 
D  4  el 
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el  Fiscal,  yantes  de  ir  á  él,  por 

el  Fisco   Real   fue  llevado  á  un 
Juez  Apostólico  ,  el  qual  con-» 
firmó  por  sentencia  la  del  Vica- 
rio ,  y  se  quedó  asi  hasta  que  fue 
apelado  en  el  año  de  1589;  y  á  6 
de  Julio  el  Consejo  mandó  que 
el  Juez  Apostólico  no   conocie- 
se del  negocio  ,  y  réplica  ,  y  dé 
por  nulo  todo  lo  hecho  ,  y  abra 
las  censuras ,  y  absuelva  á  los  no- 
tificados ;  y  le   mandaron    á  di-* 
cho  Juez   saliese  dentro  del  se- 
gundo dia  fuera  de  la  Corte ,  y 
se  quedó  en  este  estado  la  pre^^ 
tensión  de  Antonio  Pérez. 

Después  de  esto  parece  por  el 
proceso,  que  S.  M.  el  año  de  1 585 
fue  á  las  Cortes  de  Monzón  ,  y 
y  le  acompañó  el  Licenciado  Ro- 
drigo Vázquez  de  Arce  ,  co* 
mo  Presidente  de  Hacienda  ,  y 
Juez  de  esta  causa ,  y  en  el  dicho 
Lugar  tomó  declaración  áAntonio 
Henriquez,  el  que  se  convidó  por 

car- 
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carta  á  S.  M,  á  descubrir  en  esta 

Corte  este  negocio,  dándole  sal- 
vo conducto  el  año  1^84,  á  ins- 
tancia del  Capitán  Pedro  de 
Quintana,  primo  de  Don  Pedro 
Escobedo  ,  la  qual  dicha  decla- 
ración de  todo  el  cargo  de  la 
muerte  es  del  tenor  siguiente. 

9/   Testigo   el    Alférez   Antonio 
Enrique  z. 

En  30  de  Julio  de  1585  ,  yo 
Rodrigo  Vázquez  de  Arce  ,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Hacienda 
de  S.  M,  por  su  Real  mandato, 
y  comisión  general  ,  recibí  jura- 
mento á  Antonio  Henriquez  (  pe- 
ro esta  comisión  de  este  año  no 
parece  en  el  proceso  ,  si  no  que 
fuese  de  la  Visita;  porque  pri- 
mero se  le  visitó  á  Antonio  Pe^ 
rez  ,  y  como  se  dixo  atrás  ,  fue 
sentenciado  en  dos  años  de  re- 
clusión en  la  Fortaleza  de  Turue- 
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ganos,  de  donde  pretendió  esca- 
par) :  fuele  mandado  á  este  decla- 
rante declarase  como  se  le  dio  la 
muerte  á  Escobedo  ,  y  por  qué 
orden  ,  y  quién  se  la  dio,  y  por- 
qué, y  quántos  fueron  á  ella;  y  di- 
xo  :  Que  estando  este  declarante 
un  dia  muy  descuidado  ,  siendo 
page  del  Secretario  Antonio  Pé- 
rez, en  el  aposento  de  Diego  Mar- 
tinez  su  Mayordomo  ,  le  dixo  el 
dicho  Diego,  que  si  conocía  á  al- 
guno^e  su  tierra  ,  que  quisiese 
dar  una  cuchillada  á  un  hombre, 
que  le  importaba  ,  y  que  él  se  lo 
pagaria  muy  bien  ,  y  que  aunque 
lo  matase,  no  importaría.  Y  este 
declarante  le  dixo  :  que  habla- 
ría á  un  mozo  de  muías  que  co- 
nocía ,  y  que  asi  lo  hizo ,  y  el 
mozo  se  encargó  de  hacerlo.  Y 
el  Diego  Martínez  después  le  dio 
á  entender  á  este  declarante  por 
razones  confusas  ,  que  que- 
ría   que   le    matasen  ,    y     que 

era 


era  persona  de  importancia  ,  y' 
Antonio  Pérez  gustaba  de  ello, 
Y  visto  por  este  declarante,  le  res- 
pondió ,  que  aquel  no  era  nego- 
cio para  fiarlo  de  un  mozo  de  mu- 
ías ,  sino  de  persona  de  mas  par- 
tes. Y  el  dicho  Diego  Martínez 
le  dixo  ,  que  la  persona  que  se 
habia  de  matar  ,  comia  muchas 
veces  en  casa  ,  y  que  si  pudiese 
hacer  alguna  cosa  que  en  comi- 
da ,  ó  bebida,  se  le  pudiese  dar, 
seria  lo  mejor  ,  y  mas  seguro  y 
secreto.  Y  asi  se  determinó  á  ha- 
cer la  diligencia  ,  buscando  por 
este  camino  con  que  muriese.  Y 
en  este  tiempo  se  le  ofreció  a  es- 
té declarante  un  negocio  acia 
Murcia  ,  y  antes  que  se  partiese 
dio  cuenta  de  ello  á  Diego  Martí- 
nez, el  qual  le  dixo,  que  en  Murcia 
hallaría  ciertas  yervas,  que  eran  a 
proposito  para  la  dicha  execuciony 
y  así  le  dio  una  memoria  de  las 
que   debía  traer  ,  y  este  testigo 
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las  buscó  ,  y  las  traxo  á  Diego 
Martínez ,  el  qual  tenia  preve- 
nido un  Boticario  ,  que  le  habia 
hecho  venir  de  Molina  de  Ara- 
gón ;  y  en  casa  de  este  declaran- 
te el  dicho  Boticario  destilaba 
el  zumo  de  las  yervas ,  asistiendo 
el  dicho  Diego  Martínez  ;  y  pa- 
ra probar  el  agua  de  ellas ,  se  la 
dieron  á  un  gallo  ,  y  no  hicieron 
ningún  efecto  ,  ni  valió  nada  lo 
que  se  hizo  ;  y  asi  despidieron 
al  Boticario  pagándole  su  traba- 
jo. Y  al  cabo  de  algunos  días,  di- 
jco  el  dicho  Diego  Martínez  á  es- 
te declarante  ,  que  ya  tenia  cier- 
ta agua,  con  la  que  morirla  el  su- 
geto,  que  habia  de  bebería.  Y  asi- 
mismo le  dixo,  que  el  Secretario 
Antonio  Pérez  no  quería  fiarse  da 
nadie  ,  sino  es  de  él,  y  que  se  ha- 
bia de  dar  á  beber  en  una  comida 
que  daba  su  Amo  en  la  casa  dt 
campo,  y  entre  los  convidados  era 
uno  EscobedOjá  quien  se  habia  de 
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y  ar  en  k  bebida,  y  que  para  él  ha« 
bian  sido  las  diligencias  que  se 
habían  hecho*  Y  este  declarante 
le  dixo  ,  que  si  no  se  lo  manda- 
ba su  Amo  ,  no  se  quería  meter 
en  matar  á  nadie  :  Y  asi  el  Se- 
cretario Antonio  Pérez  le  llamó 
una  tarde  en  la  casa  de  campo 
suya  ,  y  le  dixo  ,  como  le  im- 
portaba que  el  Secretario  Esco- 
bedo  muriese ,  y  que  en  todo  ca- 
so estuviese  prevenido  de  dar  la 
-bebida  el  día  que  fuese  el  con- 
vite ;  y  que  para  la  disposición 
-se  viese  ,  y  comunicase  con  el 
dicho  Diego  Mí^rtinez  ,  dándole 
palabra  ,  y  ofrecimiento  de  amis- 
tad en  sus  cosas.  Y  este  declaran- 
te con  esto  se  fue  muy  contento, 
y  se  comunicaba  con  el  dicho 
Diego  Martínez  cada  día  sobre 
la  disposición  que  se  había  de  dar. 
Y  la  orden  que  en  la  comida  se 
■tuvo,  fue  ,  que  entrando  por  el 
patio  de  la  casa,  subiendo  por  las 
r.ü  ca- 
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caballerizas,  qtie  están  en  medie 
de  él,  entrando  por  la  primera  sa- 
:1a  V  estaban  puestos  en  ella  dos 
aparadores ,  el  uno  era  del  serví- 
jcio  de  la  plata  ,  y  el  otro  era  de 
las  tazas  donde  se  había  de  lle- 
var la  bebida  á  la  mesa.  Y  en  la 
dicha  sala,  á  la  mano  izquierda,  se 
entraba  á  la  pieza  donde  estaban 
las  mesas  en  que  se  habia  de  co- 
mer^que  salen  las  ventanas  al  cam- 
po ,  y  entre  esta  pieza  donde  ha>« 
bian  de  comer  ,  y  la  de  los  apa- 
radores ,  habia  una  quadra  ,  que 
servia  de  transito  y  paso  v  y  es- 
tando comiendo  ,  este  declaran- 
te tenia  cuidado  de  que  siempre 
que  el  Secretario  Escobedo  pedia 
de  beber  ,  traérselo  ,  y  asi  hubo 
ocasión  de  dárselo  dos  veces  es- 
te declarante  ,  echando  en  el  vi- 
no el  agua  venenosa  prevenida, 
que  tenia  Diego  Martínez  en  6u 
poder  ^  que  se  la  echaba  en  el 
vino  al  pasar  la  quadra  que  h^- 
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faia    en    medio  ^    cada    vez   le 

echaba  la  cantidad  de  lo  que  cabria 
en  una  cascara  de  nuez  ,  que  asi 
era  la  orden  que  había*  Y  en  aca^ 
bando  de  comer  el  Secretario  Es-- 
cobedo  se  fue  ,  y  los  demás  se 
^juedaron  jugando :  Y  en  esto  sa- 
lió el  Secretario  Antonio  Pérez, 
con  excusa  de  orinar,  y  se  metió 
con  este  declarante ,  y  su  Mayor- 
domo  en  un  aposento  de  los  del 
patio  ^  donde  le  enseñaron  la  can- 
tidad del  agua  que  le  habian  da- 
do á  beber  al  dicho  Secretario 
Escobedo.  Y  con  esto  se  volvió  á 
jugar  ,  y  después  se  entendió 
que  la  bebida  no  fue  de  ningún 
provecho^  ni  hizo  efecto.  Y  co- 
-mo  lo  dicho  no  salió  bien  ,  al  ca- 
bo de  algunos  dias  el  Secretario 
Antonio  Pérez  hizo  otro  convi- 
te en  la  casa  que  llaman  del  Cor- 
don',  donde  vivia  ,  que  es  del 
Gonde  de  Puííoenrostro,  donde 
comieron  el  Secíetario  Escobedo, 
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y  Dona  Juana  Coello  ,  mugéf 
del  dicho  Antonio  Pérez  ,  y  no 
se  acuerda  de  los  demás  ,  y  en 
la  dicha  comida  se  dio  en  parti- 
cular á  cada  uno  una  escudilla^ 
que  no  se  acuerda  bien  si  era  de 
natas  ,  ó  leche  ^  y  en  la  de  Es^ 
cobedo  se  habian  echado  unos 
polvos ,  como  de  harina  ,  y  se  le 
dio  por  mano  del  declarante  á  be-- 
ber  aguado  el  vino  con  el  agua 
del  primer  convite,  y  en  este  hizo 
mas  efecto ;  porque  estuvo  muy 
malo  el  Secretario  Escobedo,  sin 
que  cayese  en  lo  que  habia  sido* 
Y  en  esta  ocasión  que  estaba  ma* 
lo  ,  este  declarante  buscó  modo 
con  un  amigo  suyo  picaro  de  la 
Cocina  del  Rey,  que  tomase  amis* 
tad  con  el  cocinero  del  Secreta^ 
rio  Escobedo  ^  á  quien  veia  cada 
mañana  ,  y  como  estaba  .malo  le 
hacia  olla  aparte*  Y  hallando  el 
dicho  picaro  ocasión  en  que  no  le 
vieron  ,  echó  en  ella  un  dedal 
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de  Ciertos  polvos  ,  que  el  dicho 
Diego  Martinez  le  había  dado,  y 
comiendo  el  Secretario  Escobedo 
de  la  olla  ,  hallaron  que  tenia  to^ 
sigo.  Por  lo  qual  vinieron  á  pren- 
der una  Esclava   de   Escobedo^ 
que  debia  de  ser  la  que  tenia  ásu 
cargo  el  aderezar  la  olla  ;  y  asi 
se  sospechó  ,  que  lo  habia  hecho 
ella  ,  y  con  este  indicio  la  ahor-» 
carón  en  la  Plaza  de  Madrid  sin 
culpa.  Y  como  de  todas  estas  di-» 
ligencias  el  Secretario   Escobedo 
escapase  ,  Antonio   Pérez   tomó 
otro  camino ,  y  fue,  que  una  no-^ 
che  le  matasen  con  pistolete  -^  es- 
tocada, ó  ballestilla  ,  y  que  se  hi- 
ciese luego  ,  que  importaba  mu-» 
cho  ;  y  asi  este  declarante  se  fue 
á  su  tierra  á  buscar  un  amigo  in- 
timo suyo ,  y  una  ballesta  de  oja 
de  lata  ,  que  es    mejor  que  pis- 
tolete para  matar  hombres ;  y  se 
partió  por  la  posta  ,  y  le  dieron 
cédula  de  Lorenzo  Espinóla  ,  Ge- 
E  no-» 
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FiOves ,  de  loo  escudos  para  Bar- 
celona ,  á  donde  los  cobró  ,  y  se 
concertó  con  un  medio   hermano 
suyo,  que  se  llamaba  Miguel  Bos- 
que ,  para  hacer  la  dicha  muer- 
te ,  ofreciéndole  para  la   vuelta 
ciertos  escudos  de  oro  ,  y  mas  la 
amistad   que    grangearia  en  ello 
con  Antonio   Pérez.   Y  vino  en 
ello    el   hermano;  y  se    vinieron 
con  una  ballesta  de  dos   palmos, 
y  doce  flechas  de   hierro    levadi- 
zo   á    Madrid   ;   el    mismo    dia 
que  llegaron  ahorcaron  á  la  Es- 
clava de  Escobedo  ;    y  la  misma 
noche   se   vio  con  Diego  Martí- 
nez este  declarante  ,  y  le   dixo 
el  recado    que  traía  ,    le  dio  la 
ballestilla,  y  se  la  tomó,  y  se  la  lle- 
vó á  Antonio  Pcrcz.  Y  m.ientras 
este  declarante  se  fue  a  su  tierra 
por    su    medio  hermano  Joseph 
Bosque  ,  digo  Miguel  Bosque,  el 
Secretario   Antonio    Pérez     ha- 
bía   llevado    á  Juan    de    Mesa, 
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Aragonés  ,    para   dicha  muerte, 

y  quando  este  declarante  llegó  á 
]VIadrid  estaba  en  él  el  dicho  Juan 
de  Mesa  ,  y  traia  consigo  otro 
hombre  llamado  Insausti  para  el 
dicho  efecto  ;  y  luego  ,  á  otro 
dia  que  este  declarante  llegó  ,  se 
juntaron  todos  fuera  de  Madrid, 
para  conferir  como  hablan  de  ha^ 
cer  la  muerte  ,  y  fueron  los  que 
se  juntaron  Diego  Martínez  ,  el 
picaro  su  amigo  ,  Miguel' de 
Mesa  ,  Insausti  ,  y  este  decla- 
rante ,  y  su  hermano  Miguel  Bos- 
que ,  y  todos  fueron  de  concier- 
to de  hacer  la  dicha  muerte.  En 
este  tiempo  se  fue  el  Secretario 
Antonio  Pérez  á  Alcalá  la  Sema- 
na Santa,  y  en  la  dicha  junta  se 
determinó  se  buscase  un  estoq^ie 
largo  ,  que  era  mejor  darle  con 
él  ;  Diego  Martínez  le  buscó 
luego  ,  y  compró  dagas  para  to- 
dos, quedando  de  concierto,  que 
cada  tarde  se  juntasen  todos  en  la 
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Plazuela  de  Santiago  ,  y  desde 
alli  se  irian  á  aguardar  por  donde 
había  de  pasar  el  Secretario  Es-. 
cobedo  ,  y  asi  se  hizo;  y  que  In- 
sausti  ,  y  el  picaro  de  cocina,  y 
Miguel  Bosque  ,  habian  de  hacer 
cl  hecho  ,  y  Diego  Martínez, 
Juan  de  Mesa  ,  y  este  declaran- 
te habian  de  andar  cerca  de  ellos, 
por  si  tenian  necesidad  de  ayu- 
darles á  hacer  la  muerte :  Y  la 
noche  en  que  le  mataron,  este  de* 
clarante  ,  y  Juan  de  Mesa  tarda- 
ron mas  de  lo  acostumbrado 
acia  el  puesto  ,  de  suerte  que 
quando  llegaron  á  la  Plazuela  de 
Santiago  ,  ya  los  otros  quatro 
que  habian  ido  á  aguardar  al  paso 
al  Secretario  Escobedo  ,  están- 
dose paseando  este  declarante  ,  y 
Juan  de  Mesa  ,  llegó  por  allí  el 
ruido  de  que  habian  muerto  al 
Secretario  Escobedo  :  y  asi  este 
declarante  ,  y  Juan  de  Mesa  se 
fueron  á  sus  posadas ,  y  este  de- 
cía- 
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clarante  halló  á  Miguel  Bosque, 
su  medio  hermano,  que  estaba  den- 
tro de  su  aposento  ,  y  en  cuerpo 
por  haber  perdido  la  capa  y  el 
pistolete :  Y  Juan  de  Mesa  quan- 
do  llegó  á  su  casa  halló  á  la  puer- 
ta á  Insausti  ,  que  también  ha- 
bia  perdido  la  suya  ,  y  como  es- 
taba en  cuerpo  no  osaba  entrar, 
y  Juan  de  Mesa  le  entró  á  obs- 
curas en  su  aposento  ;  y  luego  á 
la  maríana  se  dio  orden  como  In- 
sausti saliese  de  Madrid  tres  ,  ó 
quatro  dias  ,  y  después  podría 
volver  ,  y  asi  salió  con  muy  po- 
co dinero  por  si  acaso  le  prendie- 
sen por  sospecha  ,  no  le  halla- 
sen dinero  ;  y  después  se  dio  or- 
den de  que  Miguel  Bosque  ,  y  el 
picaro  de  cocina  saliesen  de  Cas- 
tilla ,  y  se  fuesen  á  Aragón  ,  co- 
mo lo  executaron  después  de  po- 
cos dias  del  suceso  ,  y  tambie-n 
Juan  de  Mesa  ,  y  e«te  declaran- 
te é  Insausti,  todos  tres  se  fueron 
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á  Baviera  de  Aragón  ,  lugar  de 
Juan  de  Mesa  ,  y  allí  hallaron  al 
picaro  ,   que  había  dexado  á  Mi- 
guel Bosque  en  Zaragoza  ,  y   se 
.volvió  á  Castilla  ,  y  alli  le  hicie- 
ron  quedar  ;   y   este  que   decla- 
ra ,    y  él  se  fueron  á    Zaragoza: 
Diego  Martínez  y  el  Insausti  se 
quedó  en    Baviera   con  Juan  de 
Mesa,  y  por  alli  pasó  Diego  Mar- 
tínez ,  y  llevó  consigo  á  Insausti^ 
y  llegados  á  Zaragoza,  dio  á  cada 
uno  una  carta,  y  cédula  de  S.  M, 
con  dos  mil  escudos  de  entreteni- 
miento con  títulos  de  Alférez  ;  y 
quando  Diego   Martínez  les  dio 
los  entretenimientos,este  declaran- 
te les  preguntó  que  quién  los  ha- 
bía escrito,  que  si  eran  de  algunos 
de  los  oficiales  de  la  Secretaria,  y 
respondió  que  no  ,  sino  de  Her- 
nando de  Escobar,  un  Clérigo  que 
estaba  en  casa  de  Antonio  Pérez; 
y  este  declarante  respondió  ,  que 
r  no  podia  dexar  de  saberlo  -  algún 
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oficial  de  la  Secretaría  ,  respecto 

del  libro  del  registro  donde  se  ha- 
bían de  asentar.  YelDiego  Martí- 
nez le  respondió  que  estaban  re- 
gistrados en  un  pliego  aparte  ,  y 
que  después  se  pondrían  en  el  libro 
de  las  datas  de  los  entretenimien- 
tos. Que  todas  las  cédulas  eran  á 
19  de  Abril  de  1587  ,  y  la  muer- 
te fue  á  31  de  Mayo  del  dicho 
arlo  ,  día  segundo  de  Pasqua  de 
Resurrección  ;  de  suerte ,  que 
desde  la  muerte  hasta  las  fechas 
de  las  dichas  cédulas  pasaron  19 
días.  Y  en  Zaragoza  dio  Diego 
Martínez  á  Juan  Rubio  picaro 
ciertos  escudos  de  oro  ,  y  mas 
para  un  vestido ,  y  carta  y  cédu- 
la de  S.  M.  de  dos  mil  escudos  de 
oro  de  entretenimiento  al  mes 
para  Milán  ,  con  titulo  de  Alfé- 
rez, y  desde  allí  adelante  se  llamó 
el  Alférez  Juan  Rubio  ,  y  la  ce- 
dula,  y  carta  iba  firmada  de  S.M. 
y  de  Antonio  Pérez  :  Y  á  este 
E  4  de- 
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declarante  le  dio  otra  cédula  y 

carta  de  dos  mil  escudos  de  entre- 
tenimiento para  Ñapóles,  también 
con  nombre  de  Alférez.  Recogi- 
dos estos  despachos,  todos  tres  se 
fueron  á  Ñapóles  ,  este  declaran- 
te, Insausti ,  y  Juan  Rubio  el  pi- 
caro :  Y  desde  alli  el  Alférez  In- 
sausti á  Sicilia  ,  y  luego  que  lle- 
gó ,  murió  :  Y    el  Alférez  Juan 
Rubio  al  cabo  de  un  mes  ,  ó  dos 
que  estuvo  en  Ñapóles   en  casa 
de  su  padre ,  que  era  de   alli ,  se 
fue  á  Milán  á  su   entretenimien- 
to ,  y  este  declarante  se  quedó 
en  el  suyo  en  Ñapóles. 

Preguntósele  qué  se  habia  he- 
cho destoque  con  que  mataron  al 
Secretario  Escobedo ;  y  dixo  que 
Insausti  ,  y  Juan  de  Mesa  le 
hablan  echado  en  un  pozo  ,  ó 
letrina  que  habia  en  el  corral  de 
su  posada  ,  y  que  era  un  estoque 
largo  con  canal  hasta  la  punta;  y 
que  el  (jue  mató  a  Escobedo  fue 
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Insausti  con   el  estoque  ,  y  que 

no  le  dio  mas  que  una  herida,  de 
la  qual  murió  luego.  Dice  que  el 
picaro  de  la  cocina  del  Rey  •>  que 
se  llamaba  Juan  Rubio,  es  hijo  del 
Capitán  Juan  Rubio  ,  Goberna- 
dor del  Estado  de  Melito  en  el 
Reyno  de  Ñapóles;  y  aqueste  Gq- 
bernador,  quando  S.M,  hizo  ¡or- 
nada á  Córdoba ,  era  Mayordo- 
mo de  Antonio  Pérez  ,  y  su  hi- 
jo Juan  Rubio  picaro  de  cocina, 
era  entonces  page  de  Doña  Jua- 
na Coello  ,  muger  de  Antonio 
Pérez  ,  y  después  se  hizo  picaro 
de  cocina  del  Rey  por  no  ser  cono- 
cido ,  por  quanto  en  Cuenca  ha- 
bia  muerto  un  Clérigo  con  otros; 
y  estando  en  la  cocina  se  dio  á 
conocer  a  Diego  Martinez,  por- 
que sabia  era  grande  amigo  de  su 
padre  ,  y  asi  el  dicho  le  escogió 
para  la  dicha  muerte  ;  y  este 
fue  el  que  en  la  misma  noche  que 
sucedió,  fue  á  Alcalá  á  dar  cuen- 
ta 
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ta  al  Secretario  Antonio  Pérez 
de  como  estaba  ya  hecho  ;  y  él 
le  preguntó  si  habían  preso  á  al- 
guno ,  y  habiendo  sabido  que 
no  ,  se  olgó  mucho  ,  y  le  mandó 
se  volviese  á  Madrid  ,  de  donde 
Diego  Martinez  les  mandó  que 
se  fuesen  á  Alcalá  él  y  Miguel 
Bosque  ,  para  que  desde  alli  pa- 
sasen á  su  tierra  ;  y  haciéndolo, 
hallaron  en  el  camino  á  Antonio 
Pérez  ,  que  se  venia  á  Madrid ,  y 
y  los  llamó,  encargó  ,  y  mandó  á 
un  Gentil-hombre  suyo  los  lie* 
vase  á  Alcalá  ,  y  diese  la  posa- 
da en  que  el  mismo  Gentil-hom- 
bre habia  estado  ,  y  alli  buscasen 
una  muía  para  Miguel  Bosque 
para  Aragón,  y  se  fueron  juntos, 
y  el  picaro  á  pie  como  mozo  de 
muías;  y  para  despacharlos  Her- 
nando de  Escobar  Clérigo,  que  se 
quedó  en  Alcalá  ,  y  dio  cien  es- 
cudos de  oro  á  Miguel  Bosque, 
que  fueron  los  que  este  declaran- 
te 


te  le  ofreció  en  Aragón  ,  quan- 
do  le  traxo  el  hermano  del  suso- 
dicho, y  asi  se  fueron. 

Después  parece  por  el  proce- 
so ,   que  á  este    declarante  se  le 
tomó  otra  declaración   en  lo  de 
-Junio  de  1589  en  Madrid  ,  que 
debió  tener    salvo  conducto  ,   y 

,  dixo  lo  mismo  á  la  letra;  solo  aña- 
dió ,  que  la  noche  antes  que  par* 

,tiesen  de  Madrid  este  declaran- 
te ,  Juan  de  Mesa ,  y  Insausti ,  ce- 
naron juntos  en  la  posada  de 
Juan  de  Mesa ,  con   un  sobrino 

.  de  este  ,  y  otro  hermano  de  este 
testigo  ,  y  una  muger  que  se  lla- 
maba Damiana  de  Inojoso  ,  que 
está  en  el  Monasterio  de  las  Arre- 
pentidas ;  y  Diego  Martínez  es- 

.-tuvo  en  pie  toda  la   cena  ,  y  no 

•  quiso  cenar  ,  y  el  hermano  del 
testigo,  que  se  llamaba  Pedro  Hen- 
riquez,  que  es  ya  muerto  ;  y  que 
en  Italia,  y  Flandes  decía  publi- 
camente ,  que   la  causa   por  que 

,    .  ha- 
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habia  hecho  matar  Antonio  Pe- 

lez  á  Escobedo  ,  era  por  cosas 
de  la  Princesa  de  Eboli  ,  y  dixo 
ser  todo  esto  lo  que  tenia  dicho 
antes  de  ahora,  y  lo  firmó  siendo 
de  edad  de  34  arios ,  ante  el  di- 
cho Rodriguez  Vázquez  de  Ar- 
ce ,  y  Antonio  Márquez  Escri- 
bano ,  y  ratificóse  ante  los  mis- 
mos de  lo  que  habia  dicho  en  la 
sumaria  en  31  de  Agosto  de  1 585, 

10.*  Testigo  Martin  Gutiérrez, 

Luego  parece ,  que  en  la  Ciu- 
dad de  Tortosa  estando  S.  M.  en 
ella  á  20  de  Diciembre  de  1585^ 
tomó  declaración  el  dicho  Rodri- 
go Vázquez  á  Martin  Gutiérrez, 
vecino  del  lugar  de  Baviera  jun- 
to á  Sestina  ,  y  declaró  :  Que 
por  el  tiempo  que  mataron  al 
Secretario  Escobedo  ,  un  Juan 
de  Mesa,  vecino  suyo ,  le  dixo  á 
este   declarante   como   Antonio 

Pe. 


Pérez  le  había  escrito  ,  que  lúe- 
se  á  Madrid  y  llevase  uno,  ó  dos 
pedernales  ,  y  le  había  prestado 
una  espada  ligera  de  la  marca  de 
Castilla  este  que  declara^  para  qué 
llevase  ,  y  que  dentro  de  pocos 
dias  que  se  habia  el  dicho  Mesa 
ido  se  publicó  haber  muerto  al 
Secretario  Escobedo  ;  y  á  seis 
dias  después  de  esto  volvió  el  tal 
Juan  de  Mesa  ,  y  habia  traido 
una  cadena  de  oro  ,  y  cinquenta 
doblones  de  á  ochó  ,  y  una  taza 
de  plata  buena  ;  y  este  que  de- 
clara le  vio  doblar  parte  de  los 
doblones  de  a  ocho  para  ir  á  Va- 
lencia ,  y  que  la  Princesa  de 
Eboli  le  habia  dado  un  papel  de 
la  administración  de  su  hacien- 
da ,  para  que  si  le  topasen  ,  y 
preguntasen  algo  los  mostrase; 
y  vio  este  declarante,  que  dentro 
de  quatro  dias  como  llegó  Juan 
de  Mesa  ,  vinieron  al  dicho  lu- 
gar dos  hombres ,  que  el  uno  se 


78 
llamaba  Insausti  ,  y  el  otro  Al- 
férez, y  los  había  hallado  como 
escondidos  en  Molino  ,  y  se  de- 
cía que  estos  habian  muerto  al 
Secretario  Escobedo  ,  y  que 
traían  ventaja  de  dos  mil  escudos 
cada  mes  sin  haber  sido  Solda- 
dos ;  y  que  el  Insausti  fue  enca- 
minado á  Marco  Antonio  Colona 
para  que  le  despachase, y  oyó  á 
parientes  suyos,  que  alíale  habiaa 
muerto  porque  no  parlase  ,  y 
el  otro,  que  se  llamaba  el  Alférez, 
trahia  un  vestido  con  muy  ricas 
trenzas  de  oro  ,  y  que  no  le  vio 
mas  ,  ni  ha  sabido  de  él.  Y  que 
asimismo  en  el  mes  de  Mayo  de 
1585  ,  quando  se  publicó  que  se 
había  querido  huir  el  Secretario 
Antonio  Pérez  de  la  fortaleza 
de  Turuegano  ,  donde  estaba  pre- 
so ,  el  declarante  halló  menos  á 
Juan  de  Mesa  en  su  lugar,  y 
después  le  topó  en  unos  Oliva- 
res ,  fuera  del  camino  ,  quema- 
do 
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¿o  del  Sol ,  y  no  le  respondió 
de  donde  venia  ;  y  traia  consi- 
go unos  parientes  de  Diego  Mar- 
tínez ,  y  dos  yeguas  ,  una  casta- 
ña ,  y  una  morcilla  :  Y  que  en 
casa  de  Juan  de  Mesa  se  reco- 
gieron ,  que  trató  de  comprarla 
el  declarante  ,  y  se  desvanecieron 
porque  le  daba  una  silla  gineta; 
y  luego  se  dlxo  ,  que  el  dicho  se 
habia  ido  á  Madrid  á  solicitarle,  y 
traerle  consigo  en  aquellas  ye- 
guas erradas  al  revés. 


Testigo  II»**  Gerónimo  Díaz. 


En  la  Villa  de  Monzón  á  ii 
de  Agosto  de  1 585 ,  el  dicho  Ro- 
drigo Vázquez  examinó  k  un  hom- 
bre que  se  llamaba  Gerónimo 
Diaz.,  y  dixo  lo  siguiente  á  cer- 
ca de  la  dicha  muerte  ,  y  el  Se- 
cretario Antonio  Pérez  ,  y  Prin- 
cesa de  Eboli,  dixo  :  Que  por  el 
mes  de  Enero   de  1577,  yéndose 

á 
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á  despedir  el  testigo  (porque  se 
iba  á  Pastrana  )  de  Escobedo,  le 
dixo  entre  otras  cosas,  como  una 
dueña  de  la  Princesa  de  Melito 
Doña  Ana  de  Mendoza  ,  que  se 
llamaba  Doña  Bernarda  Cavero^ 
habia  dicho  que  el  referido  Esco- 
bedo  era  terrible  ,  y  decia  á  su 
ama  cosas  de  que  no  gustaba^ 
por  io  qual  estaba  muy  mal  coa 
él  ;  y  le  respondió  el  dicho  Se- 
cretario Escobedo  ,  que  asi  lo 
entendía  él ,  porque  los  dias  an- 
tes habia  ido  á  ver  á  la  Princesa, 
y  la  habia  hallado  con  Doña  Vio- 
lante Guzman,  y  queriéndola  ha- 
blar se  habia  levantado  del  estra- 
do, éidose  diciendoleibien  es  que 
piense  algún  escudero ,  que  yo 
quiero  la  cosa  por  nada  que  el 
diga,  lo  dentare  yo  de  hacer.  Y 
que  tenia  por  sin  duda,  que  Anto^ 
nio  Pérez  era  la  causa  de  esto;  por 
que  i'.ntes  de  todo  lo  que  trataban 
la  Princesa^  y  Antonio  Pérez,  le 

da* 
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áabán  cada  uno  de  por  sí  cuenta 
al  dicho  Escobedo  ,  y  ya  no  :  y 
que  entre  ellos  habia  caso  escan- 
daloso ,  y  sabía  quan  voluntariosa 
era  la  Princesa*  Y  el  año  adelan-* 
te  de  1 579,  estando  este  declaran-i 
te  en  Pastrana  ,  estuvo  alU  por  U 
Semana  santa  el  dicho  Antonia 
Pérez  con  los  Duques  de  Pastra- 
ra  y  y  Fráncavilla  ;  y  el  viernes  do 
ella  fueron  en  la  tarde  Antonio 
Pérez  ,  y  este  declarante  á  un  lu- 
gar alli  cerca  ,  que  se  llamaba 
Valdeconchas,  á  verla  ,  y  deseaba 
comprarle  Antonio  Pérez  ,  por 
haberse  criado  en  él  quando  mu- 
chacho ;  y  á  la  vuelta  le  dixo  ,  si 
sabia  como  Don  Pedro  de  Esco- 
bedo le  pedia  la  muerte  de  su  pa^ 
dre,  porque  sabía  que  la  merecía^ 
y  porque  se  le  habia  alzado  coa 
2.od  ducados ,  que  la  Señoría  de 
Genova  le  habia  dado  por  cierta 
negociación  ,  que  con  S.  M.  ha* 
bia  hecho  5  y  que  con  aquello  ,  y 
F  5ogí 
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5o@  ducados  que  tenia  en  poder 
de .  un  amigo ,  podía  hacer  una 
buena  compra ,  y  aquel  Lugar  por 
estar  tan  cerca  de  Pastrana ,  y  que 
lo  habia  de  tratar  muy  de  veras. 
Y  este  que  declara,  se  tornó  á 
Madrid  con  los  Duques  y  el  di- 
cho Antonio  Pérez  ,  donde  halló 
á  la  Princesa,  que  estaba  quejosa 
de  Don  Pedro  Velandi ,  Matea 
Vázquez  ,  y  Pedro  Negrete  su 
ayo  ,  porque  hacian  junta  en  casa 
de  Diego  Nuficz  de  Toledo  ;  y 
.  aconsejaron  á  Don  Pedro  Esco- 
bedo  pidiese  la  muerte  de  su  pa- 
dre á  Antonio  Pérez»  Y  lo  que 
sabe  este  declarante  es ,  que  An- 
tonio Pérez ,  y  Juan  de  Escobe- 
do  eran  los  mayores  amigos  del 
mundo  ,  hasta  que  el  dicho  Esco- 
bedo  se  metió  en  estas  platicas  de 
Antonio  Pérez  ,  y  la  Princesa  de 
Eboli ;  por  lo  que  tiene  por  cier- 
to le  sucedió  la  muerte.  Y  asi  lo 
firmó. 

Pa- 
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Parece  ser ,  que  en  esto  ,  y  en 
las  declaraciones  del  Alférez  An- 
tonio' Henriquez  ,  y  diligencias 
apretadas  de*  Don  Pedro  Escobe- 
do  ,  hijo  del  muerto  ,  el  Alcalde 
Juan  de  Espinosa  prendió  á  Die- 
go Martínez ,  mayordomo  de  An- 
tonio Pérez  ,  que  es  el  cómplice 
mas  principal  en  esta  muerte  ;  y 
preso  ,  dio  gran  cuidado  á  Doña 
Juana  Coello  su  muger ,  y  escri- 
bió una  carta  al  Conde  de  Bara-» 
jas  del  tenor  siguiente, 

SEÑOR. 

Las  cosas  vanse  apretando  tan- 
to ,  que  no  sé  en  qué  han  de  pa- 
rar ,  sino  en  mucho  trabajo  ;  por- 
que piden  los  papeles  muy  al  des- 
cubierto ,  y  que  se  han  de  dar ,  y 
no  ha  de  haber  otra  cosa.  Visto 
esto  ,  á  Roque  de  Vázquez  ,  que 
truxo  licencia  para  verme  con  él, 
le  desengañé  de  que  mi  dueño  no 
F2  te- 
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tenia  papeles  dependientes  de  nirt* 
gun  caso  del  servicio  del  Rey; 
sino  solo  descargos  suyos ;  y  que 
estos  estaban  guardados ,  y  los  te- 
nia persona  que  no  los  entregajia 
hasta  ver  á  mi  marido  en  diferen- 
te estado  del  que  está  ahora  ;  que 
él  fue  el  medianero  con  S,  M. 
para  que  en  ningún  tiempo  se  pu- 
diese pedir  esto,nI  aquello;  por  lo 
que  yo  no  los  entregaria  mientras 
no  tuviese  seguro  resguardo ,  y 
defensa ;  porque  era  terrible  cosa 
quitar  á  nadie  sus  defensas  y  des.- 
cargos*  Y  respondió  que  no  era 
cosa  ,  que  él  podia  tratar  con 
S.  M.mas  que  él  mirarla  por  ellos. 
Estas  fueron  las  visitas  con  este 
persona  ge  •  Ahora  V.  S.  como 
tan  gran  Señor  de  todos  ^  y  per- 
sona que  sabe  la  causa  de  éstos 
trabajos ,  y  lo  que  contienen  lo$ 
papeles,  y  sobre  que  contienen  es- 
tos descargos  ,  nos  haga  merced 
de  decirn@s  su  parecer ,  y  que  se 

de- 


debe  hacer  siendo  compelidos  í 
entregarlos.    Dios   nos   remedie, 
que  cierto  es  terrible  lance  ;  ni  sé 
que  manera  de  seguridad  se  pue- 
de pedir  al  Rey ,  para  que   este 
hombre  pueda  estar  seguro  de  que 
cogidos  sus  ^descargos ,  no  le  ha- 
gan alguna  mala  burla,  Y  asi  mas 
vale  morir,  y  que  se  entienda  por 
que  muere  ,  y  no  que  á  sordas  se 
intente  matar  la  verdad.  V.  S.  lo 
mire  todo   por   amor  de  Dios, 
como  tan  gran  caballero ,  y  que 
tanta  merced  nos  hace  ,  rompien- 
do luego  este  papel.  Nuestro  Se- 
ñor guarde  á  V.  S.  como  deseo: 
Doña  Juana  Coello. 

El  Conde  de  Barajas,  Presiden- 
te de  Castilla,  respondió  al  mar- 
gen lo  que  está  en  la  earta: 
También  al  Secretario^  Antonia 
Pérez  debía  de  darle  cuidado  la 
prisión  de  Diego  Martínez  ,  pues 
escribió  á  S.  M.  una  carta  en  ra- 
zón de  ello  del  tenor  siguiente. 
F3  sn-^ 
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n  el  discurso  de  mis  trabajos 
he  procurado  no  pasar  de  ilos  li- 
mites á  que  puede  llegar  el  me- 
nor vasallo  de  V.  M. :  y  aunque  no 
soy  mas  que  esto  por  mi  ,  soy 
criado  de  V.  M.  y  para  quando 
llegue  el  caso ,  que  toque  mas  que 
á  mí ,  ó  cosa  mía  ,  á  la  fé  y  obliga- 
ción natural,  no  me  sufrieran  de^ 
xar  de  hacer  lo  que  conviene  á 
su  Real  servicio.  Aunque  aven- 
ture parecer  atrevido  por  esta, 
desde  esta  cama  donde  estoy  tu- 
llido y  sin  valerme  de  nada  de 
mi  casa  ,  ni  de  los  que  andan  en 
mis  negocios ,  sino  del  que  dará 
este  papel  ,  que  es  fiel ,  para  que 
sin  que  nadie  entienda  ,  que  va 
en  mi  nombre  ,  que  es  confesor 
mió ,  para  que  pueda  V,  M.  to- 
mar de  él  lo  que  convenga  á  su 
Real  servicio  sin  mas  inconvenien- 
te. 
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te.  Es  el  caso,  que  estando  Doña 
Juana  en  Madrid  á  solicitar  el 
remedio  de  mi  cura,  y  de  mi  vida, 
que  depende  de  la  misericordia 
de  V.  M.  ,  el  Alcalde  Espinosa 
ha  preso  á  Diego  Martínez  ,  por- 
que dicen  que  Escobedo  ,  en  el 
descargo  de  la  muerte  porque  es- 
tá preso  dice  ,  que  él  enviaría 
aquellos  hombres  en  busca ,  ó  á 
matar  á  Diego  Martínez ,  ú  á  otro 
criado  de  Antonio  Pérez  ,  que 
mataron  á  su  padre  ;  el  qual  Die- 
go Martínez  vino  á  Madrid,  á  solo 
averiguar  cuentas  de  mi  hacienda, 
como  persona  que  tenia  razón  de 
ella,  tan  seguro  como  que  estaba 
sin  culpa;  y  aunque  Doña  Juana 
ha  acudido  al  Presidente  como  por 
criado  ,  no  ha  llegado  mas ,  que 
por  mantener  su  fidelidad  ,  que 
hay  intercesión.  Y  aunque  ha  pro- 
curado hablar  al  Confesor  de 
V.  M. ,  no  ha  podido  ;  por  cuya 
jcausa  yo  he  llegado  á  éste  para 
F4  el 
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el  remedio  de  k  prevención  ,  por 
acudir  á  mi  obligación.  Y  asi  co^ 
rno  fiel  criado  advierto  á  V.  M, 
que  se  acuerde  ,  que  en  la  prime- 
ra conjuración  de  este  caso  con- 
tra mi  ,  intervino  Negrete  ,  y  es 
el  que  después  de  preso,  Escobe- 
do  solicitó  su  defensa  ,  y  es  estre^ 
cho  amigo  del  Alcalde  Espinosa,; 
y  que  entiendo ,  que  el  prender 
á  Diego  Martínez  no  ha  sido  con 
mas  consulta  que  la  de  su  cabeza. 
A  V,  M.  suplico  (sin  acordarse 
de  servicio  ,  ni  mérito  mió  ,  que 
tien  veo  que  no  le  puede  haber 
en  mi ,  pues  todo  se  debe  al  ser 
natural)  se  sirva  mandar  ,  que 
del  negocio  de  Martínez  no  se 
haga  dueño  Espinosa  ,  porque  no 
se  meta  en  curiosidad  de  él ;  sino 
es  que  corra  liso  por  el  Tribunal 
de  los  Alcaldes,  que  en  esto,  como 
dixe  siempre  desde  los  primeros 
golpes  de  este  trabajo,y  con  no  ul- 
tr^j^r  nlipaltratar  á  aquel  hombre» 

que 
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que  no  se  le  debe  ,  ni  conviene 
al  servicio  de  V.  M.  dexe  correr 
la  cosa ,  y  acabarán  los  Escobe- 
dos  ,  y  el  inundo  de  ver ,  que  ha 
sido  invención  de  ellos ,  y  sus  va- 
ledores sin  fundamento ;  que  yo 
por  lo  que  á  esto   importa  ,  por 
ver  padecer  mi  crédito  ,  y  verme 
qual  estoy  ,  he  recibido  ,  y  estoy 
conforme  con  que  el  Cielo  se  cai- 
ga por  el  servicio  de  V.  M.  y  por- 
que se  vea  el  desengaño  con   la 
prueba  de  lo  demás.    Suplico   á 
V,  M.  que  por  sí ,  y  por  Dios  se 
apiade  de  mí  ,  que  con  esta  mi- 
sericordia  espero  no    morir   sin 
mas  servir  á  V.  M.  á  quien  Dios 
guarde   muchos  años  ,  como    la 
Christiandad  ha  menester.  De  la 
cárcel  ,  Noviembre  20  de   1 587; 
Criado  de  V.  M.= Antonio  Pérez: 
De  mano  propia. 

El  fiarse  V.  M.  de  algunos  en 
tales  cosas  es  fuerza  por  menos 
inconveniente  ;  digolo  ,  porque 
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como  por  uno  el  Presidente  es  el 
mejor  por  su  oficio ,  como  V.  M. 
le  escogió,  por  la  misma  razón  ha 
pasado  por  el  caso  mismo  ,  que 
pluguiera  á  Dios  que  la  supiera 
encaminar ,  y  no  hubiera  habido 
tantos  inconvenientes. 

Segunda  Carta  de  Antonio  Pérez 
para  5,  M. 


A 


V.  M.  avisé  este  otro  dia  del 
estado  que  tenia  el  negocio  de 
Diego  Martinez.  Ahora  ha  salido 
Rodrigo  Vázquez  con  tantos  tér- 
minos ,  que  ha  dado  al  Escobe- 
do  ,  con  decir  que  éste  habia 
traído  no  sé  qué  testigos ,  y  que 
$ería  menester  examinarlos.  Des- 
pués de  esto  hay ,  que  los  Escobe- 
dos  se  alaban  de  que  han  traído 
á  Antonio  Henriquez  con  salvo 
conducto  de  V,  M.  el  qual  anda  ze- 
loso  de  que  este  negocio  tenga  mas 
misterio  de  lo  que  á  él  se  le  dice; 
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y  el  deseo  de  saber  esto  ,  qiiando 
no  haya  otra  cosa  ,  le  puede  hacer 
prorrogar  el  negocio ;  porque  con 
las  dilaciones  ,  é  inconvenientes 
que  de  ello  pueden  resultar  ,  ó 
gaste  el  negocio  ,  ó  fuerce  á  que 
le  declaren.  He  querido  advertir 
á  V.  M,  lo  que  pasa ,  y  suplicarle 
sea  servido  de  mirar  en  ello  ,  y 
mandar  á  su  Confesor  ,  que  luego 
mire  el  remedio  de  lo  que  puede 
suceder  ;  que  pues  él  sabe  todo 
lo  que  hay  en  este  negocio  ,  acer- 
tará mejor  lo  que  conviene  para 
que  se  excusen  inconvenientes  ma- 
yores en  daño  del  preso  ,  y  del 
servicio  de  Dios ,  y  de  V.  M.  Y 
porque  siempre  este  me  ha  dado, 
y  dará  cuidado  ,  me  atreví  á  de- 
cir á  V.  M.  lo  que  se  ofrece.  El 
preso  ,  y  sus  deudos  se  ven  afligi- 
dos ,  y  mas  de  ver  ,  que  Antonio 
Henriquez  se  hace  cómplice  ,  y 
que  tiene  a  cuestas  otros  delitos, 
y  como  bien  sobornado  ,  y  asegu- 
ra- 


9^ 

r^do,  preciase  de  todo,  y  por  este 
no  puede  ,  n¡  debe  ser  creído  ,  ni 
admitido  al  juicio  ,  y  rigor  de  los 
jueces :  suele  ser  arrojado  algu- 
nas veces ,  y  no  conviene  poner  á 
Martínez  en  aprieto,  y  aventura. 
Me  atrevo  á  decir  ,  que  el  reme- 
diosería  detener  la  mano  al  Juez; 
pero  sobre  todo  no  consentirle 
que  haya  mas  dilaciones  en  este 
negocio  ;  porque  si  traen  un  fal- 
sario cómplice  con  seguridad  de 
sus  delitos ,  mejor  con  la  dilación 
hallarán  otros  :  todo  se  tapa  con 
la  brevedad.  También  mandará 
V.  M.  se  mire  si  será  bien  tirar 
tin  pedazo  de  la  capa  a  Rodrigo 
Vázquez  con  alguna  noticia  del 
negocio ,  ó  que  él  mismo  le  di- 
xese  ,  que  él  sabe  que  tiene  culpa 
Martínez  ;  y  que  pues  hay  tan 
poca  probanza  contra  él  ,  que 
concluya  ya  ,  como  del  juicio  de 
esta  causa.  Nuestro  Señor  guai'de 
á  V.  M*  muchos  anos  como  la 

ChriS'. 
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Chfistlandad  ha  menester  :  á  3  de 

Febrero  de   1588  :  =  Criado   de 
V.  M.  =  Antonio  Pérez* 

Confesión  de  Diego  Martínez* 

jL^n  Madrid  á:24 de  Noviembre  del 
1 587  ^  el  dicho  Rodrigo  Vázquez 
recibió  juramento  de  Diego  Mar* 
tinez  ^  natural  de  García  en  el 
Reyho  de  Aragón  ,  de  edad  dé 
48  años ;  fuele  preguntado  al  te- 
nor de  la  confesión  ,  y  declara* 
cion  ^  que  tenia  hecha  en  diferen* 
tes  veces  el  Alférez  Antonio  Hen- 
riquez  ,  ante  el  dicho  Presidente 
Rodrigo  Vázquez  ,  y  Secretario 
Antonio  Márquez  ;  nególo  todo 
pregunta  por  pregunta  ,  y  dio  ex* 
cusas  á  las  veces ,  que  había  fal- 
tado de  la  Corte  ;  y  declara  la 
enemistad  de  Mateo  Vázquez,  Se- 
cretario de  Estado ,  y  su  amo  An* 
tonio  Pérez  ,  y  la  prisión  primera 
como  está  dicho  atrás ;  y  disculpa 

á 
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á  su  ííino  de  la  muerfe ,  diciendo! 
que  les  pesó  mucho  por  ser  gran- 
de amigo  suyo  el  Secretario  Es- 
cobedo  ,  y  que  hizo  muchas  dili- 
gencias porque  se  averiguase  quien 
lo  habia  muerto  :  niega  las  dir 
ligencias  de  los  venenos  ,  y  agua^^ 
y  todas  las  demás  cosas :  y  que  se 
entendió  ^  que  de  París ,  ó  Flan- 
des  habian  venido  á  matarle.  Y 
también  dice  de  Garcia  de  Arce 
que  está  en  Fuenterrabia  ,  y  era 
huésped  de  su  amo  Antonio  Pe- 
icz  ^  y  de  otros  muchos  mas. 

Fuele  preguntado  ,  que  pape- 
les y  escrituras  tenian  en  aque- 
llos baúles,  que  llevó  al  Confesor 
del  Rey,  Dixo  que  no  lo  sabia; 
mas  que  su  ama  Doña  Juana  Coe- 
llo  se  los  mandó  llevar  á  buen  re- 
cado ,  porque  eran  los  que  S.  M, 
les  pedia.  También  le  fue  pregun- 
tado ,  como  su  amo  se  atrevió  á 
querer  intentar  salirse  de  la  pri- 
sión de  Turuegano  ,  faltándole 
;  po« 
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poco  de  la  reclusión  que  tenia? 
Dixo  :  que  Don  Baltasar  de  Ala- 
mos ,  Agente  de  negocios  del  di- 
cho su  amo  ,  le  dixo  á  este  testigo 
se  lo  habia  aconsejado  ,  por  el  te- 
mor ,  que  cada  dia  le  daba  el  Al- 
guacil Arista  su  guarda   de  que 
tenia  orden  de  darle  un  bocado. 
y  por  esto  se  quiso  huir  á  Ara- 
gón á  echarse  á  los  pies  de  S.  M. 
el  dicho  Secretario  Antonio  Pé- 
rez. Y  que  en    quanto  á  que   el 
dicho  Secretario  su  amo  ofrecic* 
se  grandes  dadivas   al  dicho   Al- 
guacil ,  para  qué  lo  dexasc  ir  á 
Aragón ,  no  lo  sabe  :  ni  tampoiííí 
que  tratasen  de  matar  al  dicho  Al- 
guacil ,  ni   por  parte   del   dicKo 
Antonio  Pérez  ,  porque  no  habiá 
querido  venir  en  la  fuga  ^  y  que 
lo  tenia  por  falso.  Y  también  dí:^o 
lo  era  la  carta  suya  ,  que  escribió 
al  Alférez  Antonio  Henriquez  á 
Aragón. 

También  se  le  preguníd ';  que 

car- 
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carta  recibió  Antonio  Pérez  dét 
Señor  Don  Juan  de  Austria  cori 
cifra  ,  y  del  Secretario  Escobcdo 
desde  el  año  1575  ,  que  hicieron 
ausencia  de  esta  Corte?  Dixo: 
que  debieron  de  ser  muchas ,  y 
que  estarían  en  los  papeles  del  Se-» 
cretario  ^  ó  en  los  que  tomaron 
cíi  los  cofres. 

Fuele  preguntado ,  si  el  dicho 
Secretario  Pérez  retenia  firmas  en 
blanco  del  Señor  Don  Juan  de 
Austria  ,  y  del  Secretario  Ésco- 
bedo?  Dixo  :  que  nunca  tal  supo, 
ni  entendió.  Y  firmólo  de  su 
nombre^ 

Después  á  29  de  Agosto  de 
15^8  se  le  tornó  á  tomar  su  con- 
fesión ^  y  á  requerir  ^  que  declare 
acerca  de  la  dicha  muerte  y  de* 
más  cosas  que  sucedieron  ^  y  le 
fueron  preguntadas  al  tenor  de 
las  confesiones  de  Antonio  Hen- 
riquez.  Y  á  todo  negó  como  en  1^ 
primera  ,  y  se  afirmó  ^  y  lo  firmó. 
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Confesión  de  Antonio  Henriquez, 

en  4  de  Enero  de  1589  el  di- 
cho Rodrigo  Vázquez  en  la  Cár- 
cel Real  de  esta  Corte  de  Ma- 
drid ,  junto  á  Santa  Cruz  ,  careó 
al  dicho  Diego  Martínez  ,  y  An- 
tonio Henriquez  ,  y  éste  le   dixo 
todo  lo  que  habia   pasado  entra 
ellos  en  la  dicha  muerte  ,  y  le  per- 
suadió á  que  lo  declarase  ,  y  di- 
xese    delante    de     dicho    Señor- 
Juez.  Y   dicho  Diego   Martínez 
se   lo   negó  todo  ;  y  dixo  era  su 
enemigo    capital  ,   y   sobornado 
de  Escobedo  y  de  sus  amigos ,  y 
que    era   hombre    facineroso  ,   y 
que  tenia  hechos  muchos  delitos, 
y  que  era  todo  falso  ,  lo  qual   se 
obligaba    á   probar  :  y  pidió  al 
dicho  Presidente  sea  preso  á  costa 
del  dicho  Diego  Martínez.  Y  el 
dicho  Henriquez  siempre  se  afir- 
mó en   lo   referido  ,  y  el  dicho 
Martínez  lo  firmó. 

G  m^ 
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NOTA. 
Antonio  Pérez  debió  saber  lue- 
go esta  declaración  de  Antonio 
Henriquez  y  Diego  Martinez; 
con  el  cuidado  en  que  estaba  de 
ella  ,  y  de  apretar  tanto  el  nego- 
cio ,  escribió  otra  carta  á  S.  M* 
que  es  del  tenor  siguiente. 

Señor  • 

xJespues  que  escribí  á  V.  M.  el 
estado  del  negocio  de  Martincz, 
ordenó  Rodrigo  Vázquez  ,  de  que 
se  careasen ,  como  lo  hizo  á  aquel 
testigo  Antonio  Henriquez  y 
Martinez  :  Y  este  se  gobernó  tam- 
bién ,  como  tan  hombre  honrado, 
inocente  ,  como  el  Escribano  de 
la  causa  salió  diciendo  á  todos. 
Después  de  esto  ,  por  decir  Esco- 
bedo ,  tiene  no  se  que  mugercillas 
que  presentar ,  ordenó  Rodrigo 
Vázquez ,  que  Antonio  Márquez, 

Es- 
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Escribano  de  la  causa ,  las  exámii 

íiase ,  y  asi  las  ha   de  exáminairj 
El  uno  ,  á  el  otro  se   anda  rega- 
lando ,  y  cada  día  se  le  acuerda  á 
Rodrigo  Vázquez  ,  y  cada  día  se 
pasa  :  y  aunque  acudimos  al  Con- 
fesor de  V.   M.   y  él   dice  ,  que 
hace  oticios  con  Rodrigo  Vázquez^ 
de  la  mano  de  Y.  M.  esperamos 
el  fin  y  remedio  de  todo  ,  que 
si  V.  M.  no  pone  la  mano   con 
$\x  autoridad  ,  nunca  acabarí  el 
Presidente.  Y  como  su  Secreta- 
rio Mantilla  ha   sido    criado  de 
Escobedo  ,  piensa  que  saldrá  con 
quanto    quisiere  ;  y  podria  su* 
ceder  con   estas  dilaciones ,  que 
prive  esta  á  algún  otro  ,  pensan- 
do que  á  quien  ofende  es  solo   á    , 
un  hombre  caido  ,  que  con  ellos 
sea  premio  ,  y  seguro  de  sus  deli^ 
tos.  V.  M.  vuelva  los  ojos  á  no- 
sotros ,  obra  de  sus  manos ,  y  con 
ellas  nos  saque  de  este  miserable 
estado  ,  en  que  porfía  hacernos  la 
G  2  en- 
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envidia  ;  de  cuyos  danos  todos  él 
que  mas  siente  esta  alma  ,  es  el 
Terse  privado  del  servicio  de 
V.  M.  que  en  qualquier  remedio 
xecibirán  estos  huesos ,  y  persona: 
líuestro  Señor  guarde  la  Católica 
ele  V.  M.  como  la  Christiandad 
ha  menester.  A  i6  de  Febrero  de 
3590  :  Criado  de  Y.  M.  Antonia 
IPerez, 

■Segunda  declaración  de  Diego  Mat^ 
tinez. 

En  25  de  Diciembre  de  1589, 
fel  dicho  Rodrigo  Vázquez  de  Ar- 
ce ,  tomó  otra  declaración  al  di- 
cho Diego  Martínez  ,  en  particu- 
lar sobre  las  cosas  de  la  Princesa 
de  Eboli ,  y  Antonio  Pérez  ,  que 
€s  como  se  sigue. 

Fuele  preguntado  si  sabia  -,  que 
el  dicho  Antonio  Pérez  tenia 
amistad  particular  en  mala  parte 
con  la  Princesa  de  Eboli.  Respon- 
dió 


^ló  que  no  sabia  tal  \  aunque  el 
Pueblo  lo  decia  *,  y  que  el  dia  que 
le  prendieron  se  dixo  ,  que  los  ha- 
bían hallado  en  una  cama  ,  y  este 
confesante  sabe  ,  que  fue  engaño 
ique  le  levantaron. 
•   Preguntósele  si  sabia  ,  que  para 
'evitar  escándalo  y  daño  el  Secre- 
tario Escobedo  ,  y  la  fama  que 
norria ,  aconsejó  á  Antonio  Pérez 
dexase  las  entradas  con  tanta  fa- 
miliaridad en  casa  de  la  Princesa 
•de  Eboli ,  y  lo  mismo  le  aconse- 
|ó  á  ella.  Respondió  ,  que  nunca 
tal  habia  sabido ,  ni   entendido* 
Preguntósele  ,  que  dadivas  huba 
de  la  Princesa  á  Antonio  Perez^ 
y  de  él  á  ella.  Dixo  :  que  Anto- 
nio Pérez  dio  á  la  Princesa  dos 
colgaduras  de  raso  con  labores, 
y  una  cama  de  tela  de  oro  ,  coa 
cobertor  ,  bufetes ,  y  sillas ,  y  un 
vidrio  de  cristal ,  y  otras  tapice- 
rías ,  y  otras  cosas  que  no  se  acuer- 
da ,  y  dineros  prestados  en  grail 
G  3  can-' 
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cantidad  ;  y  la  Princesa  dió  al  dí-r, 
^ho  Antonio  Pérez  8  reposteros 
de  terciopelo  carmesi  ,  labrados^ 
les  qiiales  le  dio  después  de  la  prir 
sion  de  Antonio  Pérez  un  año 
ó  dos ;  porque  estaban  comenza- 
dos á  hacer  desde  antes ,  y  que 
no  sabía  que  le  haya  dado  otra 
cosa  dicha  Princesa  ;  pues  sabe^- 
que  en  la  semana  de  la  visita ,  con- 
denaron al  dicho  á  que  restituye- 
se otras  muchas  cosas  preciosas, 
que  de  ella  habia  recibido  en  mas 
de  cantidad  de  quatro  millones 
de  maravedises,  que  Antonio  Pé- 
rez puso  de  sus  propios  bienes;  y 
era  fuerza  que  él  los  pagase  por 
su  mano  como  Mayordomo  suyo^ 
dixo  :  que  le  oyó  decir  ,  que  le 
habian  condenado  por  la  dicha  en 
50  ducados ,  y  mas  en  las  dichas 
cosas ;  pero  no  sabe  que  los  pa^ 
gase  ,  sino  que  solo  los  reposteros 
se  los  volvieron  asi  como  los  trur 
pceron  ,  y  los  58  ducados  son  de 
/  una 
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una  pensión  ,  que  le  debia  de  un 
censo  de  Ñapóles ,  de  que  con  lU 
cencia,y  facultad  de  S.  M.  la  dicha 
Princesa  le  otorgó  carta  de  censo 
Siobre  su  Hacienda  de  5©  ducados 
al  año  al  quitar  :  y  que  la  licen- 
cia y  facultad  se  la  dio  S.  M.  á 
ella  en  Pinto.  Y  que  no  sabe  que 
la  dicha  Princesa  haya  intervenido 
en  la  muerte  del  Secretario  Esco- 
bedo,  ni  holgadose ,  ni  obrado  en 
ella  ;  y  esto  declaró  ,  y  lo  firmó* 

Confesión  de.  Antonio  Pérez, 

En  23  de  Agosto  de  1589  el 
dicho  Presidente  recibió  juramen- 
to al  Secretario  Antonio  Pérez, 
y  le  tomó  su  confesión  al  tenor 
de  las  de  Antonio  Henriquez  ;  y 
á  todas  las  preguntas  respondió 
que  era  falso  ,  y  que  nunca  tal 
hubo  ni  él  supo  :  solo  respondió 
á  si  sabia  que  enemigos  tenia  el 
Secretario  Escobedo,  que  Gaspar 
G4  de 
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de  Robles ,  que  reside  en  "Flandes^ 
llegó  á  esta  Corte  con  despachos 
del  Señor  Don  Juan  de  Austria 
para  S.  M.  y  le  dixo  á  este  decla- 
rante ,  que  al  apearse  traía  orden 
del  Señor  Don  Juan  de  que  fue- 
se la  primera  cosa  que  hiciese  vi- 
sitar al  Secretario  Escobedo  ,  y  le 
dixese  que  se  guardase  ,  que  habia 
entendido  ,  que  por  cierto  emba- 
razo de  amores  ,  que  le  habia  su- 
cedido ,  le  querian  matar  ;  y  así 
fue  el  dicho  Gaspar  de  Robles  en 
una  carroza  del  declarante  al  pun- 
to que  se  apeó  en  casa  del  Secre- 
tario Escobedo  á  avisárselo  ,  y  se 
lo  dixo  delante  de  hartos  criados 
de  este  que  declara.  Y  que  esto 
es  lo  que  sabe  de  todo  lo  que  se 
le  ha  preguntado :  y  dixo  ser  de 
edad  de  40  arios. 

Confesión   de   Doña   Suana   Coello 
muger  de  Antonio  Pérez. 
En  el  dicho  día ,  mes  y  año  el 

di- 


dicho  Presidente  tomó  la  confe- 
sión á  Doña  Juana  Coello ;  y  fue- 
la  preguntado  ,  si  sabia  que  Die- 
go Martinez  y  su  marido  habian 
hecho  la  muerte  del  Secretario 
Escobedo  ?  y  respondió  á  todo, 
que  era  falso  ;  y  que  era  testimo- 
nio ,  que  le  levantaban  á  su  ma- 
rido ,  y  al  dicho  Diego  Martinez 
su  mayordomo.  También  se  le 
preguntó  si  sabia  ,  ó  se  acordaba, 
que  habia  dicho  al  Conde  de  Ba- 
Jajas  ,  y  al  Presidente  Rodrigo 
Vázquez  ,  que  culoa  tenia  Anto- 
nio Pérez  su  marido  ,  si  intervino 
por  orden  de  quien  se  lo  mandó 
en  la  muerte?  Dixo  ,  que  nunca 
tal  habia  oído  ;  y  que  bien  saben 
sus  Señorías ,  que  nunca  tal  habia 
dicho.  Dixo  ser  de  edad  de  48 
años,  y  lo  firmó. 


Quar^ 
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Qiiarta  Cana  d¿   Antonio   Pérez 
á  S.  M. 

SEÑOR. 

Oiempre  que  convenga ,  he  de 
avisar  á  V.  M.  de  lo  que  se  ofre- 
ciere ;  pues  si  no  lo  hiciera  pu- 
diera merecer  pena.  Avisé  á 
y.  M.  de  aquel  testigo  última- 
mente Antonio  Henriquez  ;  y  co- 
mo Rodrigo  Vázquez  no  acaba^ 
ahora  se  ofrece  necesidad  de  de- 
cir á  V.  M.  que  el  Secretario  del 
Marques  de  Anca  ,  con  la  ene- 
mistad antigua  que  ha  tenido  con 
deudos  mios ,  y  con  criados  de 
Y.  M*  de  quienes  tiene  ganada  la 
amistad ,  y  algunos  de  mis  amigos, 
han  andado  valedores  de  Escobe- 
do  ,  que  fue  mostrándose  por  An- 
tonio Henriquez  ,  procurado  al- 
gunas veces  cogerá  Juan  Rubio  y 
entregarle  á  Escobedo,  que  es  por 

'lo 
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lo  que  yo  he  tenido  cuidado  de  si 
cansarían  á  V.  M. ;  para  que  mire 
allá  por  él ,  y  que  le  entretenga' 
Juan  de  Mesa  ,  que  es  aquel  cria- 
do mió' ,  y  hombre  de  chapa.  Y 
sabe  Dios  los  sustos  que  yo  he  pa- 
decido ,  por  no  saber  del  Juan 
Rubio  ,  que  es  el  picaro  ,  y  de 
quien  decía  Velez  ,  que  era  un  Si- 
món ,  porque  no  le  hubiesen  co- 
gido ,  ó  él  no  se  venga  como  este 
otro.  Ha  Señor  dos  dias ,  que  lle- 
gó aquí  un  sobrino  de  Juan  de 
Mesa,  soldado  honrado,  despacha- 
do de  su  tio  para  que  me  traxese 
una  carta  ,  de  que  no  pensaba  dar 
cuenta  i  V.  M.  sino  obrar  por 
acá  lo  que  veo  conviene  al  caso. 
Por  ella  verá  V.  M.  que  han  re- 
cogido ya  á  Juan  Rubio  ,  y  ayer 
le  volví  á  despachar  con  buen  re- 
cado para  todo.  Yo  he  sabido  es- 
ta mañana  ,  que  Escobedo  ha  ofre- 
cido segundo  salvo  conducto  ,  y 
dinero  para  traer  á  Juan  Rubio; 

i     ^  y 


io8 
y  se  hablaba  de  que  V.  M.  había 
ínandado  que  se  le  dé  ,  y  que  se  le 
traiga  á  costa  de  V.  M.  Avisólo  á 
V.  M.  para  que  vea  lo  que  con- 
viene mandará  Rodrigo  Vázquez^ 
que  acabe  ;  pues  todo  han  sido 
cavilaciones  contra  mí  ,  para  po- 
fier  el  negocio  en  peor  estado  y 
que  no  se  pueda  remediar  sin  gran- 
de nota.  Lo  que  conviene  es ,  que 
el  Confesor  le  apriete  como  dixe 
este  otro  dia.  Guarde  nuestro  Se- 
ñor á  V.  M.  muchos  años  :  á  28 
de  Febrero  1 589  :  criado  de  V.  M, 
Antonio  Pérez, 

Cana  de  Juan  de  Mesa  para  Ante* 

nio  Pérez  ,  que  es  la  que  dice  d 

S.  M. 

Gerónimo  Martínez  me  ha  mos- 
trado  unos  despachos  de  Madrid^ 
que  no  me  dieron  poca  pena,  de 
ver  una  desvergüenza  de  un  mal 
hombre  como  es.  Yo  le  tuve  siem- 

pres 
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pre  por  tal  ,  y  si  mi  consejo  va- 
liera ,  no  estuviéramos  en  esto.  Y 
si  el  Boticario  conviene  que 
venga  ,  no  hay  quien  le  pueda 
traer  como  el  portador  Gil  de 
Mesa  ,  que  se  conocen  ,  y  Vm.  sa- 
be ,  que  se  le  puede  fiar  qualquic- 
ra  cosa.  Y  si  yo  pudiera  entrar^ 
yo  fuera  y  le  traxera  á  rastra ,  que 
yo  le  tendré  aqui  el  tiempo  que 
fuere  menester.  El  Juan  Rubio 
está  aqui ,  y  sé  que  no  hace  lo  que 
conviene  al  remedio  advertido.  Y 
Gil  de  Mesa  dará  cuenta  á  Vm. 
de  lo  que  con  él  han  pasado.  Es- 
tos Señores  de  Zaragoza  entiendo 
que  nos  dan  guerra  secreta  ;  ad- 
viertoselo  á  Vm.  á  quien  guarde 
nuestro  Señor  muchos  años.  Za- 
ragoza 15  de  Enero  de  1589: 
criado  de  Vm.  Juan  de  Mesa. 

h'OTA. 

Gil  de  Mesa  fue  en  cuyo  nom- 
bre 
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bre  sacó  después  Antonio  Pérez 
las  relaciones ,  cartas ,  y  aforismos, 
impresas  en  París. 

Prosigue  la  Carta  de  Antonio  Perezm 

Si  V.  M.  no  pone  su  piadosa 
mano  en  el  remedio  de  esta  des- 
ventura ,  yo  entiendo  que  Rodri- 
go Vázquez  nunca  acabará  ,  por 
quanto  quiere  Escobedo  dilacio- 
nes para  sus  intenciones  ,  y  haya 
cogido  en  Antonio  Vázquez  con-? 
tra  derechos  ,  y  el  pobre  Diego 
Martínez  se  va  acabando  lastimo- 
samente. Por  amor  de  Dios  ,  Se- 
ñor ,  y  por  el  tiempo  presente 
ninguno  otro  tal  hay  para  tales  pie- 
dades :  V.  M.  se  apiade  de  Diego 
Martínez  ,  ordenando  á  su  Con- 
fesor, pues  sabe  la  inocencia  de  él, 
que  él  de  su  mano  ataje  estas  di- 
laciones con  Rodrigo  Vazquez,y  le 
haga  acabar.  También  suplico  á 
Y.  M.  en  nombre  de  estas  álii^as 

afli- 
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afliígidas ,  que  las  envié  algún  con- 
sue  lo  ,  y  señal  de  su  gracia  ,  que 
lo  han  mucho  menester ,  para  no 
ac:abar  la  vida  miserablemente; 
porque  hago  saber  á  Y.  M.  como 
es  justo  que  lo  sepa  ,  que  ha  su- 
ce  dido  á  mi  hijo  mayor  Gonzalo 
Pe:rez  (persona  ya  de  juicio  y  sen- 
timiento) un  caso;  y  es  (Señor) 
qu(í  va  á  la  Compañía  al  estudio, 
y  sobre  componer  un  altar  regio 
coni  otros  estudiantes  de  los  "de 
cuenta  de  allí ,  uno  de  ellos  dixo 
á  rr.ii  hijo  le  diria  cosa  que  le  pe- 
sase:, Y  preguntándole  otros  al  tal 
qué':  le  podria  decir  ,  dixo  :  direle 
que:  es  hijo  de  un  traidor  delante 
de  jiiiuchos.  Para  que  vea  V.  M. 
las  1  astimas  que  se  nos  siguen  de 
su  d  isfavor  ,  y  de  vernos  el  mun- 
do cni  tal  estado  tanto  tiempo. 
Por  las  llagas  de  Christo  mil  ve- 
ces suplico  á  V.  M.  se  duela  de 
nosot:ros ,  y  se  apiade  de  nuestra 
inoce  ncia  ,  y  de  la  fidelidad  y  lea- 
les 
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les  servicios  de  esta  persona  ,  pa- 
dres ,  y  abuelos  ,  y  se  duela 
V.  M.  de  este  abatido  ,  y  sea 
Juez  ,  y  el  que  satisfaga  al  mun- 
do ,  como  íiizo  el  Rey  Asuciro: 
digo, Señor,  con  algún  remo  de;  su 
servicio  ;  porque  no  piense  el 
mundo  ,  que  tal  privación  de  to- 
do lo  que  se  poseía  con  tales  de- 
mostraciones fue  por  infidelidad 
mia  i  pues  no  la  tuve  jamás..  El 
Confesor  de  V.  M. ,  acabado  el 
remedio  de  esta  desventura,  como 
sabedor  ,  y  poseedor  de  esta 
verdad  ,  y  de  nuestra  inocencia, 
antes  nos  ha  enviado  á  decir  ,  que 
acudamos  á  Y.  M*  y  le  accirde- 
mos  el  remedio  de  todo  ,  y  que 
digamos  ademas  á  V.  M.  que  nos 
ordene  que  hagamos.  Asi  por  íimor 
de  Dios,  Señor,  V.  M.  nos  socor- 
ra con  alguna  señal  de  la  inacia 
de  V.  M.  que  esta  es  mene-iter,  y 
vida.  A  17  de  Marzo  de  i589años: 
Hechura  de  V.  M,  Antonio  Pérez. 

Quin- 


Quinta   carta  de  Antonio    Peréz 
para  5*  M. 

X  or  que  vea  V,  M.  quantas  dU 
laciones  é  invenciones  que  quié- 
te  Escobedo  se  hayan  cogido 
en  Rodrigo  Vázquez  ,  sepa 
V.  M.  que  he  sabido  ,  que 
Escobedo  se  ha  alabado  de 
ello  ,  y  que  ha  sacado  ,  que  cñ^ 
vien  á  prender  al  Boticario  que 
dice  ,  que  reside  en  Molina  de 
Aragón  ,  que  de  alli  pase  a  ver 
la  misma  persona  en  disfraz ,  y 
que  para  saber  algo  de  los  otros, 
han  encartado  á  Antonio  Heii» 
riquez  ;  y  él  también  dice  ,  que 
va  con  la  persona  para  co- 
ger á  algunos  con  engaño  ,  pu- 
diendo  Rodrigo  Vázquez  haber 
hecho  estas  diligencias  desde  que 
Antonio  Henriquez  dixo  su  di- 
-  oho  ,  y  se  careó  con  Martínez, 
y  este  le  desmintió  delante  de  él. 
H  Pe 


De  suerte  que  esto  es  derecho, 
tener  á  Escobedo  de  la  vidá^  per- 
sona ,  y  tormento  de  Martínez, 
y  de  lo  que  con  él  padecemos: 
Y  como  es  Secretario  del  Pre- 
sidente de  Castilla  ,  que  está  ca- 
sado con  parienta   de  Escobedo, 

.el  Secretario  Rodrigo  Vázquez, 
y  Mantilla  ha  sido  criado  de  su 
padre,  se  hace  todo  como  se  quie- 

.  re  ;  suplico  á  V.  M.  mire  por 
nosotros,  pues  somos  obra  de  sus 
manos ,  para  que  nos  ampare  :  Y 
entretanto  que  pasan  estas  di- 
ligencias de  Rodrigo  Vázquez, 
sea  servido  V,  M.  de  permitir, 
que  yo  pueda  ir  á  nuestra  Se- 
ñora de  Atocha  á  oir  Misa  ,  y 
confesar  ,  y  comulgar  ,  porque 
la  Semana  Santa  pasada  no  lo 
hice  ,  y  era  mucho  descuido  no 
hacerlo  en  esta.  F:n  losa  es  la  de- 
manda ,  y  christiana  ,  y  que  pi- 
do á  V.  M.  me  otorgue  este  con- 
suelo  ,  entretanto  que  me  llegan 

otros 


otros  de  sus  Reales  manos,  y  pie^ 
dad.  A  26  de  Marzo  de  1589- 
D.  V.  M.  hechura  =:  Antonio^Pe^ 
tez* 

NOTA. 

Todas  estás  cartas  que  escri^ 
bió  Antonio  Pérez  á  S,  M  ,  se 
las  entregó  á  Rodrigo  Vázquez 
de  Arce  S*  M.  y  él  las  puso  en  el 
pleyto* 

Reconocimiento   de  Antonio   Pérez 
de  sus  confesiones. 


D, 
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ebaxo  de  juramento  que  hizo 
Antonio  Pérez  ,  le  obligp  el  di- 
cho Rodrigo  Vázquez  á  que  en 
7  de  Septiembre  de  1589  ,  ante 
el  Secretario  dé  la  causa  Anto- 
riio  Márquez  ,  las  reconocie- 
se con  las  de  Juan  de  Mesa. 
Y  respondió  que  las  dichas  car- 
tas no  eran  suyas  ,  ni  tal  sello^ 
ni  firma  ,  ni  U  de  Juan  de  Mes4 
H  a  sa^ 
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sabe  sea  suya ,  ni  las  ha  visto, 
ni  enviado  á  su  muger  ,  y  lo  tír- 
jnó.  Y  asimismo  este,  dia  se  hi- 
zo la  misma  diligencia  con  Do- 
ria Juana  Coello  su  muger  de 
otra  carta ,  que  escribió  al  Con- 
de de  Barajas  ^  que  está  antes  de 
esto.  Y  dixo  ,  que  no  era  suya, 
ni  ella  la  escribió  ,  ni  mandó  es- 
cribir^ ni  sabe  para  quien  era.  Y 
en  esto  se  afirmó  ,  y  lo  firmó. 

Testigo    12.^  y  i3.*  juan  Seco  ^   y 
Francisco  Ruiz* 

Después  de  esto  se  examina- 
ron dos  testigos  ,  que  se  llamea- 
ban Juan  Seco  ,  y  Francisco 
Ruiz.  Que  declaró  en  su  confe- 
sión Antonio  Henriquez  ,  que 
habia  pasado  Juan  de  Mesa  ,  y 
habia  echado  el  estoque  en  el 
pozo  ,  y  habia  sacado  de  las  yer- 
vas  veneno  el  Boticario.  Tomá- 
ronle sus   declaraciones  á    1 1  de 

Mar- 
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Marzo  de  1589  ,  once  años  des- 
pués del  caso.  Declararon  ,  q^ie 
paso  este  Juan   de  Mesa  ,  y    el 
Boticario  sacó  alli  las  aguas;  mas 
que  les  dio  á  entender   eran  pa- 
ra el  rostro  ;  y  que   acudió   alli 
Diego  Martínez  á  verlas  destilar^ 
y  dar  para  carbón  ,  y  lo  necesa- 
rio á  Antonio  Henriquez  ,  y  vio 
que  se  llevó   dicha   agua  en   re- 
domas á  casa  de  Antonio   Pérez, 
pero  entendieron    estos    testigos 
que  eran  para  la  cara  :  Y  oyeron 
decir  á  los  demás  criados  de  An- 
tonio  Pcrez  ,  y   á  la  muger  de 
Francisco    Ruiz ,  que    á  ella   le 
habia  dado   una  redoma  de  aque- 
lla agua   para  la  cara  aquel  Bo- 
ticario, diciendola  que  se  le  pon- 
dría como  la   nieve  :  Y  esta   en 
paga  le  dio  unas  calzas  enteras 
de    aguja  y   unas    arracadas   de 
cristal  ,  y   nn   regalillo  de   da- 
masco azul  con    unas  franjas  de 
OíO.  Y  esta  declararon. 

H  3  Se- 


ii8 

Segunda  confesión  de  Jntonio  Pérez ^ 

ün  ^5  de  Agosto  de  1589,  el 
dicho  Rodrigo  Vázquez  tomó 
segunda  confesión  al  dicho  An- 
tonio Pérez  ,  y  le  preguntó  lo 
que  en  la  primera  á  cerca  de  la 
muerte  del  Secretario  Escobedo, 
y  las  cosas  ,  que  á  cerca  de  ella, 
pasaron ,  y  declaró  Antonio  Hen- 
riquez.  Y  todo  lo  negó  como  ea 
la  primera  ,  y  lo  firmó  ,  y  dixQ, 
ser  de  edad  de  40  años, 

AUTO. 

Y  en  dicho  dia  2.^  de  Agos^ 
io  proveyó  el  dicho  Rodrigo 
Vázquez  de  Arce  ,  en  que  dixo:; 
Que  ponia  por  cargo  ,  y  culpa, 
la  que  resultaba  del  proceso  con- 
tra Antonio  Pérez  ,  y  Diego. 
Martínez  su  Mayordomo,  y  les 
mandó   dar  traslado  de  ella  ,  y 
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que  respondiesen  dentro  de  se- 
gundo dia  :  Y  recibió  el  negó-' 
cío  á  prueba  de  10  dias  ,  coa 
cargo  de  petición  ,  y  castigo  ,  y 
el  mismo  dia  se  le  notificó  á  to- 
das las  Partes.  Y  el  dicho  Pre- 
sidente entregó  dos  cartas  al  Es- 
cribano de  la  causa,  para  que 
se  pusiesen  en  el  proceso  ;  la' 
una  era  de  Don  Francisco  de 
Mendoza  ,  Corregidor  de  Mo- 
lina de  Aragón  ,  en  que  daba 
larga  relación  de  las  diligencias 
que  habia  hecho  apretadis  para 
haber  á  las  manos  al  Boticario, 
que  destiló  las  yervas.  Era  la 
carta  para  el  mismo  Rodrigo 
Vázquez,  que  se  lo  debió  encar- 
gar. La  otra  carta  era  sin  tirma 
para  Don  Pedro  Escobedo  ,  que 
entregó  al  dicho  Presidente ,  la 
qual  decia  asi. 

Porque  sé  que    aunque  diga 

nú  nombre  ,  no  me  conoce  ,    ni 

habrá    que    ponerle     aquí ,  solo 

H  4  en- 
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entienda  í}ue  soy  su  amigo  ,  y 
como  tal  le  aviso ,  que  no  se  can- 
se en  seguir  el  negocio  de  su  pa«^ 
dre  ,  porque  no  se  ha  de  hacer 
nada  :  Y  si  no  estuviera  ciego, 
bien  lo  pudiera  haber  echado  de 
ver  ,  que  no  gusta  el  Rey  que  la 
siga ;  pues  por  eso  le  ha  quitado 
el  oficio,  Y  aun  plegué  á  Dios 
no  le  suceda  lo  que  á  su  padre, 
si  pasa  adelante  con  su  porfía  ,  y 
con  esto  cumplo  con  la  amistad 
que  le  debo.  Dios  le  abra  los  ojos, 
y  le  guarde  :  su  mayoj  amigo? 
quien  sabe. 

Por  algunas  peticioj^es  pidieron 
Antonio  Per^z  ,  y  Diego  Mar- 
tinez ,  que  se  les  diese  licencia 
para  que  sus  Letrados  ,  y  Pro- 
curadores hablasen  para  su  des- 
cargo ;  porque  las  prisiones  eran 
muy  estrechas  ,  y  rigurosas.  Y 
por  auto  se  proveyó ,  que  entra- 
sen las  dichas  personas. 

Y  en  21  de  Agosto  de  1589, 

el 
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el  dicho  Rodrigo  Vázquez  hizo 
hacer  visita  de  la  prisión,  que  tie- 
ne Antonio  Pérez  en  las  casas  de 
Don  Benito  de  Cisneros  ,  si  es 
segura  ,  y  guardada,  sin  puertas 
Á  ventanas ,  por  donde  se  pue- 
da  salir,  ni  visitar  su  muger,  é  hi- 
jos ,  ni  otras  personas,  Y  si  los 
Alguaciles,  y  Guardias  que  tie- 
ne lo  hacen  bien  ,  y  fielmente  en 
la  guardia.  Halló  gran  soltura  de 
puertas,  y  ventanas  ,  é  hizo  U 
prevención  siguiente. 

TESTIGO. 

Juró  Don  Alonso  de  Men-. 
doza  ,  que  habia  tres  ó  quatro 
noches ,  que  vio  baxar  dos  imw 
geres  de  la  posada  de  Antonio 
Pérez  ,  y  que  le  pareció  eran  su 
muger  é  hija  :  Y  que  la  prisión 
que  tiene,  es  todo  el  quarto  don- 
de vivia  el  Duque  de  Medinace- 
U.Dice  acerca  de  lo  mj^mo,  que 

le 
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le  veía  salir  de  la  prisión  con  im 
palo  en  la  mano  al  dicho  Anto- 
nio Pérez  de  dia  sin  prisiones  al- 
gunas ;  y  no  ha  visto  mas  Guar- 
dias que  dos  Alguaciles ,  que  son 
Erico  ,  y  Zamora,  siendo  diez  y 
seis  piezas  las  que  tiene  por  Cár- 
cel ;  y  por  la  parte  de  atrás  del 
quarto  hay  dos  puertas  descla- 
vadas ,  que  están  clavadas  por 
donde  entran  ,  y  salen  de  noche. 
Y  veia  muchas  personas  que  ve- 
nian  á  verle  sin  que  les  puedan 
ver  los  Alguaciles  ;  Y  han  esta- 
rlo algunas  veces  su  muger  é  hi» 
jos.  Y  lo  mismo  dice  otro  testi- 
go al  pie  de  la  letra, 

Y  con  esta  información  el  di- 
cho Rodrigo  Vázquez  envió  un 
villete  al  Conde  de  Barajas ,  Pre- 
sidente de  Castilla,  en  que  le  di- 
ce la  mala  guarda  ,  y  desaco- 
modo para  prisión  ,  que  tenia 
Antonio  Pérez  ;  advlrticndo  á 
su  Señoría  ,  que  convenia  mu- 
cho 
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cho  que  la  hubiese  buena  ,  dé^ 
manera  que  no  se  pueda  huir  el 
dicho  preso  ,  que  asi  era  la  vo- 
luntad de  S,  M.  pues  por  su  Se-, 
noria  corría  poner  los  Alguaci-. 
les  y  Guardias  necesarias,  Y  el 
dicho  Conde  de  Barajas  reformo 
luego  el  encierro,  clavando  puer- 
tas ,  y  ventanas,  y  poniendo  mas 
Guardas  en  ellas  ,  de  que  dio  fé: 
el  Secretario  de  la  causa. 

y  en  31  de  Agosto  de  1589, 
se  ratificaron  todos  los  testigos 
de  lai  sumaria  de  oficio  ,  como 
parece  por  el  proceso  ;  y  en  z 
de  Diciembre  del  dicho  año  se 
examinaron  quatro  testigos  sobre 
el  dicho  caso  ,  y  todos  dixeron 
de  oidas.  Y  en  primero  de  Sep- 
tiembre del  dicho  año  dio  poder 
Piego  Martínez  á  Alonso  Mon- 
dragon  ,  Procurador,  para  su  de- 
fensa, Y  en  el  dia  la  parte  de 
Antonio  Pérez  alegó  en  forma, 
diciendo  :  Que  habia  diez  años, 

que. 
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que  estaba  preso  con  trabajos ,  y 
Alguaciles  de  guarda  ,  y  muchos 
gastos  ,  y  que  los  testigos  pre- 
sentados eran  singulares  ,  y  que 
no  hacian  fé  por  ser  falsos  ,  y 
pedia  ser  absuelto  de  la  instancia 
de  la  muerte  que  le  pedían  ,  y 
otras  cosas.  Dióse  traslado  á  Es- 
cobedo  ,  y  notificósele  :  y  en  :í. 
de  dicho  mes  alegó  ,  y  se  que- 
relló en  forma  el  dicho  Don  Pe- 
dro Escobcdo  por  la  muerte  de 
su  padre  contra  Antonio  Pe^. 
rez  ,  Diego  Martinez  ,  y  con- 
sortes ,  alegando  todas  las  di- 
chas cosas ,  que  para  la  muer-^ 
te  dixo  Antonio  Henriquez  ea 
su  confesión  que  se  hicieron :  pi- 
diendo que  se  le  pongan  mas  pri- 
siones ,  y  en  mas  estrecho ,  y 
se  notificase  á  las  partes.  Y  en 
muchas  peticiones  pidió  soltura 
Antonio  Pérez  ,  alegando  poca 
culpa.  Y  en  4  de  septiembre  de 
^0^9  pidió  ocho  dias  mas  pajra 

ha- 
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hacer  su  descargo:  Díósde  el  tet- 
mino  ,  y  por  las  mismas  peticio- 
nes que  se  le  aliviasen  las  prisio- 
nes. Mandóse ,  que  dando  fian- 
za segura  se  le  quitasen  los  gri- 
llos ;  y  en  7  del  dicho  mes  do. 
Septiembre  dio  la  fianza  de  segu- 
ra carceleria,  y  fue  Alonso  de  Cu^ 
riel ,  que  se  obligó  en  forma  an* 
te  el  dicho  Rodrigo  Vázquez  ,  y 
baxo  de  instrumento  por  Escri- 
bano y  que  fue  Alonso  de  Ba- 
rillos  :  Y  en  el  dicho  dia  presen^ 
tó  el  dicho  Antonio  Pérez  los 
testigos  de  su  descargo  ,  que 
fueron  seis  ,  á  saber  :  Diego  de 
Bustamante  ,  estudiante  Monta- 
ñés :  Claudia  Baria  ,  criada  de 
Don  Diego  Santoyo  :  Juan  de 
Vera  ,  vecino  de  Soria  :  el  Al- 
férez Gil  de  Mesa  :  Antonio  Or- 
tiz ,  estudiante  en  esta  Corte  :  y 
Luis  Juan  de  Escoriguela  ,  Con- 
tador de  S.  M  ,  y  Secretario  del 
Consejo   de  Aragón.  Los  quales 

de- 
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declararon  ^  que  eran  íntimos 
ainigos  el  dicho  Secretario  Es- 
cobedo  ,  y  Antonio  Pérez  ,  y 
.que  estaba  en  Alcalá  quando  su-^ 
tedió  la  muerte  con  el  Marques 
de  los  Velez  ,  y  que  mostró 
mucho  sentimiento.  Y  que  el  di» 
xho  Antonio  Henriquez  cóm- 
plice ,  y  testigo  contra  el  dicho 
Antonio  Pérez,  le  tenían  por  fal- 
so  ,  y  sobornado  ;  y  por  quanto 
andaba  de  ordinario  con  los  Es- 
cobedos ,  de  que  entendía  que 
el  dicho  Antonio  Martínez  ,  y 
Antonio  le  habían  muerto  á  sii 
hermano  con  tosigo  ,  y  por  esto 
les  hace  todo  el  mal  que  puede; 
y  que  se  habían  muerto  muchos 
testigos  de  importancia ,  que  pu- 
dieran decir  en  el  descargo  dé 
Antonio  Pérez.  Y  que  Hernan- 
do de  Escobar  ,  aunque  era  Cle-^ 
íigo,  escribía  en  el  escritorio  con 
los  demí.s  oficiales  :  Y  que  el  di- 
cho Aiitonio  Pérez  ,  es  hombre 

prin^ 
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prncipal  ,  y  Secretario  de  Es- 
tado ,  buen  chiistiano ,  y  teme- 
roso de  Dios  ,  y  sin  hacer  mal 
á  nadie.  Esto  declararon  cada 
uno  ^  y  lo  firmaron  en  cada  de- 
claración en  7  de  Diciembre  de 
1589  ,  ante  el  dicho  Antonio 
Márquez. 

En  el  mismo  dia,  mes  y  año 
presentó  sus  testigos  de  descargo 
Diego  Martínez  ,  y  fueron  los 
mismos  que  presentó  su  amo  ,  y 
dixeron  lo  siguiente  :  Que  el  di- 
cho Diego  Martínez  habia  mu- 
cho tiempo  que  era  criado  de 
Antonio  Pérez  ,  y  muy  amigo 
del  Secretario  Escobedo  por  ser- 
lo su  amo ,  y  que  como  este, 
también  él  ,  y  los  demás  criados 
hicieron  gran  sentimiento  de  la 
muerte  dicha  :  Que  se  presume, 
que  los  Escobedos  tienen  cohe- 
chado á  Antonio  Henriquez  ,  y 
anda  con  ellos ,  y  por  estar  mal 
informados  ,   que    el    Secretario 

An- 
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Antonio  Pérez  ,  y  Diego  MaN 
tinez  mataron  á  su  hermano  ,'  ha 
jurado  falsamente  contra  ellos, 
haciéndose  corhplicé  por  vengar- 
se de  ellos  ,  y  amenazándoles  de 
que  se  habia  de  vengar  :  Y  que 
el  diá  que  sucedió  la  muerte  ,  el 
dicho  Martínez  estuvo  en  casa 
de  su  amo  ,  como  Mayordomo 
que  era  suyo  ,  ocupado  en  las 
cosas  de  la  casa  ,  y  le  vieron  to- 
da la  tardé  hasta  las  diez  de  la 
noche  sin  salir  de  elh ,  por  lo 
que  no  era  posible  hallarse  cotí 
los  matadores  de  Escobeda.  Y 
dixeron  de  voz,  faitia ,  y  cos- 
tumbres ,  era  quieto  ,  y  buen 
christiano  ,  y  temeroso  de  Dios. 
Estando  ^n  éste  estado  este  ne- 
gocio, y  pidiendo  Antonio  Pérez 
por  muchas  peticiones  ,  se  sen- 
tenciase ,  y  le  diesen  por  libre; 
y  Don  Pedro  Escobedo  ,  pidien- 
do términos  para  dilatar  más  el 
negocio  ,  y  ver  si  podia  traer  al 
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Boticario  que  habla  destilado  las 
yervas  ,  y  á  Juan  Rublo  ,  de 
quienes  tenia  alguna  noticia  ,  y 
viendo  que  en  tantos  años  no 
podía  alcanzar  la  justicia  que 
pidió,  y  habei'  estado  el  dicho 
Don  Pedro  Escobedo  preso  mu- 
chos dias  ,  por  decir  quería  ma- 
tar á  Antonio  Pérez  ,  y  hablar 
con  libertad  sobre  que  no  le  guar- 
daban justicia  ,  y  otras  cosas ,  y 
quitado  el  oficio,  de  Secretaria 
de  Hacienda  ,  de  su  Presidente 
parecen  dos  cartas  presentadas 
en  el  pleyto  ,  de  Fray  Diego  de 
Chaves  ,  Confesor  de  S.  M,  pa- 
ra Antonio  Pérez  ,  que  se  las  de- 
bieron de  coger  con  algunos  pa- 
peles ,  ó  él  las  remitió  á  S.  M ,  y 
S.  M.  á  Rodrigo  Vázquez  para 
que  las  pusiera  en  el  pleyto  ,  co- 
mo las  otras ,  que  son  del  tenor 
siguiente. 


Car* 
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Carta  de  Fray  Diego  de  Chaves 
para  Antonio  Pérez. 

Muy  Magnifico  Sbítor. 

Xlabiendo  entendido  los  gran^ 
des  trabajos  de  Vm.  y  su 
causa  en  tanto  tiempo  ,  he  an- 
dado pensando  conmigo  ,  si  se- 
lia  bien  por  lo  que  la  caridad 
pide  dar  consejo  á  quien  no  me 
le  pide.  En  fin  me  lie  resuelto 
en  hacerlo,  y  asi  digo :  Que  pues 
Vm.  en  realidad  de  verdad 
tiene  en  su  casa  la  perentoria 
en  este  hecho  ,  quando  se  venga 
á  saber  ,  que  Vm.  debia  con- 
fesar de  plano  lo  que  se  le  pi- 
de. Y  con  esto  se  quitarla  á  mi 
juicio  de  todos  los  trabajos,  que 
tiene ;  pues  el  fundamento  de  to- 
dos ellos  es,  y  ha  sido  este ,  y  ca- 
da uno  responda  por  sí.  Dios 
guarde    á    Ym.    muchos     años 

con 
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con  la  salud  ,  y  descanso  que 
su  casa  ha  menester.  No  digo 
aqui  el  cuidado  ,  que  tengo  de 
este  negocio;  porque  nuestro  Se- 
ñor lo  sabe,  y  aun  el  Rey.  De  San 
Lorenzo  el  Real  á  15  de  Septiem- 
bre de  1589.  De  Vm,  amigo^ 
y  siervo.  Fray  Diego  de  Cha- 
ves. 

Esta  carta  y  la  que  se  sigue, 
se  debió  de  escribir  á  Antonio 
Pérez ,  quando  le  apretaban  á 
que  entregase  ciertos  papeles ,  y 
declarase  las  causas  que  dio  á 
S.  M.  para  que  se  hiciese  la 
muerte  de  Escobedo  ,  como  á 
él  se  lo  echaban  por  orden  de  S.M. 

Segunda  Carta   de  'Fra'\¡  Diego  de 
Chaves  para  Antonio  Pérez. 


Muy  Magnifico  Seítor. 
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ecibi  la  carta   de  Vm.    de  lo 
presente,  en  respuesta  de  la  mia, 

la  y 
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y  he  tornado  a  pensar  en  lo  que* 
escribí  ,  como  Vm,  me  lo  en* 
carga  ,  y  todavía  me  parece  lo 
mismo  que  antes  ,  y  que  para  li-. 
brarse  Vm.  de  prisión  tan  apre- 
tada ,  y  tantos  trabajos  como  ha 
padecido  sin  proposito ;  á  lo  que 
parece  ningún  camino  mas  llano 
veo  ,  que  el  de  decir  la  verdad 
de  lo  que  pasó  quanto  al  haber 
intervenido  en  la  muerte  ,  que 
le  piden  ,  y  por  cuyo  mandado» 
sin  decir  la  cansa  que  hubo  para 
que  se  lo  mandasen  ,  que  á  esto 
no  ha  de  llegar  en  particular,  ni 
dar  lugar  á  ninguna  de  ella&r  A 
esto  dice  Vm.  que  seria  gran 
cargo  de  conciencia  que  un  hom- 
bre con  muger  ,  é  hijos ,  ino- 
cente ,  y  que  en  juicio  está  libre, 
se  condene  por  su  boca,  sin  nin- 
gún tercero  :  cosa  tan  grave» 
quanto  yo  con  christiandad  y  le* 
tras  ,  puedo  considerar.  Yo  ,  mi 
Señor,  el  consejo  que  di,  fue  con- 

for* 
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ÍOfme  á  lo  que  la  Señora  Doña 

Juana  Coello  me  ha  ¿icho  mil 
veces  ,  y  á  los  papeles  ,  que  me 
ha  mostrado  de  parte  de  Vm. 
Me  pareció  ,  y  perece  ahora  en 
buena  christiandad  ,  y  sanas  le- 
tras ,  enderezado  como  yo  lo 
hice  á  que  Vm.  no  se  perjure  en 
juicio,  y  si  lo  ha  hecho,  no  perma- 
nezca en  el  pecado  ,  en  el  qual 
no  condena  á  Vm.  su  inocen- 
cia ,  ni  á  ningún  tercero  ;  antes 
le  manifiesta  ,  y  salva  á  sí  ,  y  á 
los  terceros ;  porque  Diego  Mar- 
tínez, que  es  uno  de  ellos,  por  no 
haber  confesado  esta  verdad  pa- 
dece dos  daños  de  prisión  ,  y 
daño.  Y  para  esto  le  advierto,  se- 
gún yo  he  entendido  en  las  leyes, 
que  el  Principe  seglar,  que  tiene 
poder  sobre  la  vida  de  sus  sub- 
ditos ,  y  vasallos  ,  como  se  la 
puede  quitar  con  justa  causa  con 
juicio  firmado  ,  lo  puede  hacer 
6in  él  teniendo  testigos ,  pues  la 
1 3  or- 
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orden  en  lo  demás ,  así  la  de  los 
Jueces  es  dada  por  sus  leyes,  eti 
las  quales  él  mismo  puede  dis- 
poner ,  y  quando  él  no  tenga  luz 
para  con  culpa  proceder  sin  orden, 
no  la  tiene  el  vasallo  que  por  su 
mandado  matase  á  otro ,  que  tam- 
bién fuese  vasallo  suyo  ,  porque 
ha  de  pensar  que  lo  manda  con 
justa  causa,  como  el  derecho  pre* 
sume  ,  que  la  hay  en  todas  las 
acciones  del  Principe  supremo, 
y  si  no  hay  culpa  ,  no  piíedc  ha- 
ber pena  ,  ni  castigo  :  De  donde 
colegirá  Vm.  que  si  en  el  caso 
presente  se  declara  la  veirdad  no 
se  condena  á  nadie  ;  antes  ma- 
nifiesta la  inocencia  de  Ym.  y 
sus  cómplices ,  que  el  uno  pa- 
dece prisión  ,  y  los  otros  deben 
de  andar  huidos ,  y  Vm.  qual 
vemos  ;  con  manifestar  pues  fe 
verdad  cesan  estos  daños ,  y  se 
acaba  el  negocio  ,  y  habrá  S.  M. 
satisfecho  á  Escobcdo  ,  que  con 

tan» 


tanta  instancia  por  diversas  vias 
le  ha  pedido  justicia  contra  Vm. 
de  manera  ,  que  no  puede  des- 
cuidar  de  soltar  la  mano  para 
que  se  entienda  en  ello  ,  y  si  él 
en  esto  manifestándose  quisiere 
repetir  contra  S.  M.  le  ordenará, 
que  calle  ,  y  salga  de  la  Corte, 
y  agradezca  lo  que  mas  se  pudie- 
ra hacer  contra  él  ,  sin  declararle 
la  causa  ,  que  á  estas  no  se  ha 
de  llegar  en  manera  alguna  co- 
mo he  dicho.  Lo  que  he  dicho 
tan  largo  ha  sido  condolido  de 
los  trabajos  de  Vm.  y  no  pa- 
ra que  dexe  de  hacer  su  volun- 
tad. Mas  quando  mi  consejo  no 
le  pareciere  acertado  ,  menos  lo 
es  lo  que  Vm.  apunta  de  lle- 
gar á  este  negocio  ultimo  por  su 
tela  seguida  ;  porque  el  Juez  de- 
be de  estar  persuadido  de  la  ver- 
dad por  habérsela  confesado  la 
Señora  Doña  Juana  al  Conde  de 
Barajas  ,  con  que  quizá  se  sasti- 
I  4  fa- 
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fará  Gon  menos  probanza  ^  y  tÉ^ 
ta  que  hay  se  podrá  acrecentar 
con  el  tiempo  ,  ya  que  se  sigue 
el  negocio  por  justicia  ,  y  se  ha 
dado  lugar  á  ello,  que  podrían 
poner  en  trabajo  á  Vm.  y  ter- 
ceros; y  por  lo  menos  que  conti-  , 
nuasen  mucho  tiempo  en  su  larga 
prisión. 

El  otro  camino  ,  que  Vm# 
dice  de  amistad  con  Escobedo 
me  parece  bien  ,  y  esto  habia  de 
ser  sin  meter  en  ello  á  S.  M. 
pues  está  con  el  disgusto  por  las 
ocasiones  que  Vm.  sabe  de  su 
padre  ,  y  suyas  tan  gravadas: 
Y  si  Vm.  puede  encaminar  esta 
amistad  ,  estará  bien  por  ciertos 
respetos.  Nuestro  Señor  lo  enca- 
mine como  mas  convenga  á  su 
santo  servicio  ,  y  bien  de  Vm. 
De  San  Lorenzo  el  Real  á  i8  de 
Septiembre  de  1589  años.  De 
Vm.  amigo  y  servidor  =  Fray 
Diego  de  Chaves. 

Des- 
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Después  de   esto   está   en   el 

pleyto  una  carta  del  Conde  de 
Barajas  ,  Presidente  de  Castilla, 
que  escribió  á  S.  M  ,  la  qual  hi- 
zo S.  M.  poner  en  el  pleyto  ,  y 
que  la  reconociese  el  dicho  Con- 
de ,  como  lo  hizo  ,  por  tocar  á 
Antonio  Pérez,  y  su  muger,  que 
es  la  siguiente. 

Carta  del  Conde  de  Barajas  ,  lPre^ 

bidente  d¿  Castilla ,  para  5.  M,  el 

qual  la   mandó  poner  en   el 

pleyto. 

S.     C.    R,    M. 

-Ayer  vinieron  los  papeles,  que 
van  aqui ,  de  Antonio  Pérez  ,  y 
su  muger  ,  y  de  Don  Alonso  Pi- 
jnentel  ,  y  la  carta  de  Arrieta, 
por  la  qual  se  declaran  algunas 
de  las  cifras  que  hay  en  ella  ,  de 
las  quales  juzgo  que  se  van  per- 
suadiendo á  que  es  bien  dar  los 
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papeles ,  y  sisón  de  la  importan- 
cia que  ellos  representan  ,  quál- 
quiera  diligencia  seria  bien  hacer 
para  sacarlos  de  su  poder.  Y  en 
lo  que  Antonio  Pérez  dice  de 
verse  conmigo  ,  tengo  escrito  á 
V.  M  ,  y  aguardando  respuesta 
con  otr-o  villete  suyo.  Ya  se  ha 
escrito  á  Arrieta  ,  que  clave  las 
ventanas  de  Antonio  Pérez  ,  de 
manera  que  no  pueda  hacer  se- 
ñas desde  ellas.  Lo  que  dice  An- 
tonio Pérez  de  las  vistas  de  S.  M. 
conmigo  pasa  asi,  que  el  Alguacil 
Rivera  por  las  guardas  me  vino 
3  decir  ,  que  Dona  Juana  le  ha- 
bla dicho  deseaba  verme  ,  para 
decirme  cosas  de  importancia  á 
cerca  de  estos  papeles  ,  y  que 
si  le  daba  intención  los  daría.  Yo 
le  respondí  ,  que  si  era  para 
ablandarme  sobre  la  soltura  del 
marido,  que  solo  á  V.  M.se  ha- 
bía de  acudir  ,  que  no  tenía  para 
que  hablarme*  Volvióme  á  en- 
viar 


iríar  á  decir,  que  no  era  sino  cosa 
muy  del  servicio  de  V.  M.  Por 
esto  ,  y  no  parecerme  de  ningún 
inconveniente  el  verla  ,  ordené, 
que  en  anocheciendo  viniese  con 
las  que  la  guardaban.  Vino,  y  ha- 
biéndola persuadido  á  que  me 
diese  aquellos  papeles,  me  res- 
pondió :  Señor  ,  si  en  estos  ne- 
gocios ,  y  papeles  consiste  el 
descargo  de  mi  marido  en  las  co» 
$as  de  Escobedo,  que  S.  M.  mandó 
á  Antonio  Pérez  ,  que  hiciefe  lo 
que  se  sabe  ,  qué  haremos  no- 
sotros sin  ellos  ,  y  sin  mas  res- 
guardo de  S.  M  ,  con  tantos 
enemigos  como  tenemos  ?  Y  yo 
la  apreté  á  que  los  entregase.  Res- 
pondióme :  Que  se  miraría  en 
ello  ,  y  que  me  volverla  á  hablar 
dándola  licencia  ;  y  hasta  ahora 
DO  me  ha  enviado  mas  recado;  creo 
que  debe  de  aguardar  el  parecer  de 
su  marido.  Guarde  Dios  la  persona 
de  V*  M.  como   la  Christiandad 

ha 
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ha  menester.  De  Casa,  hoy  29  id 
Julio  de  1589  años  =  El  Conde 
de  Barajasi 

Reconocimiento  de  dicha  carta  pof, 
el  Conde  de  Barajas. 

Jl  en  2.1  de  Septiembre  de 
1589  ,  fue  recibido  juramento 
del  Conde  de  Barajas  ,  Presi- 
dente de  Castilla  ,  por  mandado 
de  Rodrigo  Vázquez  ,  por  ante 
Antonio  Márquez  ,  Escribano 
del  pleyto  ,  reconociese  esta  car- 
ta ,  y  la  reconoció  ,  y  dixo  ser 
suya  escrita  á  S.  M.  Y  asimismo 
como  de  palabra  la  dicha  Doña 
Juana  Coello,lc  dixo  todo  lo  que 
en  ella  se  contiene  ,  y  lo  firmó. 
Después  de  esto,  estando  el 
negocio  en  este  estado,  se  hizo 
otra  información  de  oficio ,  con- 
tra el  dicho  Antonio  Pérez  por 
el  dicho  Rodrigo  Vázquez  ,  to- 
cante á  la  muerte  de  Escobedo, 

y 
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f  á  tas  cosas  de  la  Princesa  de 
Eboli  en   az   de    Septiembre  de 
3589  años,  que  es  como  se  s^ 
gue. 

Testigo   i^J^   Doña    Catalina   ¿It 
Herrera. 

Juró  Doña  Catalina  de  Her- 
rera ,  viuda  de  Gerónimo  Diaz, 
Continuo  de  S.  M  ,  y  dixo:  Que 
lo  que  sabe  es  ,  que  el  dicho  Se- 
cretario Escobedo  ,  y  Antonio 
Pérez  ,  eran  muy  estrechos  ami- 
gos ,  tanto  ,  que  Escobedo  pro- 
curó poner  en  gracia  (  como  lo 
hizo  )  á  Antonio  Pérez  ,  con  el 
Principe  Rui  Gómez  ,  aunque 
al  dicho  Principe  le  tenia  un  po- 
co levantado  de  cascos  ,  y  no 
estaba  muy  hien  con  él  desde 
que  vio  rehusarse  casarse  con  su 
muger  Doña  Juana  Coello  ,  y 
el  inconveniente  ,  que  para  es- 
to puso  3  y  habiendo  rehusado  el 

ca- 
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casarse  con  ella ;  pero  con  todo 
por  la  buena  intención  de  Esco* 
bedo ,  tuto  la  gracia  del  Princi- 
pe Rui  Gómez  el  dicho  Anto- 
nio Pérez  ,  hasta  que  murió ,  que 
continuó  el  dicho  Antonio  Pé- 
rez la  entrada  en  casa  de  la  Prin- 
cesa ,  de  suerte ,  que  se  mormu- 
ró mucho  ,  por  cuya  causa  el 
Secretario  Escobedo,  como  cria* 
do  leal  de  la  dicha  casa,  lo  sintió 
mucho ,  y  dixo  se  lo  habia  de 
decir  al  dicho  Antonio  Pérez 
las  excusase,  como  amigo  suyo^ 
y  que  lo  hizo,  por  donde  vino  U 
amistad  á  no  ser  tan  apretada. 
Y  entendió  este  testigo  ,  que  en 
este  tiempo  le  convidó  Antonia 
Pérez  ,  y  dicen  le  dio  en  las  co« 
midas  cierto  veneno  ,  de  que  es- 
tuvo malo  Escobedo.  Y  sabien- 
dolo  la  Princesa  dixo  á  este  tcs^ 
tigo,  que  no  se  perderla  nada  en 
que  muriese  ;  y  sabe  esta  que  de 
clara  ,   que  Pona  Constanza  de 

CaS'» 
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Castañeda  ,  muger  del  Secretario 
Escobedo,  y  su  marido,  un  dia 
visitándolos  esta  testigo  quando 
estaba  malo  ^  la  dixeron  que  le 
habian  hurtado  todas  las  llaves 
de  la  casa ,  y  que  no  sabian  quiea 
lo  podía  haber  hecho,  y  sabe  mas: 
Que  fue  un  dia  Escobedo  á  de- 
cir á  la  Princesa  lo  que  se  mor- 
muraba las  entradas  de  Antonio 
Pérez  ,  con  un  descrédito  suyo. 
Y  comenzando  á  decirla  que  él 
porque  habia  comido  su  pan  le 
hacia  decir  aquello.  La  Princesa 
se  levantó  ,  y  le  dixo  :  Que  los 
Escuderos  no  tenian  que  decir  en 
lo  que  hacian  las  grandes  Seño- 
ras ;  y  con  esto  se  entró  allá  den- 
tro.  Y  asi  por  esto  tiene  por  cier* 
to  ,  que  el  dicho  Antonio  Pé- 
rez intervino  en  matar  al  Secre- 
tario Escobedo  ,  revolviéndole 
con  S.  M.  por  donde  tuviese 
obligación  precisa  de  mandarle 
matar  ,  y  Antonio  Pérez  ven- 
gar. 
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garse  con  esta  capa ,  y  asi  lo  de- 
claró ,  y  firmó  en  2,3  de  Diciem^ 
bre  de  1589  años  r  Doña   Cata^ 
lina  de  Herrera. 

Testigo  16.®  Don  Pedro   de  Men^ 
doza. 

Don  Pedro  de  Mendoza,  cria» 
do  que  habia  sido  del  Principe 
Rui  Gómez  ,  juró  en  dicho  dia. 
No  dice  cosa  á  cerca  de  la  muer- 
te ,  ni  que  supiese  que  hubiese 
enemistad  entre  Escobedo  ,  y 
Antonio  Pérez.  Que  las  entradas 
suyas  con  la  Princesa  eran  muy 
ordinarias ;  mas  que  no  entendió 
que  fue  por  la  parte  que  se  de- 
cía ,  por  quanto  se  decia  que 
era  hijo  del  Principe  Rui  Gó- 
mez el  dicho  Antonio  Pérez,  y 
lo  afirmaban  mucho  la  Princesa 
de  Eboli  ,  y  sus  hijos ,  y  que  se 
le  hablan  dado  á  criar  al  Secre- 
tario Gonzalo  Pérez  para  que  lo 

cria- 
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criase ,  y  como  tal  no  rehusaban 
las   entradas  ,  y  salidas  en   cas^ 
de  la  Princesa  á  qualquier  hora. 
y  esto  es  lo  que  sabe ,  y  lo  firmó» 

festigo     ly.*  Doña    Beatriz  d& 
Frías. 

En  el  dicho  día  ,  mes ,  y  año 
se  tomó  declaración  á  Dona  Bea» 
triz  de  Frias  ,  muger  del  Con- 
tador Juan  López  de  Vivanco, 
de  lo  que  sabia  á  cerca  de  la 
muerte  del  Secretario  Escobedo^ 
y  demás  cosas ,  y  dixo  :  Que  lo 
que  sabe  es ,  que  habiendo  ve- 
nido la  Princesa  á  esta  Corte ,  á 
la  muerte  de  su  madre  -,  habien- 
do entrado  el  Secretario  Anto- 
nio Pérez  á  visitarla  un  dia  des- 
pués de  eso  ,  dixo  la  Princesa  á 
Cita  testigo:  ¿No  veis  que  el  livia- 
no ha  dexado  este  aposento ,  por- 
que le  dicen  que  no  ande  de  esa 
manera  ,  y  tan  oloroso?  Y  des- 
K  pues, 
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pues ,  poco  antes  que  matasen 
al  Secretario  Escobedo,  dixo  la 
dicha  Princesa  con  ocasión  de  ha- 
ber estado  alli  Antonio  Pérez, 
que  era  muy  discreto  ,  y  que 
habia  de  llegar  á  gran  altura,  Y 
ya  en  esta  ocasión  se  mormuraba 
en  la  casa  las  entradas  ,  y  salidas 
de  Antonio  Pérez  ,  y  se  llegó  á 
tener  sospecha  deshonesta  con- 
tra él  ,  y  la  Princesa.  Y  después 
de  muerto  el  Secretario  Escobe- 
do  ,  oyó  esta  testigo  á  la  Prin- 
cesa ,  que  era  deslenguado  ,  y 
que  hablaba  muy  mal  de  las  mu- 
geres  principales :  y  que  persua- 
día á  los  Frayles ,  que  iban  á 
predicar  a  Santa  Maria  ,  que  di- 
xesen  palabras  maliciosas  ^  que 
á  ella  la  pudiesen  dar  pesadum- 
bre. Y  dixo  mas  :  Que  luego  que 
mataron  al  Secretario  Escobedo, 
le  preguntó  á  esta  testigo  ,  <  qué 
decian  de  la  muerte  de  Esco- 
bedo   ?   ¿  dicen  que   le  maté  yo? 

Y 
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y  esta  testigo  respondió :  ¡  Je^ 
sus  !  <cómo  dice  V.  E.  cosa  tari 
extraña  ?  y  ella  dixo  :  Pues  yo 
os  prometo  ,  que  la  cuentona  de 
su  muger  dice,  que  yo  lo  he  hecho. 
Y  también  oyó  decir  esta  testi- 
go ,  que  en  comidas  le  habiaa- 
dado  veneno  á  Escobedo  en  ca- 
sa de  Antonio  Pérez  ,  y  en  la 
suya.  Y  que  oyó  esta  testigo  á 
criados  de  Antonio  Pérez,  que  se 
holgaba  de  que  se  hiciesen  gran- 
des diligencias  contra  él ,  con  tal 
condición,  que  si  no  se  averigua* 
se,  el  que  le  pusiese  en  ello  pasa- 
se por  la  pena  del  talion.  Y  esta 
testigo  oyó  había  dos  de  los 
mas  antiguos  de  casa ,  quando 
andaban  las  entradas ,  y  salidas 
continuas  de  Antonio  Pcrez 
con  la  Princesa  después  de  la 
muerte  de  Escobedo  ,  que  el 
Principe  de  Melito  ,  el  Marques 
de  la  Feria  ,  y  el  Conde  de  Ci- 
fuentes  andaban  por  matar  á  An- 
K  a  to- 
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tonio  Pérez  ,  de  enfadados  por 
esto  con  éí.  Y  también  oyó  de- 
cir en  la  misma  casa  ,  que  la  cau- 
sa por  que  mató  á  Escobedo,  fue 
porque  la  reprehendía  porque 
miraba  por  los  huesos  de  un 
hombre  tan  principal  como  el 
Principe  Rui  Gómez  ,  que  tanto 
bien  le  habia  hecho  :  Y  que  á  la 
Princesa  le  habian  dicho  lo  que 
se  notaba  ,  y  que  ella  dixo  que 
á  un  criado  no  le  tocaba  meterse 
en  aquello.  Y  lo  que  esta  testi- 
go ,  y  otros  han  inferido  es  ,  que 
el  dicho  Antonio  Pérez  revol- 
vió al  Señor  Don  Juan  de 
Austria  con  S.  M.  y  al  Secre- 
tario Escobedo  ,  de  donde  re- 
sultó matarle  ,  y  con  esta  causa 
vengarse  Antonio  Pérez  ,  y  que 
asi  con  este  negocio  que  se  ha- 
bía hecho  á  S.  M  ,  no  se  habia 
averiguado  ni  castigado  la  muer- 
te de  Escobedo.  Y  esto  era  lo 
que  sabia  ,  y  lo  ñrmó. 

Pa^ 
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Parece  ser  ,  que  mientras  se 
tomaron  estos  testigos ,  el  dicho 
Antonio  Pérez  se  concertó  con 
d  dicho  Don  Pedro  Escobedo, 
para  que  se  apartase  de  la  que- 
rella. Y  asi  lo  hizo  ,  y  en  zg  de 
Septiembre  de  1589  dio  petición 
la  parte  de  Antonio  Pérez,  di- 
ciendo :  Que  Don  Pedro  de  Es- 
cobedo  habia  desistido  ,  y  apar- 
tadose  de  la  pretensión  ,  que  en 
razón  de  la  muerte  de  su  padre 
tenia  contra  él  ,  otorgando  Es- 
critura  de  apartamiento  ante  Gas- 
par Testa  ,  Escribano  del  Nú- 
mero ,  y  Ayuntamiento  de  esta 
Villa  de  Madrid,  y  hizo  presen- 
tacion  de  ella* 

\Ap^rt amiento  de  Don  Pedro  E^- 
cobedo  de  la  muerte  contra  An- 
tonio Pérez. 

-Lia  Escritura-  de   apartamiento 

se  otorgó  en  28  de   Septiembre 

K3  de 


de   1589  ^  ante  el  dicho  Gaspar 
Testa,  Escribano,  y  fue  con  todas 
sus  fuerzas  otorgada ,  pidiendo  al 
Rey  nuestro  Señor,y  al  Presiden- 
te  Rodrigo  Vázquez,  Alcaldes  de 
Corte ,  y  otras  qualesquiera  Jus- 
ticias no   conociesen  mas    de   la 
causa  contra  Antonio  Pérez  ,  y 
soltasen  libres  á  él,  y  Diego  Mar- 
tinez,yá  todos  los  demás  cómpli- 
ces; porque  á  todos  les  perdona- 
ba por  hacer  servicio  á  Dios,  qui- 
tarse de  pleytos,  y  diferencias,  y 
por    habérselo  pedido    personas 
graves,  que  se  habian  interpuesto, 
otorgado  con  todas  sus  fuerzas,  y 
lenunciaciones  de  Leyes.  Siendo 
testigos  al  dicho  otorgamiento  el 
Almirante  de  Castilla,  Don  Luis 
Henriquez  de  Cabrera,  Duque  de 
Medina  de  Rio  Seco  &c.  y  otros 
$ugetos;  lo  firmaron. 

De  esta  petición  ,  y  presen- 
tación de  Escritura  ,  se  mandó 
dar  traslado  á  Don  Pedro  de  Esr 
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cobedo  ,  el  qual  respondió  lo 
que  dicho  tiene  en  la  Escritura 
de  apartamiento,  y  que  de  nuevo 
Ja  ratificaba  ,  y  aprobaba  todo 
Jo  en  ella  contenido  :  Y  asi  no 
pedia  nada  al  dicho  Antonio  Pé- 
rez ,  sino  que  le  perdonaba  de 
nuevo.  Y  pide,  y  suplica  sea  suel- 
to de  la  prisión  en  que  está.  Y 
esto  respondió  ,  y  lo  firmó  en  2 
dias  del  mes  de  Octubre  de 
1589  años. 

Parece  que  por  parte  de  An- 
tonio Pérez  se  echaban  otras  mu- 
chas peticiones,  pidiendo  soltura 
en  razón  del  apartamiento  de 
Escobedo.  Dieronle  traslado  al 
dicho,  y  respondió  lo  mismo,  que 
él  se  habia  apartado  ,  de  que  tie? 
ne  hecho  Escritura, y  con  esto  se 
daba  expediente  al  negocio.  Y 
salió  el  auto  siguiente  dado  por 
Rodrigo  Yazquez. 
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AUTO. 

Habiendo  hecho  al  Rey  nues- 
tro Señor  relación,  de  que  parecía 
haber  sido  Antonio  Pérez  en  or- 
den á  la  muerte  del  Secretario 
Juan  de  Escobedo  cort  volun- 
tad ,  y  consentimiento  de  S.  M. 
y  que  parecia  conveniente,  que 
pareciese  este  consentimiento  eti 
el  Proceso  ,  para  descargo  de 
Antonio  Pérez  ,  y  poderle  con- 
forme á  esto  absolver  de  todo  co- 
mo era  justo  :  Y  asimismo  seria 
necesario  se  mostrasen  las  causas 
de  él  ,  para  que  no  se  ofenda  ea 
un  punto  la  reputación  de  S.  M. 
y  su  gran  christiandad  ,  convino 
.en  que  asi  se  hiciese.  Y  mandó, 
que  supiesen  del  dicho  Antonio 
Pérez  las  dichas  causas ;  pues 
él  era  el  que  las  sabia  ,  y  habia 
dado  noticia  á  S.  M.  y  la  ave» 
j:iguacion  ,  y  prpbanzas ,  que  ha- 

bi^ 


hh  de  elfas.  Y  que  en  qvianto  si 

se  pondrían  en  el  proceso  ,  ó  no, 

avisaría  después  lo   que  fuese  su 

voluntad,    Y   asi    mandó    dicho 

Presidente  á  Antonio  Márquez, 

Escribano   de    la  causa  ,  fuese  á 

la  prisión  de   Antonio  Pérez  ,   y 

que  con  juramento  declare  lo  que 

pasa  en  todo  lo  dicho.  Mandólo, 

y  lo  firmó  en  21    de   Diciembre 

de  1589-  Rodrigo  Vázquez   de 

Arce. 

Y  el  mismo  dia  se  notificó  á 
los  Alguaciles   Ariza  ,  y  Zamo- 
ra ,  á  cada  uno  de  por  sí ,  y  jun* 
tos  ,  que  tuvieran  mucho  cuida- 
do ,   guarda  ,  y  custodia  de  An- 
tonio Pérez;  y  que  no  le  dexasen 
hablar  ,  ni  comunicar  con  nadie; 
ni    ellos  propios    le  hablasen    so 
pena  de   la  vida.   Y  esto  se  lo 
notificó    con    tres  autos ,  y  en 
diferentes  dias. 

Y  el  mismo  dia   se  proveyó 

otro  auto  ,  para  que  Doña  Jua- 

'  na 
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na  Coello  saliera  á  Misa  con  él 
no  mas  ,  sin  detenerse  ni  hablar 
con  nadie.  Notificósele  á  Anto^ 
nio  Pérez  declare  ,  y  pruebe  las 
causas  que  dio  á  S.  M.  para  la 
niuerte  de  Escobedo  ,  respon- 
<iiendo  á  todas  lo  que  con  el  aca- 
tamiento tiene  respondido,  lo  que 
sabe  á  cerca  de  ello  en  sus  con- 
fesiones. Y  en  primero  de  Enero 
de  1 590  ,  se  leyó  y  mostró  al 
dicho  Antonio  Pérez  un  pa- 
pel de  la  Real  mano  de  S.  M. 
y  se  le  notificó  por  quatro  ve- 
ces declare  lo  que  por  él  le  man^ 
d^  S.  M.  el  qual  es  del  tenor  si- 
guiente. 

Papel  de  5.  M. 

P        .         . 

J-  odreis  decir  á  Antonio  Pérez 

de  mi  parte  (y  si  fuere  menes- 
ter ensenarle  este  papel )  que  él 
sabe  muy  bien  la  noticia  que  yo 
tengo  de  haber  él  hecho  matar  á 
Escobedo  5  y  las  causas  que  m^ 
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dixo  había  para  ello.  Y  porquq 
á  mi  satisfacción,  y  la  de  mi  con- 
ciencia conviene  saber  si  estas 
causas  fueron  ,  ó  no  bastantes, 
que  yo  le  mando  que  las  diga, 
y  dé  particular  razón  de  ellas  ,  y 
rnuestre  ,  y  haga  verdad  las  que 
á  mí  me  dixo  ,  de  que  vos  tenéis 
noticia  ,  porque  yo  os  las  he  di- 
cho particularmente,  para  que  ha- 
biendo yo  entendido  las  que  asi 
os  dixere  ,  y  razón  que  die- 
re de  ello  ,  mande  ver  lo  que 
en  todo  convendrá  hacer.  Madrid 
4  de  Enero  de  1590=  YO  EL 
REY, 

Respondió  á  todas,  que  salve? 
{  como  tiene  dicho )  el  acata- 
miento y  reverencia  debida  al  de- 
cir de  S.  M.  no  tiene  mas  que 
decir  ,  que  lo  dicho  en  sus  con- 
fesiones ,  que  esto  que  declara, 
m  sabe  de  la  muerte  de  Esco- 
bedo  ,  ni  intervino  en  ella  ,  y 
flue  con  el  acatamiento   debido, 

él 
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él  tiene  recusado  á  Rodrigo  Váz- 
quez ,  y  que  con  el  mismo  le  re- 
quiere no  prosiga  en  el  juicio 
de  esta  causa  ,  protestando  no  le 
pare  perjuicio  á  su  justicia  ,  que 
asi  se  lo  suplica  á  S.  M. 

Quien  en  dicho  dia  admitió 
la  recusación  ,  y  dio  por  acom- 
paliado  por  comisión  del  dicho 
Rodrigo  Vázquez  al  Licenciado 
Juan  Gómez  ,  del  Consejo  y 
Cámara  de  S.  M.  para  que  asista 
á  todos  los  autos ,  y  diligenciaos, 
y  proceda  en  el  caso.  Y  los  di- 
chos Rodrigo  Vázquez  ,  y  Ju^n 
Gómez  ,  del  Consejo  de  S.  M» 
en  25,  27  ,  y  28  de  Enero  de 
1590  ,  y  en  primero  de  Ene- 
ro ,  12,  20,  y  21  de  él  hicie- 
ron  las  mismas  diligencias  con  el 
papel  de  S.  M.  con  el  dicho 
Antonio  Pérez,  para  que  declara- 
se las  causas  ,  que  dixo  á  S.  M» 
para  la  muerte  del  Secretario 
Escobedo  ,  y  las  hiciese  buenas. 
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y  probase.  Y  respondió  que  no 
tenia  que  declarar  ;  y  que  se  re* 
mitia.á  sus  confesiones,  y  á  lo 
que  tiene  respondido  á  este  par- 
ticular en  otras  notificaciones.  Y 
en  el  dicho  dia  2.1  los  dichos  Ro- 
drigo  Vázquez ,  y  Juan  Gomez^ 
vistas  las  respuestas  ,  que  Anto- 
nio Pérez  daba  al  papel  de  S.  M, 
dixeron  :  Que  mandaban,  y  man- 
daron á  los  Alguaciles ,  que  tie- 
ne de  guarda  de  su  persona ,  le 
echen  luego  á  Antonio  Pérez  una 
cadena  ,  y  un  par  de  grillos  á 
los  pies  ,  y  los  tenga  hasta  tan- 
to ,  que  otra  cosa  se  provea.  Y 
luego  incontinente  los  dichos 
Alguaciles  lo  executaron.  Y  en 
2.2  de  Febrero  ,  por  petición  pi- 
dió el  dicho  Antonio  Pérez  ,  el 
mismo  dia  que  le  echaron  los 
grillos,  á  S.M.  se  los  mandase  qui- 
tar por  estar  muy  malo  ,  y  haber 
mas  de  11  años  que  estaba  preso^ 
y  estar  su  causa  conclusa,  y  con 

per- 


158 
perdón  de  parte  ,  y  darle  poí 
libre:  Y  para  defenderse  del  nue- 
vo cargo  se  sirviese  darle  trasla- 
do de  él  ^  para  alegar  de  su  jus- 
ticia. Y  en  el  mismo  22  de  Fe- 
brero del  dicho  año  de  1590  su 
muger  Doña  Juana  Coello  pi- 
dió soltura  por  petición  á  S*  M. 
ó  que  se  le  diese  su  culpa  para 
alegar  de  su  inocencia  ,  y  á  lo 
xmo,  ya  lo  otro  se  proveyó,  que 
se  pusiese  en  el  proceso. 

Declaración  de  Antonio  Pérez  fe- 
cha en  el  Tormento. 

V 

-1  en  23  de  Febrero  de  1590 
los  dichos  señores  Rodrigo  Vaz^ 
quez  ,  y  Juan  Gómez  fueron 
donde  estaba  preso  Antonio  Pé- 
rez ,  y  por  ante  Antonio  Már- 
quez le  dixeron  ,  que  responda 
á  loque  se  le  pide  por  el  papel 
de  la  Real  mano  de  S.  M. ,  que  le 
fue  leido  según  ,  y  como  S.  M. 

lo 
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lo  mandó*  Y  dixó    que   se  remi- 
tía á  lo  que  tenia   dicho  ;   salvo 
el  respeto  que  se  debia  siempre 
al  papel  de  S.  M. 

Fuele    tornado    por    los    se-» 
ñores   Jueces  á    decir  :   Que  la 
voluntad  de  S*  M.  es  que  decla- 
re las  causas  ^   que  le  dixo  habia 
para    la    muerte   de    Escobedo; 
porque  asi  convenia  para  la  Real 
conciencia,  y  satisfacción  de  S.M* 
y  administración  de   justicia*  Di- 
xo: Que  no  tiene  mas  que  respon- 
der ,  que  lo  que  tenia  dicho  ,  y 
que  confiaba  de  S.  M.  respondie- 
ra lo  que  convenia  á  su  defensa. 
Tornósele    á  repetir  por   los 
dichos  Señores,  que  declarase  co- 
mo S.  M.  lo  mandaba,  con  aper- 
cibimiento de  ser  puesto  á  ques- 
tion  de  tormento.  Dixo  ,  que  de- 
cia  lo  que  dicho   tiene*  Y  luego 
incontinente     los   dichos  Jueces 
dixeron,que  quedando  en  su  fuer- 
za, y  vigor  los  indicios,  y  proban- 
zas 
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zas  del  suceso  ,  y  sin  moverla 
ni  alterarla  en  cosa  alguna  ,  solo 
para  que  declare  lo  que  se  le  pide 
por  S.  M.  le  mandaron  poner  á 
question  de  tormento  ;  y  si  en  él 
muriese ,  ó  lesión  de  algún  miem- 
bro le  sucediese,  fuese  por  su  cul- 
pa, y  cargo.  Y  dixo  lo  que  dicho 
tiene,  y  que  por  dos  cosas  no  po- 
dia  pasar  por  el  tormento  :  la 
una  por  ser  hijodalgo  ,  y  la  otra 
por  el  daño  ,  ó  lesión  que  re- 
sultase en  su  persona  ,  atento  á 
estar  tullido  de  las  largas  pri- 
siones de  once  años.  Y  luego  los 
dos  señores  le  mandaron  sacar 
los  grillos  ,  y  cadena  ,  y  recibió 
juramento  para  que  declare  lo 
que  se  le  pide  ;  y  por  no  decla- 
rar le  fue  mandado  desnudar  en 
carnes  por  Diego  Ruiz,  Berdugo, 
y  solamente  quedó  con  unos 
Zaragüelles  de  Holanda.  Y  no  es- 
tando presente  el  Berdugo  ,  fue 
tornado  á  apercibir  por  los  dichos 

Jue- 
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Jueces  que  declare  comoS.  M.  lo 
manda,  con  apercibimiento  de  que 
se  le  dará  tormento  de  persona^ 
y  cordel.  Y  dixo  :  que  respondia 
lo  que  tenia  dicho ;  y   luego   es- 
tando presente  la  escalera  y  apa- 
rejo del  tormento   por  el  dicho 
Ruiz  ,  Berdugo  ,  le  fueron  cruza- 
dos los  brazos  al  dicho  Antonio 
Pérez  uno  sobre  otro  ,  y  le   fue- 
ron comenzando  á  dar  una  vuel- 
ta de  cordel  en  ellos ,  el  qual  dio 
grandes  voces,  diciendo:c^^iW5,  ^e» 
sus ,  }'o  no  tengo  d¿  decir   nada  ,  y 
he  de  morir  en  el  tormento  :  y  que 
no  tengo  que  decir  nada  sino  morir*  Y 
dando  grandes  gritos,  dixo:  Her^ 
mano  ,  que  me  matas  :  lo  qual  dixo 
muchas  veces ;  y  á  esta  sazón  te- 
nia dadas  quatro  vueltas  de  cor- 
del.  Y   fue   tornado   á   requerir 
por  los  dichos  Señores ,  que  de- 
clarase lo  que  se  le  mandaba  ,  y 
dando   grandes  voces  ,  y   gritos, 
dixo  :  Yo  no  teng&  q^ue  decir,  Qiiz 
L  me 
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^me  mancan  el  brazo  :  vive  Dios  que 
estoy  manco  del  brazo  ,  y  lo  saben 
los  Médicos^  Señor  ,  por  amor  de 
.  Dios  ,  que  me  mancan  la  mano ,  por 
Dios  vivo  y  Sefior  Diego  Ruizy 
christiano  es  Vnié  Hermano  ,  por 
amor  de  Dios  ,  que  me  matas^ 
que  no  tengo  de  decir  mas.  Y  fuele 
•tornado  por  los  Señores  Jueces  á 
requerir ,  que  responda^  Y  no  di- 
xo  mas  que  :  Hermano  ,  que  me 
matas.  Sefior  Juan  Gómez ,  por  las 
plagas  de  Dios  acábeme  de  una  vez:* 
Dexenme  ,  que  quanto  quisieren, 
diré.  Por  amor  de  Dios  ,  hermano^ 
que  te  apiades  d¿  mí.  Y  luego  dixo 
que  le  quítase  de  como  estaba  ,  y 
le  den  una  ropa ,  que  él  declarará: 
y  esto  fue  teniendo.ya  ocho  vuel- 
tas de  cordel,y  habiendo  comenza- 
do á  declararlo  que  adelántese  di- 
rá ,  y  mandó  al  Bcrdugo  que  se 
saliera  fuera  de  la  pieza  donde  se 
daba  el  dicho  tormento.  Y  que- 
dando á  solas  con   el  Licenciado 

Juan 
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Juan  Gómez  ,  y  yo  el  Escribano^ 
dixo    el   dicho    Antonio   Pérez: 
Que    habiendo    entendido     que 
Juan  de   Escobedo  no  procedía 
con  la  fidelidad  ^  y  seguridad  en 
el  trato  de  las  cosas  del  servicio 
de  S.  M.  y  que  en   particular  se 
tuvo  noticia  ^  que  el  Nuncio  Her- 
maneto  ,  que    habia  entrado  en 
Roma  con  él  algunas  veces  que  fue 
allá  ,  con  el  Cardenal  de  Comar- 
quez  >,  que  su  Santidad  enviase 
al  Rey  de   Inglaterra  ^  al  Señor 
Don   Juan  de   Austria.   Por  lo 
qual  viniendo  aqui  á  la  Corte  Es- 
cobedo ,  después   que  el   Señor 
Don  Juan  de  Austria  aceptó  U 
jornada,  á  Flandes ,  y  no  habien- 
do dado  cuenta  de  ello  á  S»  M, 
ni  á  este  que  declara  ,  con  ser  el 
dicho  Escobedo  confidente  suyo. 
Lo  qual  como  el  dicho  declarante 
lo    entendió    de    dicho   Nuncio 
Hermaneto  ,  dio  cuenta  á  S.  M. 
que  se  supiese  ^  en  partÍQular  .de  él 

Ij2  lo 


164 

lo  que  habla  ;  y  el  dicho  Herma- 
neto  dixo  á  este  declarante  una 
rnahana  estas  palabras :  Señor  An- 
tonio Pérez, íquien  es  un  Escobe- 
'do  ?  porque  me  ha  venido  un  des- 
^pacho  del  Rey  nuestro  Señor  en 
cifra  ,  con  orden  de  que  yo  mismo 
•te  descifre.  Y  este  que  declara 
respondió  :  debe  decir  el  Secreta- 
rio Escobedo.  Y  preguntóle  de 
que  era  el  despacho?  Y  que  era 
ordenarle  su  Santidad  ,  que  hi- 
ciese todos  aquellos  oficios  que 
el  dicho  Escobedo  pidiese  con 
S,  M.  para  que  tuviese  por  bien 
que  fuese  embestido  del  Rey  de 
Inglaterra.  De  lo  qual  este  decla- 
rante dio  cuenta  á  S.  M. ,  el  qual 
•recibió  disgusto  ,  por  ver  que  Es- 
cobedo no  le  habia  dado  cuenta 
de  ello  ,  para  resolverse.  Que  di- 
simulase con  Escobedo  para  ver 
donde  iba  á  dar ,  y  consultado 
con  este  declarante  ,  que  era  bien 
disimular ,  y  esperar  al  ruego  de 
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Hermaneto  ,  y  oficio  de"  su  Santi- 
dad en  su  nombre  ,  y  correspon- 
día responder  gratamente  á  la 
protección  como  se  hizo.  Y  su^ 
cedió  ,  que  yendo  Hermaneto  á 
S.  M.  con  la  tal  demanda  ,  con-» 
forme  á  lo  que  Escobedo  le  res- 
pondió á  S.  M.  muy  gratamente-; 
dando  gracias  á  su  Santidad  por  el 
cuidado  que  tenia  del  acrecen- 
tamiento de  su  hermano  ,  lo  qual 
pareció  convenia  asi  ,  por  ver 
donde  se  iba  á  dar  con  esta  ma- 
teria ,  viendo  que  ni  de  parte  del 
Señor  Don  Juan  ,  ni  por  Esco- 
bedo se  habia  dado  cuenta  de  es- 
to ,  antes  S.  M.  habia  tenido  una 
carta  de  mano  de  Don  Juan  dc 
Zuñiga  ,  Embaxador  que  entorhr- 
ees  era  en  Roma  ,  en  que  le  de^r- 
cía  ,  que  alli  habia  ido  Escobed^ 
enviado  por  el  Señor  Don  Juaa 
de  Austria  ;  y  que  aunque  le  ha- 
bia dado  cuenta  de  algunas  cosas 
de  éu  ida,  y  le  habia  visto  tratar 
L3  con 
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con  el  Cardenal  estrechamente, 
no  sabia  que  podia  ser  ;  y  como 
sobrevino  por  acá  saberlo  ,  como 
arriba  está  dicho ,  y  no  tener  no- 
ticia de  ello  S.  M.  y  por  otra 
parte  concibió  sospecha  del  pro- 
ceder de  Escobedo  ,  de  que  de- 
bia  meter  al  Señor  Don  Juan  en 
cosas  mayores. 

Después  de  esto  vino  el  Se- 
ñor Don  Juan  á  esta  Corte  des- 
pués de  haber  aceptado  el  cargo 
de  Flandes  ,  y  mandó  á  este  de- 
clarante,  que  fuese  siempre  te- 
niendo cuenta  con  los  andamien- 
tos de  Escobedo,  teniéndolos  por 
sospechosos  por  el  recato  ,  que 
liabia  tenido  en  darle  cuenta  de 
esto  ;  y  habiendo  llegado  el  Se- 
ñor Don  Juan  ,  se  fue  tratando 
de  su  despacho  para  Flandes ,  y 
como  se  traia  esta  otra  materia 
en  platicas ,  fue  una  de  las  cosas 
que  el  Señor  Don  Juan  pidió  á 
S,  M,  que  le  diese  la  jornada  de 
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Inglaterra  con  la  gente  que  se  re-* 
volvió   entonces    que    sacase  de 
Flandes.  S.  M,  vino  en  ello  para 
obligar  al  Serior  Don  Juan  al  tra- 
bajo de  la  jornada  ,  acomodando 
primero  las  cosas  de  Flandes  con 
la  dicha  gente  como  dicho   que-. 
da  ,  y  allí  se  sacase.  Sucedió,  que 
partido  el  Señor  Don  Juan  y  lle- 
gando á  Flandes ,  los  Estados  no 
quisieron  venir  en  que  la   gente 
de  Tierra  no  quisiesen  salir  por 
Mar  ,  sino  es  que  volviesen  á  Ita- 
lia de  donde  habia  venido.  Es- 
tando en  esto  la  cosa ,  llegó   un 
correo  despachado  por  el  Señor 
Don  Juan  ;  y  entre  los  despachos- 
que  traía  ,  venia  uno  para  este 
declarante  del  Señor  Don  Juan, 
en  cifra  ,  en  que  le  decia  que  pro- 
curase   en    todas     maneras    que 
S.  M.  tenga  por  bien  ,  que  la 
gente  no  vuelva  á  Italia.  Y  en 
la  dicha  carta  ,  si  no  se  acuerda 
nial ,  le  ofreció  un  buen   regalo 
L  4  por- 
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porque  encaminase  este  negocio, 
y  aun  le  ha  hablado  en   ella  con 
fé  de   Escobedo ,  que   es   el   que 
cifraba  ,  y  descifraba  estas   cosas 
confidentes  ,  y  este  declarante  co^ 
fíiunicaba  todo  esto  con  Escobe- 
do  ,  como  que  S.  M.  no  sabia  na- 
da de  lo  que  entre   ellos   pasaba; 
pero  este  declarante  daba  cuenta, 
y  mostraba  todo  lo  que  le  escri- 
bían ,  y  pasaba  á  S,  M.  el   qual 
mandó  responder ,  que    en   nin- 
guna manera  convenia  ,  sino  qué 
se  executase  lo  resuelto  de  antes, 
acerca  de  la  dicha  gente.  Y  este 
declarante  respondió  al  despacho 
suyo  ,  como  que  habia  hecho  ofi- 
cio con  S.  M.  y  con  eso   se   en- 
tKtuvo  mas  la  dicha  gente.  En 
este  tiempo  hubo  carta   de  Don 
Juan  de  Barza  ,  Embaxador  en 
Francia  ,  y  particularmente  para 
este  declarante  ,  dándole  cuenta 
como  iban  alli  algunos  enviados 
del  Svñor  Pon  Juan  de,  Austria,; 
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y  que  aunque  estaban  en  público, 
algunos  dias  se  despedían  ,  y  des- 
pués se  sabia  ,  que  estaban  secre- 
tos en  la  recamara  de  Monsieur 
de  Guisa.  Con  este  aviso  se  tomó 
mas  cuidado  de  estos  tratos  ,  y 
mas  no  dándose  cuenta  a  S.  M. 
Con  esto  ,  y  con  que  llegó  Esco- 
bedo  á  San  Lorenzo  sin  saberse 
que  venía  ,  hasta  aparecerse  allí, 
S.  M.  recibió  de  esta  venida  gran 
pesadumbre  ,  pareciendole  ,  que 
había  de  ser  alguna  invención  su- 
ya ,  como  estaba  ya  tocado  de 
las  cosas  dichas  ;  tanto  que  se 
acuerda  este  declarante,  que  S.  M. 
le  escribió  en  una  carta  de  mano 
de  Escobedo  ,  en  que  daba  cuen- 
ta de  su  llegada  á  Santander.  Vos 
veréis ,  que  os  ha  de  matar  ese 
hombre.  Llegó  Escobedo,  y  S.  M. 
mandó  á  este  declarante  que  le 
saliese  á  recibir  al  camino  ,  y  son- 
sacarle. H  invención  á  que  venia. 
Hizolo  asi ,  y  dixole  en  la   vista: 

Que 
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Que  hay  ?  Es  rota  la  guerra  con 
Francia  ?  Dixole,  cosa  asi  :  que  es 
rota  ?  respondió.  Y  es  menester 
tratar  las  armas ,  y  que  conviene 
detener  la  gente,  porque  hay  celos 
de  Francia  ,  y  co^as  á  este  pro- 
posito. Tratándose  de  esto  ,  tuvo 
cartas  este  declarante  de  Juan  de 
Vargas  Mexía  ,  Embaxador  de 
Francia ,  en  que  le  volvía  á  avi- 
sar de  las  idas  ,  y  venidas  por  el 
Señor  Don  Juan  de  Austria  ,  á 
Monsieur  de  Guisa  ,  con  quien 
pensaban  ,  que  habia  entendido 
habia  inteligencia.  S.  M.  enten- 
dido de  esto  ,  y  sobre  lo  pasado, 
tuvo  por  muy  sospechoso  á  Es- 
cobedo  ,  cerca  de  la  persona  del 
Seríor  Don  Juan.  Y  siempre  este 
declarante  de  todas  estas  cosas ,  y 
las  que  iba  entendiendo  ,  iba  dan- 
do cuenta  á  S.  M.  como  es  buen 
testigo  ;  y  los  papeles  de  su  Real 
niano  ,  que  se  podrán  hallar  en- 
tre los  suyos ,  en  que  le   dice  se 
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lo  que  traía  ,  y  ser  aquello  lo  que 
convenia  ,  y  que  asi  lo  haga.  Y 
esto  fue  lo  principal  de  haber 
dado  cuenta  á  S,  M.  y  fue  oca- 
sión de  parecer  ,  que  la  compa- 
ñía de  Escobedo  no  era  conve- 
niente cerca  del  Señor  Don  Juan. 
Y  esto  dixo  ser  verdad, y  lo  6rmó. 
Fuele  preguntado  si  estas  eran 
las  causas ,  que  dixo  á  S,  M.  ha- 
bia  para  la  muerte  de  Escobedo? 
Dixo  :  Que  todo  lo  que  ha  dicho 
pasaba  asi ,  y  que  se  comunicó 
con  el  Marques  de  los  Yelez  ,  el 
qual  entendida  la  relación  ,  y 
viendo  los  papeles  de  ella  ,  y  de 
•lenguage  tan  peligroso  ,  que  iie^ 
gaba  á  decir  Escobedo  ,  que  si 
salían  con  Inglaterra  ,  según  se  lo 
dixo  diversas  veces  á  este  decla- 
rante ,  habían  de  ser  un  Milord, 
y  Señores  en  aquel  Reynp.  Y 
quando  se  recobró  España  p6r  la 
montaña  ,  que  hechos  Señare?  dé 
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Inglaterra  ,  lo  serían  de  la  Ria  de 
Santander ,  y  que  por  alli  ven- 
drían á  ganar  á  España  ,  y  á 
echar  á  ST  M.  de  ella.  Y  esto 
tratado  con  termino  de  mucho 
menosprecio  de  ta  Persona  de 
S.  M.  y  el  P>1  arques  de  los  Velez, 
habiendo  entendido  esto  ,  y  visto 
algunos  papeles  de  lo  dicha  arrí^ 
ba  ,  le  pareció  ser  peligroso  hom- 
bre ,  que  convenia  desviarle  del 
Señor  Don  Juan.  Y  de  tal  ma- 
nera tue  esto  ,  que  dexó  en  Alca- 
lá de  Henares  á  Hernando  de  Es- 
cobar ,  que  era  el  Secretario  de 
las  cartas  ,  que  desde  el  Conde 
Don  Julián  no  habia  habido  ma- 
yor traidor  que  Escobedo.  De- 
mas  de  esto  el  dicho  Escobedo 
hablaba  muy  mal  de  la  Persona 
ác  S.  M.  de  tal  suerte  ,  que  el 
Licenciado  Padilla  ,  Clérigo,  que 
fue  el  que  aqui  reformó  á  los 
Frayles  Franciscos  ,  escribió  á 
5,  M,  á  San  Lorenzo  como  de- 
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lante  de  él  habla  dicho  á  la  Prin- 
cesa de  Eboll  ,  y  á  Brianda  de 
Giizman  ,  cosas  muy  ofensivas 
contra  S.  M.  quien  estuvo  muy 
cerca  de  hacerle  prender  ;  y  se 
dexó  de  hacer  porque  el  Señor 
Don  Juan  se  recatarla  ^  si  no  le 
dexaran  volver  ^  y  era  verterlo 
todo;  y  era  menester  medio.,  para 
que  el  uno ,  y  otro  inconveniente 
se  remediase  ,  y  pareció  mejor  al 
Marques  de  los  Velez  darle  un 
bocado  y  acabarle.  Y  que  estas 
dixo  son   las  causas   que  dixo  á 

Fuele  dicho  á  este  declarante 
que  haga  verdad  ,  y  muestre  las 
cosas ,  que  asi  dixo  á  S,  M.  para 
la  muerte  de  Escobedo.  Dixo: 
que  todos  los  papeles  le  fueron 
tomados  las  otras  veces  en  dife- 
rentes prisiones ,  y  que  entre  ellos 
hubiera  muchos  recaudos  de  lo 
que  dicho  tiene  ,  y  dixo  á  S.  M.  Y 
tuviera  muchos  testigos  muy  íide- 
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dignos ,  como  ser  la  persona  qué 

se  ha  nombrado  ,  que  testificaría 
de  todo  el  caso^pero  que  como  ha 
14  años  que  murió  Escobedo ,  han 
faltado  las  personas  dichas.  De- 
mas  que  estas  son  materias  que 
dá  el  vasallo  á  su  Principe  ,  y 
mas  quando  de  los  particulares  que 
le  decían  con  secreto ,  y  á  solas 
de  Escobedo  no  se  podían  tener 
testigos.  Y  esto  responde  ser  ver- 
dad ,  y  lo  firmó  de  su  nombre: 
Antonio  Pérez, 

Declaración  de   Diego  Martínez* 

Y  luego  en  24  de  dicho  mes  y 
año  ^  el  dicho  Rodrigo  Vázquez, 
y  el  Licencit'.do  Juan  Gómez  re- 
cibieron juramento  á  Diego  Mar- 
tínez. Y  preguntadole  si  había 
bien  reconocido  ,  y  recorrido 'su 
memoria  sobre  lo  que  pasó  en 
la  muerte  del  Secretario  Escobe- 
do  ,  que    lo    declare  clara  ,  y 
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abiertamente  ,  para  que   S.   M. 

tenga  ocasión  de  apiadarse  de  su 
causa  ,  como  se  hará.  Dixo  :  que 
lo  que  sabe  es ,  que  por  el  año  de 
1577^  tres  meses  antes  que  suce- 
diese la  muerte  del  Secretario 
Escobedo  ,  le  dixo  á  este  decla- 
rante Antonio  Pérez  ,  que  si  ha- 
bía modo  como  matar  al  Secre- 
tario Escobedo  ^  y  este  declarante 
dixo  ,  que  no  lo  sabia  ^  y  asi  se 
quedó  por  algunos  dias ,  después 
de  los  qiiales  le  tornó  á  decir  el 
dicho  Antíonio  Pérez  ,  que  con- 
venia que  se  hiciese.  Y  el  dicho 
declarante  dixo  ,  que  no  sabia 
como  á  un  hombre  tan  grave.  Y  el 
dicho  Antonio  Pérez  dixo  que  se 
hiciese  ,  y  que  convenia  muchisi- 
iTio.  Y  asi  se  trató  de  dar  una  be- 
bida á  Escobedo  en  un  poco  de 
agua  ,  y  vino  ,  comiendo  en  las 
casas  de  campo  del  dicho  Anto- 
nio Pérez  ;  y  no  tuvo  efecto  ,  co- 
mo ni  tampoco  en  unos   polvos, 

que 
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que  le  echaron  otra  vez  en  el  pu-. 
chero  que  habia  de  comer  ,  que 
se  los  echó  Juan  Rubio  ,  según 
^1  dixo.  Y  asi  este  que  declara 
dixo  á  Antonio  Pérez  ,  que  era 
mejor  dexarlo,  pues  nada  pegaba* 
y  el  dicho  le  dixo  ^  que  era  fuer- 
za que  se  hiciese  la  muerte  ;  por- 
que convenia  al  servicio  de  S.  M». 
y  que  asi  era  menester  buscar 
quien  la  hiciese»  Y  este  declaran- 
te le  respondió  :  quien  diablos  se 
ha  de  atrever  á  hacerla  ,  porque 
si  los  cojen  ,  y  prenden  los  ahor- 
carán. Y  respondió  el  dicho  An- 
tonio Pérez:  No  harán ;  que  quan- 
do  sean  tan  desgraciados ,  no  pe- 
ligrarán ;  porque  S.  M.  dará  or- 
den como  sean  salvos  :  y  esto 
creed  de  mí.  Y  este  declarante 
dixo  :  si  importa  á  S.  M*  aqui  es- 
tan  tres  ,  ó  quatro  si  quieren  ha- 
cerla» Y  le  dixo  el  dicho  Anto- 
nio Pérez  :  hacedlo  ,  y  si  se  atre- 
viesen yo  les  hablaré  después.  Y 
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asi  este  que  declara  habló  á  Juan 
de  jMesa  ,  Juan  Rubio  ,  y  Anto- 
nio Hcnriquez    y   dixeron ,  que 
como    fuese    cosa    del     servicio 
de  Antonio   Pere^  lo   harian  de 
buena  gana.  Y  asi  le  hablaron  ,  y 
quedaron  de  hacerlo,  y  buscaron 
otro  ,   que  se  llamaba  Insausti ,  y 
otro  hermano  de   Antonio    Hen- 
riquez  ,  que  se  llamaba    Miguel 
Bosque  :  Y   todos  estuvieron  pa- 
ra  hacer  la   co^a  un    mes.  Y  un 
dia  de    Pasqua    de   Resurrección 
en  la  tarde  ,  le  dixeron  á  este  de- 
clarante  :  Si  esta  noche  no  se  ha- 
ce ,  no  se  ha  de  hacer  nunca ;  por- 
que    ya   estamos  cansados.  Y   se 
apartaron  de  él  á  puestas  del  Sol 
Juan  Rubio  ,  Miguel  Bosque  ,  é 
Insausti  :  y  Se  quedaron  Juan  de 
Mesa  ,  Antotiio  lieñriquez,  y  es- 
te que  declara  ;  y  de    alli   á  un 
rato  volvió  Juan  Rubio  ,  y  dixoj" 
que  ya  sabia  donde  estaba  Esco-- 
bedo.  Con    esto   se  fue  á  la  ea*^ 
M  sa 
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sa  donde  estaba,  á  aguardarle  que 
í alíese,  y  tras  él  se  fueron  los  tres 
Juan  de  Mesa ,  Antonio  Henri- 
quez  ,  y  este  que  declara.  Y  an- 
tes que  llegasen  a  la  Plazuela  de 
Santiago  ,  sintieron  que  venían 
corriendo  varias  gentes,  diciendo 
habían  muerto  al  Secretario  Es- 
cobado. Y  al  instante  Juan  de 
Mesa  y  Antonio  Henriquez  ,  se 
fueron  á  sus  posadas ,  y  este  que 
declara  á  la  suya  en  casa  de  An- 
tonio Pérez  :  y  acabando  de  ce- 
nar vino  Juan  Rubio  ,  y  dixo, 
que  ya  estaba  hecho  aquello ,  y 
todos  estaban  en  salvo  ,  y  en  es-» 
to  entró  uno  (  no  se  acuerda 
quien  )  y  dixo  :  muerto  han  á 
Escobedo.  Y  fue  Diego  de  Hu- 
yo allá  ,  y  vio  como  estaba  he- 
rido. Aquella  noche  no  se  le 
avisó  á  Antonio  Pérez  ,  que  es- 
taba en  Alcalá  ,  aunque  lo  había 
avisado  lo  hiciesen  luego  que  su- 
cediese i  y  á  la  mañana  $e  hizo 

QQíl 


179 

con    Antonio  de    Céspedes  :    y 

Juan  Rubio  fue   por  otra    partea 
D(íspucs  vino  Antonio  Pérez  ,  y 
dio  orden  como  se  fuesen  ,  y  di- 
neros para  el  camino  :  Y  no   es- 
tá cierto  si   fue  á  loo  reales  ,    ó 
á  :20o  á  cada    uno  ,   con   orden 
que  aguardasen  en  Zaragoza  ,  y 
que  enviaria  allá  mas  recado.  Y 
les  envió  á  los  tres  de  ellos  su  cé- 
dula á  cado  uno  de  Alférez   coa 
dos  mil  escudos  de  entretenimien- 
to ,   con  que  se  fueron   á  Italia. 
Y  todo  esto  fue  (según  dixo  An- 
tonio Pérez)  por  orden  de  S.  M. 
que    estaba    contento   de  lo  que 
se  había  hecho;  porque  era  la  co- 
sa que  mas  deseaba.  Y  dixo  ,  que 
esto  era  la  verdad:  Y  que  si  has- 
ta ahora  no  lo    ha  dicho   en  sus 
confesiones    á  sus  Señorías  ,  ha 
sido  por  entender  hacía  servicio 
á  S.  M,  y  tener  muy  encargado 
por    Antonio   Pérez    el    secreto 
en  el  de  S.  M.  Ratificóse  en  ello^ 
M  :2  y 
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y  lo  firmó  -  Diego  Martínez, 


Ratificación  de  Antonio  Pérez. 


E, 


n  25  de  dicho  mes  y  año  ^  se 
ratificó  Antonio  Pérez  en   la  de- 
claración que  hizo  en  el  tormen- 
to ante  los  dichos  Señores ,  y  di- 
xo  :  Que  se  afirmaba  ,  y  que   si 
antes  de  ahora  las  veces  que  le  ha 
sido   pedido  ,   que  declarase  en 
estas  materias^  y  mostradole  el  pa- 
pel de  S.  M.  no  lo  ha  hecho,  ha 
sido  por  la  obligación  que  tenia 
á  la  fidelidad  de  S.  M.  de  lo  que 
con  él  habia  pasado  ,  y  el  Secre- 
tario de  su  Oficio ,  y  por  tener- 
le á  persona  muy  grave,  y  á  quien 
debia  dar  crédito  ,  como  lo  di- 
xo  de  palabra  al  Señor  Presiden- 
te Rodrigo  Vázquez  ,  y  al  Se- 
ñor   Licenciado    Juan    Gómez, 
por  carta  de  la  personaren  que  le 
ordena   repetidamente  ,    que  no 
llegue   á  declarar  las  causas  de 
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fiinguna  manera,  porqué  no  con* 
venia.  Y  por  esta  causa  no  ha- 
viendo  revocado  esta  orden  ,  du- 
raba en  su  secreto. y  fidelidad; 
hasta  que  fue  puesto  en  tanto 
riesgo  y  prueba  ,  como  se  ha 
visto  ,  su  persona  en  tan  misera- 
ble punto  por  solo  el  servicio  de 
de  S.  M.  Y  lo  firmó  =  Antonio 
Pérez. 

Y  en  21  de  dicho  mes  dio 
petición  Antonio  Pérez,  pidiendo 
se  le  aliviasen  las  prisiones  por  es- 
tar muy  malo  :  y  que  se  le  diese 
licencia  para  que  entrasen  á  cu- 
rarle dos  criados  ,  y  á  servirle, 
por  estar  tullido  de  los  brazos, 
mandándose  poner  en  el  proce- 
so. Y  en  el  mismo  dia  dio  una 
certificación  el  Doctor  Torre?, 
que  declara  le  halló  con  mucha 
calentura  ,  y  con  peligro  de  la 
'vida,  si  no  se  le  aliviaba ;  y  estar 
su  muger  preñada  ;  y  con  dar  á 
ella  que  le  cure  ,  seria  curar  á  los 
--..í  M  3  dos 
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dos ,  y  asi  lo  declaró  ,  y  firmó  el 
dicho  dia  r.  El  Doctor  Torres. 

Y  en  dos  de  M^rzo  del  di- 
cho año  proveyeron  auto,  en  que 
se  dio  licencia  para  que  una  mu- 
ger,  ópage  que  Doña  Juana  Coe- 
lio  eligiese  ,  asista  á  la  enferine- 
dad  de  Antonio  Pérez  ,  y  le  sir- 
van en  ella,  con  tal  que  entrando, 
no  ha  de  salir  ,  ni  entrar,  ni  ha- 
blar con  persona  alguna  ,  ni  to- 
mar recados  al  dicho  enfermo. 
A  el  qual  visitó  el  Doctor  Ra- 
iTiirez,  Medico,  en  presencia  del 
Escribano  de  la  causa  ,  jurando 
primero  el  dicho  Medico  ,  que 
no  tratará  con  él  otra  cosa  mas 
que  lo  tocante  á  su  cura  ,  y  se 
le  notificó  el  mismo  dia.  Estando 
en  este  estado  el  negocio ,  se 
tomaron  nuevos  testigos  por  di- 
chos Señores  Jueces  ,  que  son 
los  siguientes. 
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Testigo  Bartolomé  de  la  Era. 

En  z  de  Marzo  de  dicho  ano 
se  recibió  juramento  á  Bartolo^ 
mé  de  la  Era  ,  por  lo  qiial  dixo: 
Que  lo  que  ha  oído  decir  acerca 
de  la  muerte  del  Secretario  Es- 
cobedo  publicamente  es ,  que  es- 
taba preso  el  Secretario  Antonio 
Pérez  por  ella  ,  porque  se  hizo 
por  su  mandado,  Y  que  lo  que 
sabe  es  ,  que  ha  14  arios  que  co- 
noce al  dicho  Antonio  Pere2S 
por  su  hermano  el  Licenciado 
Pedro  de  la  Era ,  Clérigo.  Y  ha 
oido  decir  muchas  veces  á  perso- 
nas ,  y  en  particular  á  Juana  de 
Rebero,  y  Toribio  de  Bargas,  que 
comiendo  un  dia  el  dicho  ,  y  su 
hermano ,  le  dio  ciertos  polvos^ 
diciendo  ,  que  eran  de  piedra 
Bezoar  para  el  corazón  ;  y  des- 
pués de  comerlos  ,  se  fue  a  su 
casa  indispuesto,  de  que  tuvo  ca- 
M4  len- 
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íentura  ,  y  estuvo  seis  ,  ú  ocho 
di^s  en  la  cama ,  y  al  séptimo 
dia  dixeron  los  Médicos ,  que  la 
,<:alentura  era  mas  leal ,  y  sin  nin- 
gún peligro  ,  y  que  al  dia  si- 
guiente se  levantarla.  Y  estando 
con  su  hermano  dixo  ,  que  ya 
se  sentia  bueno  ;  y  preguntando* 
Je  ,  qué  habia  sido  el  principio 
de  su  enfermedad  ?  Respondió: 
Que  habia  siete  días  ,  que  comió 
en  casa  de  Antonio  Ferez  unos 
polvos  ,  que  dixeron  ser  de  pie- 
dra Bezoar  ,  que  no  sabia  que 
tenian,que  se  le  habían  puesto  en 
el  corazón.  .Y  el  dia  siguiente  le 
fue  á  ver  el  dicho  Antonio  Pe- 
xez  ,  que  fue  á  ^  de  Tsoviembre 
de  1583,  al  anochecer -,.  y  le  pre- 
guntó como  estaba  su  ^  berma  no 
el  Licenciado  Pedro  de.  la  Era^ 
y  le  dixo  ,  que  le  congojaban 
mucho  unas  fuentes,  y  Anto- 
'íiio  Pérez  le  ofreció  una  quinta 
.esencia    para    ellas    maravillosa 
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con  otros  polvos  ,  y  dio  á  Die- 
go Martínez  su  Mayordomo  una 
llave  de  un  Escritorio  para  que 
fuese  por  ellos ,  y  los  truxo  con- 
tra la  voluntad  de  dicho  Pedro 
de  la  Era  ,  y  por  fuerza  se  la 
hicieron  tomar,  tapándole  las  na- 
rices ;  y  era  tan  fuerte  la  bebi- 
da ,  que. unas  gotas  que  caye- 
ron en  un  paño  le  quemaron  ,  y 
inancharon.  Y  al  punto  el  dicho 
Pedro  perdió  el  habla  ,  y  senti- 
do ,  sin  que  volviese  en  si ,  aun- 
que le  dieron  garrotes  ,  y  le 
hicieron  muchos  remedios  ha^ta 
que  espiró  á  las  12  de  la  noches 
y  le  tuvieron  abiertas  las  venta- 
nas toda  ella,  y  le  hallaron  siem- 
pre con  calor  natural,  y  tanto,  que 
estando  al  otro  dia  en  el  ataiid, 
llegaron  gentes  á  verle  ,  y  le  to- 
caron el  rostro,  y  le  hallaron 
con  tanto  calor  ,  que  le  tor- 
rearon á  desnudar  ,  dcxando  de 
enterrarle  hasta  el  día  siguien- 
te, 
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te  ,  que  también  tenia  calor  de 
la  fortaleza  de  la  bebida.  Y  en 
todo  este  tiempo  no  cesaba  An- 
tonio Pérez  de  saber  por  mo- 
mentos lo  que  en  esto  habia  ,  por 
el  recelo  que  tenia  de  que  no 
le  abriesen.  Y  también  acudia 
allí  Don  Baltasar  de  Alamos, 
Agente  del  dicho  Antonio  Pé- 
rez;  y  quando  le  vio  espirar,  se 
partió  por  la  posta  á  Valladolid, 
donde  dentro  de  tres  dias  que 
llegó  ,  murió  Rodrigo  Morgado 
que  estaba  en  negocios  de  Anto^ 
rio  Pérez.  Y  la  causa  de  acelerar 
la  muerte  del  dicho  su  herma- 
no y  le  parece  al  testigo  fue 
porque  el  Alcalde  Alvaro  Gar- 
cia  de  Toledo  habia  notificado 
al  dicho  su  hermano,  por  man- 
dado de  S.  M.  ,  que  no  saliese 
de  la  Corte  sin  licencia  ,  por  la 
comunicación  que  tenia  con  An- 
tonio Pérez  ;  y  porque  no  di- 
xese  algo  de  lo  que  habia  de  él,  le 
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debió  de  matar  ;  porque  su  her- 
mano Pedro  de  la  Era  ,  que  sa- 
bia mucha  astrologia  judiciaria, 
sabia  que  Antonio  Pérez  era  vi- 
cioso ,  y  deseaba  saber  algunas 
cosas  ;  porque  le  había  hecho 
juicios  ,  donde  le  debió  de  co- 
municar muchos  secretos, -y  por- 
que no  los  descubriese  le  mata- 
ria.  Y  que  Rodrigo  Morgado  era 
hombre  que  sabia  de  yervas ,  y 
Astrologia  ( aunque  era  Roma- 
no) y  el  dicho  Pedro  de  la  Era 
le  habia  acomodado  con  Anto- 
nio Pcrez  ,  y  el  dicho  Pedro  sa- 
bia mucho  del  Rodrigo,  y  á  él  le 
encomendaron  todas  las  cosas.' Y 
esto  dixo  ser  verdad  ,  y  lo  firmó. 

Testigo  Andrés  de  Morgado. 

En  dicho  mes  y  ano  sé  recibió 
juramento  de   Andrés    de  Mor- 
gado ,    el  qunl  dixo  :  Que  tenía 
un  hermano  que  se  llamaba  Ro- 
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drigo  ,  que  era  hombre  muy  sa- 
bio de  negocios ;  y  por  ser  de  tan 
buena  razón  ,  el  Licenciado  Pe- 
dro de  la  Era  le  acomodó  con 
Antonio  Pérez  por  su  Caballe- 
rizo ;  y  le  quiso  de  manera  ,  que 
ningún  secreto  le  encubria  ,  tan- 
to ,  que  el  declarante  le  pregun- 
taba por  qué  era  el  pleyto ,  y 
prisión  de  su  amo  ,  y  él  respon- 
di(S,  que  eran  cosas  pasadas  acer- 
ca de  S.  M.  porque  intervenia 
en  ellas.  Y  tenia  entendido, 
que  se  le  pedia  la  muerte  del 
Secretario  Escobedo  ^  y  otros 
atrevimientos ,  que  Antonio  Pé- 
rez habia  tenido  en  deservicio  de 
S.  M.  Y  este  declarante  le  pre- 
guntó á  su  hermano  si  estaba  en  al- 
go culpado  juntamente  con  su  amo 
en  el  tal  ne^^ocio  ?  Y  por  cifras  le 
dio  á  entender  que  si.  Y  este  tes- 
tigo le  rogó  dexase  luego  á  tal 
hombre  no  le  sucediese  algo.  Y 
un  dia  le  dixo  :  Que  en  lo   que 
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estaba  culpado  era  en  llevar  car- 
tas á  Alcalá  á  un  hombre  que 
no  sabia  si  era  Licenciado,  ó 
Medico  ,  y  por  aquella  orden 
se  carteaba  el  dicho  Antonio  Pé- 
rez con  la  Princesa  de  Eboli. 
y  esto  le  respondió,  porque  tenia 
entendido,  que  S.  M.  tenia  pues- 
tas grandes  espias.  Y  este  decla- 
rante le  dixo  á  su  hermano  ,  val- 
ga el  diablo  amores  tan  caros: 
si  no  le  daba  cuidado  para  qué^ 
Yo  os  diré  que  tan  caros,  que 
quando  Escobedo  aguardaba  á 
la  Princesa,  vio  cosas  entre  ellos, 
que  no  le  parecian  bien  ,  y  se  lo 
dio  á  entender.  Y  mas  le  dixo  el 
dicho  su  hermano  ,  que  una  vez 
los  habia  hallado  juntos  en  la  ca- 
ina ,  ó  en  el  estrado  en  cosas  des- 
honestas. Y  el  dicho  Escobedo 
dixo  :  Ya  no  se  puede  sufrir  ,  y 
tengo  de  dar  cuenta  de  ello  á 
S.  M.  Y  le  respondió  la  Prince- 
sa: haced  lo  que  qui^ieredes,  Es- 
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cobedo  ,  que  mas  quiero  el  tra- 
sero de  Antonio  Pérez  ,  que  al 
Rey.  Y  otro  dia  le  dixo  su  her- 
mano á  este  declarante  ,  que  su 
amo  se  le  habia  desvergonzado, 
mandándole  cosas  ,  que  no  le  es- 
taban bien.  Yo  quiero  tomar 
vuestro  consejo  ,  y  despedirme, 
Y  después  le  tornó  á  engañar  el 
dicho  Antonio  Pérez,  porque  vio 
á  su  hermano  contento  con  él, 
y  que  le  habia  encargado  nego- 
cios suyos.  Y  tiene  por  cierto, 
que  por  haberlos  hallado  juntos 
Escobedo  á  la  Princesa  ,  y  An- 
tonio Pérez  ,  le  mataron  por- 
que no  se  lo  dixese  á  S.  M.  Y 
por  esto  ,  y  lo  referido  ,  y  por 
haberse  querido  pasar  á  Aragoa 
quando  estaba  preso  en  Turrue- 
gano  por  llamarse  á  los  fueros, 
y  tomarse  con  S.  M.  se  conoce 
que  es  hom.bre  de  mal  vivir ,  y 
poco  fiel  á  S.  M.  Y  que  de  to- 
das sus  cosas  nadie  sabe  mas,  que 
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Don  Baltasar  de  Alamos ,  que 
era  parcial  suyo  ,  y  de  estos  sus 
secretos  quien  podia  dar  luz,  y 
de  sus  pretensiones  ;  porque  to- 
do lo  comunicaba  con  él  ,  tanto 
que  reformó  la  casa  de  Antonio 
Pérez  ,  y  no  se  hacia  mas  de  lo 
que  queria ,  aunque  Dona  Jua- 
na Coello  ,  y  sus  hijos  no  le  que- 
rian  bien  ,  ni  aun  el  hermano 
del  testigo ,  ni  Pedro  de  la  Era. 
Y  que  tiene  por  cierto  ,  que  An- 
tonio Pérez  les  mató  ;  porque  no 
descubriesen  lo  que  sabian  de 
él,  por  haber  fiado  de  ellos  algu- 
nas cosas  ;  porque  á  Pedro  de  la 
Era  dicen  le  dio  unes  polvos  en 
su  casa  ,  de  que  se  vino  malo  ,  y 
después  una  quinta  esencia  por 
mano  de  su  Mayordomo  ,  con 
que  murió  luego  que  la  tomó 
contra  su  voluntad  Pedro  de  la 
Era.  Y  le  vio  este  testigo  mu- 
chas cosas  después  de  muerto, 
muy  caliente  oi  cuerpo  ,  y  esto- 
ma- 


masado  ;  y  en  tres  dias  natura- 
les ,  que  le  tuvieron  sin  enter- 
rar no  se  le  quitó  el  calor  del 
cuerpo.  Y  asimismo  se  tiene  por 
cierto ,  que  al  hermano  del  de- 
clarante ,  que  estaba  en  Yalla- 
dolid  en  los  negocios  de  Anto- 
nio Pérez  ,  donde  cayó  malo; 
y  sabido  por  Antonio  Pérez, 
envió  por  la  posta  á  Don  Balta- 
sar de  Alamos  ,  y  le  halló  me- 
jor ,  y  de  allí  á  media  hora  que- 
dó sin  hab^a  dicho  su  hermano. 
Por  donde  se  sospecha  ,  que  le 
dio  la  misma  quinta  esencia, 
que  á  Pedro  de  la  Era;  porque 
de  la  misma  manera  fue  lo  uno^ 
y  lo  otro  :  Y  e:  to  tiene  por 
cierto  ,  y  lo  firmó. 

•  Testigo  Bofia  Isabel  de  AguUar* 

Y  en  13  de  Marzo  de  1590 
§e  recibió  juramento  áDoíia  Isa- 
bel de  Aguilar^muger  de  Ancjres 
- .    i  de 
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ifle  Cedillo  ,  y  díxo  :  Que  sabe 

que  Pedro  de  la  Era  era  muy 
amigo  de  Antonio  Pérez  ;  y 
que  cayó  malo  de  unos  escalo- 
fríos con  calentura, y  que  aquello 
fue  á  ver  de  allí  á  tres  dias ,  y  le 
dixo  como  sentido  :  que  porque 
no  le  habia  avisado;  y  porque  era 
mal  de  flemas  le  ofreció  una  quin- 
ta esencia  que  le  hizo  traer  luego, 
y  se  la  hizo  tomar  ,  aunque  lo 
rehusó  ;  y  asi  como  la  tomó  co- 
menzó á  dar  bascas  ,  y  revol- 
verse de  una  parte  á  otra  ,  di- 
ciendo :  yo  me  muero.  Y  de 
alli  á  dos  horas  espiró :  Y  mas  de 
quatro  después  de  muerto  es- 
tuvo el  cuerpo  colorado  ,  y  ca- 
llente ,  que  parecía  que  estaba 
vivo  ,  y  por  esto  no  le  enterraron 
de  allí  á  dos  dias ,  pensando  era 
algún  parasismo.  Y  asi  como  le 
dieron  la  bebida  ,  el  dicho  An- 
tonio Pérez  ,  nunca  volvió  mas 
á  verle  5  aunque  después  en- 
N  vio 
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vio  dinero  y  hachas  para  su   en- 

tiero.  Y  sabe  que  eran  muy  apre- 
tados amigos  Pedro  de  la  Era^ 
y  Antonio  Pérez.  Y  tiene  por 
cierto  ,  que  si  le  mató  el  dicho 
Antonio  Pérez  ,  seria  por  las  co- 
sas que  sabria  de  Escobedo ,  y  su 
muerte  ;  y  por  ser  su  amigo  ,  no 
quiso  declarar  que  le  habian  da- 
do con  que  muriese  ;  porque  al 
propio  Pedro  de  la  Era  le  oyó 
esta  testigo  ,  que  si  no  moria  en 
aquel  mes  ,  no  moriría  en  mu- 
chos  años.  Y  esto  es  lo  que  de- 
claró ,  y  lo  firmó. 
^  -En  5  de  Marzo  de  dicho  año 
Antonio  Pérez  dio  petición  ,  y 
en  lo  del  mismo  otra,  pidien- 
do se  le  dé  licencia  para  que  en- 
tren sus  criados  á  curarle  por  es- 
tar muy  malo  ,  y  peligroso  :  Y 
también  para  que  entren  los  Le- 
trados ,  y  Procurador  ,  para  in- 
formarlos de-  algunos  pleytos, 
que  le  habian  puesto  entre    los 

Al- 
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Alcaldes  de  Corte  de    cantidad 

de  maravedises.  Y  se  mandó  por 
dos  autos  ,  que  demás  del  page, 
que  le  asiste  á  su  cura ,  entre 
una  muger  la  que  quisiere  Doña 
Juana  Coello  para  curarle  ,  con 
condición  ,  que  no  ha  de  volver 
á  salir  sin  licencia  de  los  dichos 
Rodrigo  Vázquez  ,  y  Licenciado 
Juan  Gómez  :  y  que  escoja  los 
Letrados  que  quisiere  ,  y  Procu- 
rador ,  para  que  los  informe  del 
Escribano  de  esta  causa  ,  y  no  de 
otra  manera. 

Y  en  12  y  15  del  mismo  Do- 
ña Juana  Coello  dio  peticiones, 
pidiendo  se  le  diese  licencia  ,  y  á 
sus  hijos  para  curar  a  su  marido, 
por  estar  muy  apretado  de  su  sa- 
lud ,  como  consta  de  la  relación 
de  los  Médicos ,  porque  el  dicho 
su  marido  no  se  muriese  sin  ser 
curado.  Denegosele  ,  y  después 
vino  á  estar  apretado  ,  y  la  die- 
ron la  licencia  para  que  entrase, 
N:i  que 


que  fue  por  el  mes  de  Abril  ^  en 
el  qual  el  dicho  Antonio  Pérez 
quebrantó  la  Cárcel  ,  y  se  huyó^ 
saliendo  de  ella  vestido  de  mu- 
ger  con  manto,  y  de  noche,  y  en- 
tendiendo los  Guardas  que  era 
su  muger  ,  salió  por  medio  de 
ellos  ,  quedando  ella  en  la  ca- 
ma á  modo  de  enfermo  ,  co- 
mo que  quedaba  reposando  ,  di- 
ciendo no  le  hiciesen  ruido  ;  y 
asi  lo  entendieron  los  Guardas, 
y  él  se  fue  huyendo  al  Reyno  de 
Aragón. 

Y  en  14  de  Mayo  del  dicho 
año  de  1590,  los  dichos  Rodrigo 
Vázquez  ,  y  el  Licenciado  Juan 
Gómez  mandaron  por  Auto ,  que 
el  Escribano  de  la  causa  Antonio 
Márquez,  hiciese  sacar  en  mane- 
xa  que  hiciese  fé  ,  el  proceso  y 
causa  criminal  ,  causado  contra 
Awtonio  Pérez  ,  sobre  la  muerte 
de  Escobedo  ,  y  las  de  Pedro  de 
la  Era  y  Rodrigo  Morgado,  Y  so- 
bre 
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bre  el  revelar  el  secreto  de  las  ma- 
terias, y  cosas  de  Estado  de  que 
fue  Secretario  ,  y  descifrar  falsa« 
mente  las  cartas  ,  que  enviaban 
por  su  mano  á  S.  M.  con  la  co- 
misión ultima,  que  S.  M.  les  dio  á 
los  dichos  Jueces ,  para  enviarlo 
signado,  y  cerrado  ,  y  sellado  al 
Reyno  de  Aragón  ,  para  que  se 
viese  la  causa  ,  porque  el  dicho 
Antonio  Pérez  habia  estado  preso 
hasta  que  quebrantó  la  carcelería. 
Y  asi  lo  proveyeron,  y  mandaron; 
y  asimismo,  que  todos  los  Escriba- 
nos de  esta  Corte  ante  quienes 
hubiesen  pasado  autos  ,  informa- 
ciones y  prisiones  de  Antonio  Pé- 
rez hasta  el  año  1588,10  pusiesen 
por  testimonio,  manifestando  to- 
das sus  causas,  y  las  probanzas  de 
ellas,  hasta  su  prisión  por  la  muer* 
te  de  Escobedo,  que  fue  por  orden 
secreta  y  especial,  dada  por  S.  M. 
á  Rodrigo  Vázquez  ,  pues  no  ha 
N3  bía 


bia  cosa  de  que  no  diese  cuenta  a 
S.  M.  porque  las  demás   que  le 
dio  después  para  la  tela  del  caso 
descubiertas  ,  lo   dá   á  entender 
que  son  de  S.  M.  á  Rodrigo  Váz- 
quez ,  que  en  la  del  año  de  1588 
dixo,  después  de  haber  dicho  que 
le  daba  facultad  para   que  haga 
todas  las  diligencias  necesarias  en 
averiguación  del  dicho  negocio, 
todo  lo  que  le   puede   dar  S.  M. 
aprobándole    las   diligencias  que 
hubiere  hecho  ,  en  tal  caso  no 
embargante  ,  que  no  hayáis  teni- 
do comisión  mia  en   favor  para 
poderlo  hacer  ,  por  haberla  teni- 
do secreta  ,  y  orden    particular 
mia  de  ello.  Y  lo  mismo  dice  en 
la  que  dá  al  dicho  Rodrigo  Váz- 
quez ,  y  al  Licenciado  Juan  Go- 
inez  ,  su  fecha  en  el  Pardo  á  8  de 
Mayo  de  1590,  para  que  averigüe 
la  dicha  muerte  ,  y  fuga  de  la  pri- 
sión de  Antonio  Pérez  á  Aragón, 
que  aprueba  todas  las  diligencias 

he- 
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hechas  en  el  dicho  negocio  ,  an- 
tes por  el  dicho  Rodrigo  Váz- 
quez ,  y  las  hechas  desde  enton- 
ces hasta  que  le  dio  por  acompa- 
ñado al  dicho  Licenciado  Juan 
Gómez  ,  en  4  de  Febrero  de 
1590,  por  recusación  de  Anto- 
nio Pérez  culpado  en  las  dichas 
muertes ,  y  haber  hecho  otros  de- 
litos muy  graves ,  les  daba  comi- 
sión quan  bastante  podia  ,  para 
que  procediesen  en  el  dicho  ne- 
gocio en  los  culpados  ,  con  la  di- 
cha fuga  de  Antonio  Pérez  ,  para 
que  uno  ,  y  otro  se  castigase  con- 
forme á  las  Leyes  ( y  tornó  á  de- 
cir )  y  conforme  á  lo  que  enten- 
dieredes ,  y  á  las  diligencias  que 
por  mi  orden  y  mandado ,  y  lo 
que  hasta  ahora  ha  hecho  el  dicho 
mi  Presidente,  las  quales  apruebo; 
y  no  embargante  ,  que  no  halléis 
orden  ni  comisión  mia  ,  para 
poderla  hacer  ha  tenido  por  via 
secreta  ,  orden  particular  para 
N4  ello 
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ello. ''  Hasta  la  Real  Cédula,  en 
que  le  daba  la  comisión  ( que 
no  se  pone  toda  á  la  letra  por 
ser  larga  )  dice  :  „  que  se  la 
daba  general,  y  superior  "  y  con 
esta  tomó  los  testigos  siguientes 
sóbrela  dicha  muerte  de  Pedro  de 
la  Era. 

Testigo  Diego  Martínez  ,  preso  en 
la  Cárcel  de  Corte. 

Tomaron  juramento  á  Diego 
Martinez,  preso  en  la  Cárcel  de 
Corte  ,  Mayordomo  de  Antonio 
Pérez  ,  en  ii  de  Junio  de  1590, 
y  respondió  acerca  de  lo  pregun- 
tado: Que  era  verdad ,  que  Pedro 
de  la  Era  ,  y  su  amo  eran  gran- 
des amigos  ;  y  que  lo  que  enten- 
dió es  que  murió  de  unas  calen- 
turas ,  y  flemas  en  el  estomago.  Y 
á  todo  lo  demás  que  se  le  pregun- 
tó si  él  habiatraidoel  agua,  y  pol- 
vos á  Pedro  de  la  Era  ,  y  si  mu- 
rió de  aquello  ?  Negó  que  habia 

tal. 
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tal,  ni  que  su  amo  los  dió  al  dicho 
Pedro  de  la  Era  ,  porque  le  que- 
ría bien  ,  y  antes  deseaba  su  salud. 
Y  en  quanto  á  lo  de  Rodrigo 
Morgado  dixo  :  que  Don  Balta- 
sar fue  por  la  posta  á  seguir  el 
Pleyto  ,  y  escribió  que  Morga- 
do estaba  malo  ;  pero  que 
este  no  estaba  en  desgracia  de 
Antonio  Pérez  ,  porque  si  lo 
estuviera  no  le  encargara  sus  ne- 
gocios. Y  esto  respondió  ,  y  lo 
firmó. 

En  12  del  dicho  juró  el  Mar- 
ques de  la  Fabara  Lorenzo  Te- 
llez  de  Silva  ,  y  dixo  :  que  oyó 
que  se  notaban  las  entradas  de 
Antonio  Pérez  en  casa  de  la 
Princesa  de  Eboli  ;  y  vio  que  la 
llevaba  á  las  Comedias ,  y  que  se 
estaban  muchas  horas  juntos  ,  y 
tanto  que  áeste  testigo  le  entretu- 
vo una  vez.  Y  que  fue  á  visitar  á 
la  Princesa  Doña  Bernarda  Carre- 
ja de  la  PuentCj  y  no  le  dexó  en- 
trar 
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trar  porque  estaba  con  la  Prince- 
sa Antonio  Pérez  ,  de  que  se  sin« 
tió  mucho  este  testigo.  Y  que  un 
criado  suyo  vio  muchas  veces, 
que  Antonio  Pérez  salia  de  casa 
de  la  Princesa  á  horas  extraordi- 
narias. Y  este  declarante  vio  otras 
cosas  peores,  tanto  ,  que  le  obligó 
á  pensar  como  le  mataria  ;  y  lo 
trató  con  el  Conde  de  Cifuentes, 
que  no  entraba  en  casa  de  la  Prin- 
cesa por  lo  mismo  ,  y  parecerles 
muy  mal  aquella  amistad.  Y  un 
Jueves  Santo  se  fue  este  testigo 
á  Santa  Maria  á  rezar  ,  y  pidió  á 
Dios  le  quitase  aquel  pensamien- 
to ;  y  que  cada  vez  le  venían  mas 
ganas  de  matarle  ,  acordándose, 
que  la  Princesa  le  había  dicho 
si  sabia  que  Antonio  Pérez  era 
hijo  del  Principe  Rui  Gómez  de 
Silva,  su  m.nrido,  pidiéndole  que 
asi  lo  diese  á  entender  á  todos. 
Y  dixo  mas  :  que  en  casa  de  la 
Princesa  todos  murmuraban  de 

aque- 


aquellos  tratos  de  Antonio  Pérez, 
y  ella.  Y  tenían   por   sin    duda> 
que  ellos   habian   hecho  matar  á 
Escobedo  ;  porque  les  dixo,  que 
aquello  no  se  podía  hacer.  Y  tie- 
ne por  cierto  este   testigo  ,  que 
Antonio  Pérez  revelaba  muchos 
secretos   del  Consejo  de   Estado 
á  la  Princesa,por  haberlo  oido  de- 
cir á  muchas  personas :  y  lo  con- 
firma ,  porque  la  dicha  Princesa 
le  dixo  al  que  declara:  Que  aun- 
que era  muerto  el  Principe  Rui 
Gómez  ,  ella  podía   mas ,  y  sabia 
mas  que  nunca.  Y  de   los  miste- 
rios con  que  hablaba  á  veces   se 
podía  echar  de  ver  ,  que  aquello 
era  de  lo  secreto   del  Secretario 
de  Estado.  Esto  dixo  ,  y  lo  firmó. 

Declaración  de  Don  Baltasar  de 
Alamos. 

En  4  de  Junio  de   1590   ^^  le 
tomó  su  declaración  á  Don  Sal- 
ta- 


tasar  de  Alamos ,  preso  en  la  Cár- 
cel de  Corte  ,  y  dixo :  que  era  de 
edad  de  44  años  ,  y  que  era  ver- 
dad que  había  estado  otra  vez 
preso  en  esta  Corte  el  año  de 
1585  hasta  el  de  1587.  Y  le  pren- 
dió el  Alcalde  Alvaro  García  de 
Toledo  ,  y  que  le  sentenció  el  Al- 
calde Espinosa  ,  aunque  entiende 
fue  por  una  junta  de  los  Señores 
Presidente  de  Castilla  y  de  Ha- 
cienda ,  y  Confesor  de  S.  M,  y 
le  sentenciaron  á  6  años  de  des- 
tierro ,  los  3  primeros  del  Reyno, 
y  los  otros  3  de  la  Corte  :  y  si 
los  quebrantare  ,  los  cumpliese 
doblados  ,  como  parece  por  el 
Proceso  ,  y  Sentencia  á  que  se 
remite.  Confesó  ser  amim  del  Se- 
cretario  Antonio  Pérez  ,  y  su 
Agente  de  los  Negocios ,  y  serlo 
de  Diego  Martínez  su  Mayordo- 
mo ,  y  de  Juan  de  Mesa.  Y  dio 
cuenta  de  las  partes  donde  habia 
estado  á  cumplir  su  destierro.  Y 

que 
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que  á  Rodrigo  Morgado  lo  co- 
noció por  criado  de  los  nego- 
cios de  Antonio  Pérez  ;  aunque 
mas  entendia  en  su  Astrología, 
y  en  levantar  nacimientos,  y  iiacer, 
y  responder  á  interrogaciones  de 
votos  ,  y  casamientos  de  mugeres 
en  diferentes  casos  ,  como  este 
testigo  lo  sabe.  También  dixo:  que 
el  dicho  Morgado  escribió  á  An- 
tonio Pérez  ,  como  estaba  muy 
malo  ;  y  asi  fue  fuerza  ir  este  de- 
clarante por  la  posta  á  Cádiz  ,  á 
los  negocios  de  Antonio  Pérez, 
y  le  halló  malo.  Que  el  mismoAn- 
tonio  Pérez  le  queria  despedir, 
acabando  el  negocio  de  Vallado- 
lid  ;  porque  era  ftoxo  ,  y  para 
poco  ,  y  codicioso  de  mugeres, 
y  porque  Doña  Juana  Coelto  es- 
taba mal  con  él.  Dixo  igualmente 
que  Pedro  de  la  Era  fue  un  Cleii- 
go  Astrólogo  Judiciario,  que  echa- 
ba juicios ;  y  este  declarante  le 
pidió  hiciese  oroscopo  de  su  na- 
cí- 


cimiento.  Y  en  quanto  á  la  muer- 
te del  Secretario  Escobedo ,  Mor- 
gado  ,  y  Pedro  de  la  Era  ,  decla- 
ró que  no  intervino  en  ellas  ,  ni 
supo  de  ellas.  Ni  cree  ,  que  el  di- 
cho Escobedo  murió  de  orden 
de  Antonio  Pérez  :  porque  Pedro 
de  la  Era  murió  de  flemas  ,  y  ca- 
lenturas encendidas  ,  como  los 
Médicos  declararon  :  y  Rodrigo 
Morgado  de  un  tabardillo  ,  como 
también  lo  dixeron  los  Médicos^ 
que  le  curaron  en  Yalladolid  :  y 
dixo  :  que  esto  era  cierto  ,  y  no 
otra  cosa  ;  y  que  ni  Antonio  Pe- 
jez  trató  con  él  jamás  cosa  que 
tocase  á  los  dichos  muertos.  Y 
ürmólozDon  Baltasar  de  Alamos. 

Sentencia  contra  Antonio  Pérez. 

En  la  Villa  de  Madrid  ,  Corte 
de  la  Magestad  del  Rey  nuestro 
Señor  Don  Felipe  II.  (que  Dios 
guarde)  á  primero    dia   del  mes 

de 


de  Julio  del  año  de  1 5:90.  Visto 
por  los  Señores  Rodrigo  Vázquez 
de  Arce  ,  Presidente  del  Consejo 
de  Hacienda  ,  y  el  Licenciado 
Juan  Gómez  ,  del  Consejo  y  Cá- 
mara de  S.  M.  el  Proceso ,  y  Cau- 
sa de  Antonio  Pérez  ,  Secretario 
que  fue  del  Despacho  Universal 
de  S.  M.  dixeron  :  que  por  la 
culpa  ,  que  de  todo  ello  resulta 
contra  el  dicho  Antonio  Pérez, 
lo  debian  condenar  ,  y  condena- 
ban con  pena  de  muerte  natural 
de  horca  ,  y  á  que  primero  sea 
arrastrado  por  las  calles  públicas, 
en  la  forma  acostumbrada.  Y  des- 
pués de  muerto  le  sea  cortada  la 
cabeza  ,  con  un  cuchillo  de  hier- 
ro y  acero  ,  y  sea  puesta  en  un 
lugar  publico  ,  y  como  qual  pa- 
reciere á  los  dichos  Señores  Jue- 
ces. Y  de  ella  nadie  sea  osado  á 
quitarla,  pena  de  muerte.  Conde- 
náronle en  perdimiento  de  todos 
sus  bienes ,  que  aplicaron  para  la 

Cá- 
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Cámara.y  Fisco  de  S.  M.  y  par* 
las  costas  personales ,  y  procesa-- 
les  ,  que  por  su  causa  se  han 
hecho.  Y  asi  lo  pronunciaron, 
mandaron,  y  firmaron- El  Licen- 
ciado Rodrigo  Vázquez  =  El  Li- 
cenciado  Juan  Gómez  =  Ante  mi- 
Antonio  Márquez. 

Después  de  dada  esta  senten- 
cia dio  á  S.  M.  Don  Baltasar  de 
Alamos  el  memorial  siguiente: 

SEÑORr 

Don  Baltasar  de  Alamos  y  Bar- 
rientos ,  digo  :  que  ha  dos  meses 
que  estoy  preso  ,  y  se  me  ha 
tomado  mi  confesión  ,  y  estoy 
con  mucha  pobreza ,  y  necesidad. 
A  V.  M.  suplico  mande  se  me 
despache  mi  causa  ,  mandándome 
soltar  brevemente , ó  en  fiado  &c. 

Y  en  II  de  Julio  de  1590  los 
dichos  Señores  Jueces ,  vista  su 
petición  ,  dixeron  :  que  hacian 

cul' 
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culpa  ,  y  cargo  de  la  que  contra 
el  dicho  Don  Baltasar  de  Alamos 
resulta  ,  asi  sobre  las  muertes  de 
Pedro  de  la  Era  ,  y  Rodrigo 
Morgado  ,  como  en  haber  que- 
brantado el  destierro  ,  en  que  fue 
condenado ,  por  la  fuga ,  que  pre- 
tendió hacer  Antonio  Pérez  ,  es- 
tando preso  en  Turuegano.  Y  se 
le  mandó  dar  traslado  de  ella,  pa- 
ra que  dentro  de  diez  dias  respon- 
da ,  alegue  ,  y  pruebe  lo  que  vie- 
re que  le  convenga ;  y  que  pasa- 
do se  condenará  en  difinitiva. 

Sentencia  contra  Don  Baltasar  d& 
Alamos» 

Fallamos  que  la  sentencia  de 
vista  ehestePleyto  mandada  pro- 
nunciar por  S.  M.de  laque  por 
parte  de  Don  Baltasar  de  Alamos 
fue  suplicado  en  quanto  por  ella 
fue  condenado  á  que  fuese  llevado' 
á  la  Ciudad  de  Oran,  donde  estu- 
O  víe- 


viese  desterrado  por  tiempo  de 
ocho  años  precisos,  fue,  y  es  bue- 
na ,  justa  ,  y  de  derecho  dada  ,  y 
pronunciada  ;  y  que  sin  embargo 
de  las  razones  de  agravios  contra 
ella  dichas ,  y  alegadas  por  parte 
de  dicho  Don  Baltasar  de  Ala- 
mos ,  fallamos  confirmarla,  y  con- 
firmamos; con  la  condición  de  que 
el  dicho  destierro  de  Oran  sea  ,  y 
se  entienda  por  6  años  solamente, 
los  tres  primeros  fuera  delReyno, 
y  los  otros  tres  fuera  de  la  Corte, 
y  20  leguas  á  la  redonda :  el  qual 
dicho  destierro  salga  a  cumplir,  el 
de  la  Corte  ,  yao  leguas ,  luego 
que  sea  suelto  de  la  cárcel  donde 
está;  y  el  del  Reyno  dentro  de  1 5 
dias  primeros  siguientes  ,  y  no  le 
quebrante,  so  pena  que  será  dobla- 
do. Y  en  todo  lo  demás  de  la  dicha 
sentencia,  atento  los  nuevos  Au- 
tos ,  lo  debemos  revocar  ,  y  revo- 
camos por  esta  nuestra  difinitiva. 
en  grado  de  revista.  Asi  lo  pro- 

nun- 
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nunciamos,  mandamos  ,  y  firma* 
mos.  Licenciado  Rodrigo  Váz- 
quez de  Arcén  Licenciado  Espi* 
nosa. 

Y  fue  dada  esta  sentencia  por 
los  dichos  Señores  Licenciados, 
en  Madrid  á  27  de  Junio  de 
1590. 

En  dicho  dia  se  notificó  al 
dicho  Don  Baltasar  de  Alamos, 
el  qual  la  consintió.  Testigos  Juan 
Gil  Delgado  ,  y  el  Licenciado 
Pedro  Bac2z:  Relator  de  la  Cár- 
cel ,  Gaspar  López. 

Don  Baltasar  de  Alamos  pi- 
dió termino  para  hacer  su  des- 
cargo en  esta  Corte  ,  y  la  Ciu* 
dad  de  Valladolid,  y  diósele  el 
necesario  ,  y  hizo  su  interroga- 
torio ,  y  examinó  los  testigos, 
y  probó  con  quatro  ,  como  Ro- 
drigo Morsado  escribió  á  Anto- 
nio  Pérez  ,  y  á  Don  Baltasar  de 
Alamos  desde  Valladolid  como 
estaba  muy  al  cabo  ,  y  como  él 
O  a  mis- 


ai2, 
mismo  díxo  luego  que  cayó  malo, 
que  se  había  de  morir  de  aquella 
enfermedad,  y  como  era  de  tabar- 
dillo, y  como  estuvo  19  ú  :2o  dias 
de  ella  en  la  cama  ,  en  los  que  le 
curaron,  los  Médicos  que  le  rece- 
taron; sin  que  fuese  en  bebida  ni 
polvos,  que  le  hubiesen  dado,  sino 
que  murió  de  su  enfermedad  na- 
tural. También  probó,  que  Pedro 
de  la  Era  dixo  á  algunas  personas 
antes  de  caer  malo,  que  en  aquel 
mes  que  murió  habia  de  morir,  y 
que  casi  casi  lo  hallaba  por  su  as- 
trología.  Y  también  ,  que  pocos 
dias  antes  que  cayese  malo  el 
dicho  Pedro  de  la  Era  ,  le  lla- 
maron una  mañana  á  la  ventana, 
y  era  un  Sepulturero ,  que  le  ve- 
nia á  dar  un  recado  de  un  amigo 
suyo;  y  asi  como  supo,  que  era  se- 
pulturero el  que  le  había  llamado, 
dixo  :  que  era  en  confirmación 
de  que  se  habia  de  morir.  Tam- 
bién habia  formado  igual  concepto 

de 


de  un  recado  que  le  envió  un  ami- 
go suyo  con  un  criado,  que  se  lla- 
maba Pedro  Taleyro;  por  haber 
tenido  en  aquel  mismo  dia  carta  de 
que  habia  muerto  un  Diego  Ta- 
leyro, Lugar-Teniente  del  Proto- 
Notario  de  Aragón;  y  hizo  gran- 
des demostraciones  de  sentimiento 
diciendo:  Que  en  aquello  se  había 
confirmado  el  anuncio  de  su  muer- 
te, pues  venido  habia  á  su  casa  un 
hombre  que  tenia  el  apellido  de 
otro  hombre  muerto.  También 
probó, que  estando  malo  dicho  Pe- 
dro de  la  Era  de  la  enfermedad  de 
que  murió,  dixo  algunas  veces, que 
si  la  Astrologia,  que  profesaba,  era 
verdadera,  y  la  cuenta  de  los  Ara- 
bes;  que  él  morirla  de  aquella  en- 
fermedad ;  y  que  murió  de  su  en- 
fermedad natural  de  calentura  y 
sangrado,  como  lo  declararon  los 
Médicos,  y  otras  personas.  Y  qué 
el  estar  caliente  después  de  muerto 
seria  y  procedería  de  la  malignidad 
O  3  del 


del  mal ,  y  no  del  veneno.  To- 
do esto  declararon  los  testigos 
presentados  por  el  dicho  Don 
JSaltasar.  Y  dicen  mas  ,  que  la 
sangre  que  le  sacaron  era  anaran- 
jada, que  nunca  tal  habian  visto. 

Y  afirman  ,  que  él  mismo  decia 
que  se  habia  de  morir  en  aquel 
mes  muchos  dias  antes.  Y  un  tej^ 
tigo  dice,  que  de  Soles  que  le  die- 
ron por  ir  á  comer  con  Antonio 
Pérez  á  la  casa  de  campo  ,  le 
dio  la  calentura  de    que    murió. 

Y  los  Médicos  dicen  ,  que  *era 
una  calentura  maligna,  y  que  mu- 
rió de  ella  ,  y  no  de  ningún  ge- 
nero de  veneno  ;  y  de  todo  dio 
bastante  probanza  el  dicho  Don 
Baltasar  de  Alamos  ,  que  hizo 
en  Valladolid  ,  Madrid  ,  y  Me- 
dina del  Campo  :  Y  como  era 
Caballero  hijodalgo  ,  y  no  acos- 
tumbrado á  hacer  semejantes  de- 
litos ,  buen  Christiano  ,  y  quie- 
to ,  y  por  tal  tenido  ,  y  reputa- 
do, 
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do  ,  y  publica  voz  ,  y  fa* 
ma  ,  en  todo  lo  qual  depusie- 
ron los  testigos  que  fueron  ocho 
los  presentados. 

Sentencia  centra  Don  Baltasar  de 
Alamos. 


E 


n  la  Villa  de  Madrid  á  17  de 
Octubre  de  1590  ,  visto  por  el 
Presidente  Rodrigo  Vázquez  ,  y 
el  Licenciado  Juan  Gómez  ,  del 
Consejo  y  C.ímara  de  S.  M.  es- 
te proceso,  fecho  de  Oficio  con- 
tra el  dicho  Don  Baltasar  de 
Alamos,  preso  en  la  Cárcel  Real 
de  esta  Corte  ,  y  la  sentencia  dé 
revista  contra  él  dada  ,  y  pro- 
nunciada por  el  Licenciado  Es- 
pinosa, Alcalde  de  Casa ,  y  Cor- 
te ,  dixeron  :  Que  mandaban ,  y 
mandaron  ,  que  el  dicho  Don 
Baltasar  de  Alamos  salga  á  cum- 
plir los  dichos  seis  años  de  des- 
tierro en  que  asi  fue  condenado, 
O4  y 


zj6 

y  parece  haber  quebrantado  el 
de  la  Corte  ,  veinte  leguas  en 
contorno  ,  dentro  de  tres  dias, 
y  el  del  Reyno  dentro  de  quince. 
Y  no  le  quebrante  so  pena  de 
muerte  ,  so  la  que  se  le  manda 
que  no  entre  en  los  Reynos  de 
Cataluña  ,  Aragón  ,  y  Valencia. 
y  asi  lo  proveyeron  ,  y  manda- 
ron con  costas ,  ante  el  dicho  Es- 
cribano Antonio  Márquez. 

Notificóse  esta  sentencia  al 
dicho  Don  Baltasar  de  Alamos, 
el  qual  dixo  ,  que  la  oía,  y  con- 
sentia  como  en  ella  se  contiene. 

Y  en  primero  de  Octubre  de 
a:  590,  por  un  auto  los  dichos  Se- 
ñores Jueces  mandaron  ,  que 
dando  fianzas  el  dicho  Don  Bal- 
tasar de  Alamos  de  cumplir  la 
sentencia  anterior ,  se  le  dé  man- 
damiento de  soltura;  pero  atento 
á  que  estaba  muy  pobre,  y  no  te- 
nia fianza  que  dar  por  no  hallar 
quien  lo  hiciese  ;  y  pidió  dos  me- 
ses 


ses  para  salir  i  cumplir  el  der- 
tierro  ,  atento  que  tenia  pleytos 
de  comisión.  Y  se  le  apercibió 
con  mil  ducados  para  la  Cámara 
de  S.  M.  de  no  cumplirlo. 

Dióse  por  auto  ,  que    los  15 
dias  que  tenia  de  termino  para  sa- 
lir del  Reyno  fuesen  un  mes;  que- 
dando en  su  fuerza  ,  y  vigor  la 
sentencia  ,  y  los  efectos  de   ella 
contra  el  dicho  Don  Baltasar   de 
Alamos  ;    y  la    persona   que  le 
fiase  conforme  al  tenor  de  ella,  no 
esté  obligada  á    pagar  la    pena, 
si  el  dicho  Don  Baltasar  lo  que- 
brantare por  mas  que  un  año  ;  y 
si   el   dicho  Don  Baltasar  no  lo 
quebrantare  ^  pasado  el   termino 
de  dicho  mes,  el  fiador  quede  li- 
bre ,  y  noel  dicho  Don  Baltasar; 
porque  siendo  preso  ,  ha  de  que- 
dar obligado    á  cumplir    el   te- 
nor  de  la  sentencia  ,  y  la  pena 
de  ella.  Fecho  en    Madrid  á   1 5 
de  Octubre  de  1590.    Proveye- 
ron- 


ronlo  asi  los  señores  Rodrigo  Váz- 
quez de  Arce,y  Licenciado  Juan 
Gómez  =  Ante  mi  z  Antonio 
Márquez. 

Carta  de  Antonio  Pérez  para  S.HL 
después  de  la  fuga. 

Señor. 

V  icndo  quan  á  la  larga,  al  eabo 
de  tantos  años  ,  iban  mis  pri- 
siones, y  el  rigor  de  algunos  Mi- 
nistros ,  ó  sea  mi  desgracia  ,  sin 
valer  mi  persona  para  merecer 
tanto  como  ha  padecido  ,  ó  que 
mi  causa,  y  miserias  no  tenianaun 
señal  de  fin  ,  sino  solo  á  la  vida, 
y  lo  demás  ;  y  que  el  proceder 
de  los  Ministros  me  tenian  re- 
ducido á  no  poder  pedir  por  mí^ 
ni  por  la  honra  de  mis  padres, 
é  hijos  ,  ni  por  mi  obligación 
natural  ,  y  christiana  ,  resol- 
vi  á  hacer  lo  que  hice  ,  y  venir 


í  este  Rcyn©  de  V.  M.  tan  due- 
ño ,   y  señor  de   mí ,  como   en 
medio  de  los  grillos  ,  y   cadenas 
mas  fuertes  ,  y  yo  tan  obedien- 
te á  su  voluntad  Real  ,  como   el 
barro  á  la  mano  del  Ollero  ,  de 
que  tengo  dados  buenos  testimo- 
nios ,  y  pruebas  con  el  largo  su- 
frimiento, fundado  en  la  esperan- 
za ,   que    he  tt^nido  siempre   en 
V.  M.  y  en  su    gran    christian- 
dad  ,  y  misericordia ,  y  en  el  de- 
posito que  tengo  en  su  Real  pecho 
de  mi  inocencia,  que  en  solo  ella 
ha   estribado   mi   nombre  ,  y   el 
de  mis  no  pequeños  servicios ,  y 
fidelidad  ;  aunque  en  otro  suge- 
to  ,  y  ventura  pudieran  llegar  á 
méritos  diferentes  de   lo  que  en 
mí  han   causado  :  Yo  suplico   á 
V.  M.   muy  humildemente  ,  que 
pues  tiene  tanta  prueba  de  esta 
verdad  ,  y  noticia   de  la  pasión 
de   alguno    ó   algunos  Ministros 
por  sus  consultas  ,  y  trazas,  crea 

V. 
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V.  M*  el  entrego ,  y  posesiotí 
que  le  doy  de  mi  animo  á  su  obe- 
diencia y  voluntad  en  todo  ;  y 
que  no  permita  ,  que  la  pasión 
de  los  que  digo  pase  adelante,  en 
ofensa  de  su  mucha  christiandad^ 
de  mis  servicios,  y  escarmiento  de 
fieles  vasallos.  Y  también  suplico  á 
V.  M.  por  su  christiandad  /man- 
de mirar  por  esa  pobre  muger^ 
é  hijos,  nietos  de  abuelos  ,  y  pa- 
dres fieles  ,  probados  por  V.  M. 
y  por  quien  es  se  sirva  el  que 
TÍvamos  en  un  rincón  ,  el  que 
V.  M*  fuere  servido  ,  que  será 
rogando  á  Dios  (quando  para 
mas  no  valgamos  )  por  la  larga 
vida  y  prosperidad  de  V.  M.  á 
quien  se  la  dé  muy  cumplida, 
como  la  Christiandad  ha  me- 
nester. Fecha  en  Calatayud  á 
postrero  de  Marzo  de  1 590^  Cria- 
do ,  y  hechura  de  V.  M.-  An- 
tonio Pérez. 

Otra 
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Otra  carta  de  Antonio  Pérez  pa- 

ra   5.  M.   desde   Zaragoza  ,    ia> 

qual   está    en    las    relaciones 

impresa. 


SEÑOR. 


H 


e  escrito  á  V.  M.   por   dos 

cartas  la  causa  de  mi  salida  ds 
Castilla  ,  y  venida  á  este  Reyno; 
y  al  Confesor  de  V,  M.  he  ad^ 
vertido  después  acá  de  otras  al- 
gunas cosas  en  particular  ,  por  lo 
que  deseo  su  Real  servicio  ;  que 
aunque  entiendo  que  le  habrá 
dado  cuenta  á  V.  M.  por  su  obli- 
gación ,  como  esto  se  va  pasan- 
do muy  adelante  ,  y  en  necesi- 
dad de  llegar  á  cargos  vivos  por 
tratarse  de  la  honra  de  mis  pa- 
dres ,  é  hijos ,  y  mia  ,  he  que- 
rido hacer  de  nuevo  advertimien- 
to á  V.  M.  de  lo  que  debo  ,  y  me 
parece  ,  y  que  mucho  conviene, 

por 


por  ser  de  la  calidad  que  son  es* 
tas  materias*  He  procurado  el  no 
fiar  de  papel  solo  la  información 
de  V.  M.  sobre  ellas ,  porque  con 
relación  de  voz  viva  sea  V.  M. 
también  informado  ;  y  asi  he  pe- 
dido al  Conde  de  Morata  por  su 
calidad  ,  y  estima  en  este  Rey- 
no  ,  con  cuyos  padres  ^  y  con 
él  tuvo  el  mió  mucha  amis- 
tad ,  que  me  encaminase  una 
persona  de  christiandad  y  pru- 
dencia de  quien  poder  fiar  un 
despacho,  y  comisión  tal;  el  qual 
me  ha  dado  para  esto  al  Reve- 
rendísimo Padre  Prior  de  Go- 
tor  ^  el  qual  lleva  entendido  en 
particular  en  la  confianza  de  Sa- 
cerdote y  y  visto  por  vista  de 
ojos  muchas  de  las  prendas  que 
yo  tengo  para  mi  descargo  ,  que 
he  hallado  entre  otros  papeles, 
y  cosas  mias  ,  que  acá  criados 
mios  en  los  rebatos  de  la  Justi- 
cia que  han  sucedido  en  los  años. 
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pasados ,  pusieron  en  cobro  ;  y 
quan  llenos  están  de  muchas  con- 
fianzas ,  y  sucesos  tocante  no  so- 
lo a  esta  materia  ,  pero  á  otros 
muchos  de  grande  importancia. 
y*á  personas  muy  graves ,  vasa- 
llos ,  y  no  vasallos  de  V.  M.  A 
V.  M.  suplico  sea  servido  de 
oirle,  por  lo  que  conviene  á  su  Real 
«ervio ,  y  á  la  autoridad  de  sus 
negocios ,  que  han  pasado  por 
estas  manos  ,  y  confianza  ;  y  ve- 
ía V.  M.  las  veces  que  le  he  ad- 
vertido tanto  tiempo  á  que  se 
tomase  en  este  negocio  otro  ex- 
pediente, y  traza  la  que  que  se  ha 
tomado  últimamente ,  que  no  era 
por  falta  de  verdad  a  mi  justicia; 
pues  quando  mas  no  hubiera ,  te- 
nia á  V.  M.  por  testigo  y  Juez 
de  ella  ,  sino  por  excusar  como 
bien  sabrá  los  Sacramentos  ,  y 
misterios  grandes  del  discurso  de 
esta  causa  ,  y  los  grandes  incon- 
venientes y  escándalos  ,   que  de 
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la  publicidad  de  ella  se  podían  se* 
guir;  y  aunque  puede  ser  que  con 
buena  intención  ó  con  algún  res* 
peto  particular  hayan  algunos 
aconsejado  á  V.  M.  que  convenia 
el  declarar  el  como  pasó  la  muerte 
del  Secretario  Escobedo,  como  es- 
cribió Fray  Diego  de  Chaves, 
Confesor  de  V.  M.  por  dos  cartas; 
no  sé  si  con  la  misma  intención  lo 
haya  hecho  el  que  ha  aconsejado 
<{ne.  se  llegue  á  la  averiguación  y 
juicio  de  las  causas  que  movieron 
á  V.M.  Entonces  pareció  cuerdo 
el  medio  que  le  propuse  de  amis- 
tad; pero  no  lo  fue  el  Decreto  que 
salió  para  averiguar  la  muerte  de 
Escobedo;  y  asi  creo  también,  que 
pues  aquella  resolución  ,  con  ser 
tan  grande  ,  se  mandó  tan  fácil- 
mente, debió  de  haber  particular 
pasión  en  el  que  aconsejó  des- 
pués que  se  pusiesen  en  juicio  las 
tales  causas ,  pensando  entrome- 
te! nuevas  dilaciones  á  mi  jus- 

ti- 


ticiá  ,  y  íio  el  fin  de  rhis  trabajos^ 
y  con  haberme  tomado  mis  pa- 
peles ,  y  pedido  á  mi  muger  los 
confidentes  entre  V.M.  y  yo,  creo 
que  me  habían  de  faltar  descargos^ 
pero  como  se  me  haga  justicia^ 
quedará  por  embuste  todo,  como 
dice  aquel  Ministro  que  escribió  á 
V.  Mb  á  quien  suplico  por  aquel 
amor^  y  fidelidad  con  que  siempre 
sabe  le  he  servido  ,  que  haga  mi- 
rar muy  bien  á  personas  des- 
apasionadas sobre  esto;  y  si  con- 
viene que  lleguen  á  juicio  los  ta- 
les papeles  de  V.  M.  y  las  tales  car* 
tas  de  su  Confesor  ,  y  tal  varie^ 
dad  de  juicios,  y  caminos,  y  per- 
sonas como  se  han  mudado  en  es- 
ta causa  ;  pero  que  no  se  difie- 
ra la  resolución  y  remedio  ,  por- 
que llegará  la  hora  del  descargo 
en  que  la  ley  natural  ,  y  divina 
no  puede  faltar  ,  tratándose  de  la 
honra  de  tantos  inocentes.  Tam- 
bién suplico  á  V.  M.  por  quien 
P  es. 
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es ,  y  por  lo  4ue  toca  á  su  Real 
autoridad  ,  que  advierta  con  su 
Real  prudencia  ,  que  no  le  enga- 
ñen malos  consejos  con  sombra 
de  mi  persona ;  porque  no  son 
menester  (  Señor)  medios  tan  cos- 
tosos ,  ni  de  tanta  desautoridad, 
y  escándalo,,  para  efecto  tan  se- 
guro ,  y  cierto  ;  pues  la  volun- 
tad de  V.  M.  y  sus  Ministros, 
serán  las  verdaderas  cadenas  ,  y 
prisiones  ,  para  que  yo  viva  en 
el  rincón  de  este  Reyno  ,  que 
V.  M.  mandare  ,  y  señalare, 
mientras  valiere  algo  para  su  ser- 
vicio. Y  que  V.  M.  sea  servido 
de  mandar  ,  que  se  me  den  mi 
muger  é  hijos  para  que  vivan  con- 
migo ,  y  reposemos  ya  todos  uri 
rato  de  tairtas  miserias  y  tormen- 
tos ;  pues  en  ello  hará  V.  M. 
una  caridad  muy  digna  de  su 
gran  christiandad  ,  y  grata  á  la 
divina  justicia  y  de  las  gentes,  el 
qual  guie  >  y  prospere  Ja  Real 

per- 


persona  de  V.  M,  y  dé  tan  larga 
vida  como  la  Christiandad  ha 
menester.  De  Zaragoza  á  ao  de 
Junio  de  1590=  Criado,  vasallo, 
y  hechura  de  V.  Mé  Antonio  Pé- 
rez* 

Parece  qué  con  esto  S.  M* 
hizo  separación  del  pleyto  que 
traia  con  Antonio  Pérez  en  Ara- 
gón en  18  de  Agosto  de  1590^ 
por  ante  Miguel  de  Monte  ,  de 
su  Consejo,  y  Proto-Notario  ma- 
yor de  Aragón  ;  como  parece 
por  el  dicho  instrumentó,  de  que 
lueron  testigos  Don  Francisco 
de  Sandoval  y  Roxas  ,  Marques 
de  Denias  ,  Conde  de  Lerma, 
y  Gentil-Hombre  de  la  Cáma- 
ra de  S.  M.  Don  Diego  de 
Córdoba  su  primer  Caballerizo, 
y  Don  Alfonso  de  Zuñiga, 
Gentil-Hombre  de  Cámara  de 
S.  M.  en  el  Monasterio  de 
San  Lorenzo  el  Real  del  Esco- 
rial ,  en  que  decia  hacia  separa- 
P  z  cion 
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cion  de  la  demarídá  ,  y  acusa^ 
cion  criminal  contra  Antonio 
Pere2  en  la  Corte  del  gran  Justi- 
cia de  Aragón  ^  sobre  la  muer- 
ta del  Secretario  Juan  de  Esco- 
bedo  ,  y  descifrar  falsamente  ,  y 
4escubrir  secretos  del  Consejo 
de  Estado  ,  y  otros  casos  que  se 
contienen  en  el  proceso.  Y  por- 
que para  proceder  contra  el  dicho 
Antonio  Pepez  seria  necesario  de 
tratar  de  negocios  mas  graves  de 
los  que  sufren  procesos  públi- 
cos ó  de  secretos,  que  no  convie- 
nen que  anden  en  ellos ,  y  de 
personas  cuya  representación  ,  y 
decoro  se  debe  estimar  en  mas 
que  lá  condenación  de  Anto- 
nio Pérez  ;  ha  tenido  por  me- 
nor inconveniente  dexar  el 
proseguir  en  la  Corte  del 
gran  Justicia  de  Aragón  su  cau- 
sa ,  que  tratar  de  las  que  aqui 
apunta  ,  siendo  su  justicia  tan  sa- 
bidas  y  aseguró-,  que  los  delitos  de 
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Antonio  Pérez  son  tan  grandes, 
quanto  nunca  vasallo  los  hizo 
contra  su  Rey  y  Señor  ,  asi  en 
las  circunstancias  de  ellos ,  có- 
mo en  la  coyuntura  ,  tiempo 
y  forma  de  cometerlos  ;  por 
lo  qual  parecía  á  S;  M.que  en  esta 
separación  consiste  que  en  nin- 
gún tiempo  la  verdad  se  confun- 
da ,  la  que  com.o  Rey  tenia  y  de- 
cía (diceS.  M.)  amparar  siempre. 
Y  aunque  me  aparto  y  separo  de 
la  tal  causa  ,  y  querella  que  con- 
tra el  dicho  Antonio  Pérez  ten- 
go ,  quiero ,  y  es  m,i  voluiíiad  que 
me  queden  salvos ,  y  libres  to- 
dos mis  derechos  ,  para  que  yo 
pueda  en  qualquier  otro  Tribu- 
nal pedir  la  cuenta  y  razón  de 
la  dicha  acusación  ,  y  quiero 
que  me  quede  salvo  é  ileso  pa- 
ra en  qualquier  tiempo  acusarle 
de  los  dichos  delitos. 

En  esta  forma  ,   y  mas  cum- 
plidamente   está  la    separación, 

P  3  q^^ 


que  por  ser  muy   larga    se  pone 
fiólo  la  substancia  de  ella. 

Es  copia  bien  ,  y  fielmen-. 
te  sacada  del  original  ,  que  está 
en  el  Archivo  de  Simancas  ,  á 
custodia  y  cargo  de  Don  Pedro 
de  Ayala  ,  Archivero  mayor  de 
él  ,  y  Alcalde  de  aquella  Forta- 
leza ,  de  donde  la  saqué  en  2Z 
4e  Agosto  de  1669. 

El  apartamiento  que  hizo  el  Rey 

lo  ponen   también  a  la  letra  ,  pero 

siendo  la  substancia  la  que  que-- 

da  dicha  ^  ha  parecido  ocioso 

el  ponerlo* 
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espues  que  Antonio  Pérez 
se  fue  de  la  Cárcel  de  Corte  de 
Madrid  (que  fue  á  15  de  Abril 
de  1590  )  donde  estaba  preso 
por  mandado  de  S.  M.  ,  aquella 
misma  noche  por  orden  ,  diligen- 
cia ,  y  buena  maña  suya  ,  se  to- 
maron ,  y  escondieron  todas  las 

pos- 


postas  que  habia  en  Madrid  ,  y 
su  contorno  ,  para  que  nadie  le 
pudiera  seguir.  El  dia  que  entró 
en  la  Ciudad  de  Calatayud  ,  que 
fue  á  23  del  dicho  mes  ,  y  ano, 
que  es  la  primera  del  Reyno  de 
Aragón ,  se  fue  derecho  al  Mo- 
nasterio de  Santo  Domingo,  por- 
que fue  luego  conocido  ,  y  le 
quisieron  prender  ;  y  luego  se 
manifestó  desde  alli  al  gran  Jus- 
ticia de  Aragón  para  valerse  de 
los  fueros  del  Reyno  ,  los  qua- 
les  favorecen  á  todos  los  que  ha- 
bitan dentro  de  dicho  Reyno. 

Luego  fue  llevado  á  la  Cár- 
cel de  la  Manifestación,  que  está 
en  la  Ciudad  de  Zaragoza  ,  que 
llaman  Cárcel  de  la  libertad  ,  y 
luego  se  puso  acusación  contra 
Antonio  Pérez  por  el  Fiscal  de 
S.  M.  y  por  Don  Diego  de  ?tlcn- 
doza.  Marques  de  Almenara,  Ca- 
ballero Castellano,  que  estaba  eñ 
Zaragoza  por  S.   M*   siguiendo, 
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y  solicitando  nn  pleyto,  que 
trataba  ante  la  Corte  del  gran 
Justicia  de  Aragón  en  razón  de 
que  S.  M,  pretendía  el  poner 
Virrey  á  quien  quisiese  ,  y  el 
Reyno  de  Aragón, decia  que  había 
de  ser  Aragonés ,  porque  asi  lo 
disponían  los  fueros  del  Reyno. 

Antonio  Pérez  ,  visto  que  se 
le  ponia  acusación  de  que  por 
su  orden  se  habia  muerto  al  Se- 
cretario Juan  de  Escobedo ,  y 
que  conforme  á  los  fueros  estaba 
obligado  á  descargarse  dentro 
del  termino  que  el  fuero  dispone, 
y  que  le  importaba  la  vida  ha- 
cer el  descargo,  escribió  á  S.  M. 
suplicándole  no  diese  lugar  á  que 
se  descargase  ;  pues  de  ello  se 
habian  de  descubrir  cosas  de  que 
S.  M.  no  se  deserviría  ,  y  á  esto 
S,  M,  no  respondió  cosa  alguna. 

Visto  por  Antonio  Pérez,  que 
se  le  iba  acabando  el  termino 
d€  hacer  su  probanza  ,  y  descar- 
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go  ,  le   hizo  muy  cumplido  \   y 

visto  por  el  gran  Justicia  de  Ara- 
gón ,  le  dieron  por   libre    de  la 
acusación  de  la  muerte  del  Se- 
cretario   Escobedo  ,   que   le    to- 
nian  puesta  por  orden  de  S.  M. 
Visto     por    Don    Iñigo    de 
Mendoza  ,    Marques  de   Alme- 
nara, que  hacia  las  partes  de  S.  M. 
como  el  Consejo  de  Aragón  ha- 
bia    dado   por  libre   á    Antonio 
Pérez  ,  le   puso    otra  acusación, 
diciendo  ,  que  con   un  bebedizo 
había   muerto   á    un    Clérigo  de 
Madrid  ,  de  que  se  causó,  grande 
escándalo, 

A  lo  que  respondió  Antonio 
Pérez,  diciendo  :  Que  él  mismo 
habia  bebido  de  la  propia  be- 
bida ,  con  los  Médicos  ,  que 
curaron  al  dicho  Clérigo ,  que 
no  murió  de  ponzoña  ,  sino  de 
muerte  naturaU 

Visto  el  descargo  por  el  Jus- 
ticia   de  Aragón  5  le  dieron  por 
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libre    de   esta    acusación. 

Visto  por  el  dicho  Don  Iñi- 
go de  Mendoza  ,  Marques  de 
Almenara  ,  dixo  contra  el  dicho 
Antonio  Pérez  ,  que  bien  sabiaii 
que  entre  los  fueros  de  Aragón 
habia  uno  ,  que  disponia  que  el 
Rey  podia  castigar  á  qualquier 
Oficial  suyo  ,  que  le  hubie- 
se deservido  ,  sin  que  pudiera 
valerse,  ni  favorecerse  de  los  fue- 
ros del  Reyno  :  Y  que  también 
era  á  todos  manifiesto  ser  el  di- 
cho Antonio  Pérez  Oficial  de 
S.  M.  y  como  á  tal  le  podia  cas- 
tigar ,  sin  que  para  ello  se  di- 
xere  haberse  quebrantado  nin- 
gún fuero.  A  lo  qual  respondió 
Antonio  Pérez  ,  que  él  habia  si- 
do Oficial  y  criado  de  S.  M.  sir- 
viendo el  oficio  de  Secretario 
del  Consejo  de  Estado  de  Ita- 
lia ,  y  que  en  cosas  tocantes  al 
Reyno  de  Aragón  no  le  habia 
servido  ;  y  asi  el  fuero  no  ha- 
bla^ 
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biaba  con  él  :   Demás  que  él  era 

Castellano,  y  no  Aragonés  ,  na- 
tural déla  Villa  de  Ariza,  y  asi  se 
podía  valer  de  los  fueros  de  Ara- 
gón, 

Lo  qual  visto  por  el  Justi- 
cia de  Aragón,  le  dieron  por  libre 
de  esta  acusación. 

Visto  por  S.  M.  que  ningu- 
na de  las  i^cusaciones  que  habian 
puesto  á  Antonio  Pérez  ha- 
bían sido  bastantes  para  que  los 
Aragoneses  le  castigasen  ,  se  de- 
sistió de  todas  las  acusaciones, 
que  contra  él  tenia,  como  consta 
por  el  instrumento  ,  que  de  ello 
hizo  S.  M.  en  2.0  de  Septiembre 
de  1590,  adonde  con  juramen- 
to díxo  :  Que  certificaba  ,  que 
Antonio  Pérez  habia  cometido 
los  mayores  delitos ,  que  jamás 
vasallo  cometió  contra  su  Rey^ 
y  Señor  natural. 

Estando  en  este  estado  las 
Qos^s  de  Antonio  Pérez,  Sába- 
do 
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do   :z4  de  Mayo   de  1591  ,  los 

oficiales  de  la  Santa  Inquisición, 
que  residen  en  Zaragoza  ,  pre- 
sentaron una  provisión  ,  por  la 
qual  pedían  les  fuese  entrega- 
da la  persona  de  Antonio  Pérez 
ante  el  Justicia  de  Aragón  ,  di- 
ciendo estar  el  dicho  indiciado 
de  herege  ,  el  qual  fue  luego 
mandado  entregar  dentro  de  tres 
horas  al  Fiscal  ,  y  Alguacil  ma- 
yor de  la  Inquisición,  y  para  ello 
fue  un  Portero  de  Maza  del  Con- 
sejo del  Justicia  de  Aragón ,  con 
un  mandato  para  el  Alcayde  de 
la  Manifestación. 

En  este  acto  faltaron  las  so^ 
lemnidades  siguientes. 

La  provisión  se  habia  de  pre- 
sentar en  Consejo  público  ,  ó  en 
Audiencia  pública ,  donde  el  Juez 
que  la  tiene,  se  remite  á  la  determi- 
nación del  Consejo  del  Justicia 
de  Aragón  ,  y  á  otro  dia  saca  la 
que  el  Consejo  ha  determinada, 

Y 
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y  luego  sé  pone   en    execucion* 

Hay  capitulo  por  Cortes  ge- 
nerales, que  todas  las  veces  que 
los  Inquisidores  demandaren  al- 
gún preso  de  los  que  estuvie- 
ren en  la  Cárcel  de  la  Manifes- 
tación, se  le  entreguen  luego;  pe- 
ro que  en  siendo  castigado  por  el 
Crimen  de  heregia  ,  se  le  vuel- 
va á  la  Cárcel  de  la  Manifesta- 
ción ^  salvo  si  fuere  relajado  al 
brazo  ,  y  curia  seglar* 

Aquel  mismo  dia  enviaron  al 
Fiscal  con  ocho  Familiares  ,  y 
dos  Alguaciles ,  y  un  coche  para 
que  les  fuese  entregada  la  pcrso^ 
na  de  Antonio  Pérez,  como  esta- 
ba determ.inado  por  el  Consejo 
del  gran  Justicia  de  Aragón  ^  lo 
qual  pensaron  hacer  con  mu- 
cho secreto.  Al  tiempo  que  lle- 
garon á  la  Cárcel  de  la  Manifes- 
tación para  hacer  la  entrega  ,  es- 
taban paseándose  por  el  merca- 
do dos  cabalkro^  ,  cuyo§  nom- 
bres 
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bies  ei'an  Don  Pedro  de  Boleá^ 
y  Don  Iban  Coscón;  y  como  vie- 
ron ir  tanta  gente  á  la  Cárcel  de 
la  manifestación  ,  qué  llaman  de 
la  libertad,  preguntaron  á  uno  de 
los  Familiares ,  ¿  qué   cosa  iba  á 
hacer  ?  Y  les  respondieron  -^  que 
se  fuesen  con  Dios  ,    que  no  era 
cosa  que  pudiesen  saber  sus  mer- 
cedes* Y  los  caballeros  porfiaron 
á  querer  entrar  en  la  Cárcel  ,  y 
se  les  hizo  grande   resistencia  ¡,   y: 
aunque   no    entraron  ,  entendie- 
ron muy  bien  lo  que  querían  ha- 
cer ,  que  era  entregar  la  persona, 
de  Antonio  Pérez  á  los  oficiales  de 
la  Inquisición  ,  como  lo  hicieron, 
y  lo  metieron  en   un    coche  ,  y 
ío  llevaron  á  la   Alfarería  ,  que 
es  donde  están  las  Cárceles  de  la 
Inquisición  de   Zaragoza.  Como 
Don  Pedro  Bolea  ,  y  Don  Iban 
Coscón   vieron  todo    lo  que  ha- 
bla pasado  ,  fueron   al  Alcayde 
de  la  Cárcel  ^  y  le  dixeron  :  Que 

por 
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por  que   dexaba  sacar  los  presos 
manifestados  ,  siendo  como    era 
contra  fuero  ?   Y  el  Alcayde  res- 
pondió :  Que  lo  habia  hecho  por 
mandado  de  los  señores  del  Con- 
sejo del  Justicia  de  Aragón.  Dan- 
do voces  ,  que  como  habian  en- 
tregado á  la  Inquisición  á  Anto- 
nio Pereí:    porque  era  contra  los 
fueros  de  Aragón  ?  A  los  quales 
se  les  respondió  :  Lo  habian  he- 
cho por  letra  de   los  señores  In- 
quisidores ,  y  conforme  á  la  con- 
cordia. Al  rededor  de  estos  ca- 
balleros se  juntaron  muchos  hom- 
bres ,  que    estaban  en   la  Plaza, 
y   comenzaron   á   decir  á  voces: 
Contra  fuero  :     libertad  :  Viva  la 
libertad,  Y  con  estas  voces  se  fue- 
ron detras  del  coche  en  que  lle- 
vaban á   Antonio  Pérez  ,   y  vie- 
ron como  le   metian  en  la  Inqui- 
sición :    salióles  á  recibir  el  Li- 
cenciado Medrano  de  Molina ,  al 
qual  la  gente  plebeya  que  iba  de- 
Vas, 


tras  i,  le  tiraron  muchas  cuchi- 
lladas, y  si  no  huyera,  le  mataran* 
.  Dentro  de  una  hora  se  jun^ 
taron  Don  Pedro  de  Bolea ,  Don 
Iban  Coscou  ,  Don  Pedro  de  Se^ 
sé  ,  y  Don  Juan  de  Lanuza  ,  y 
dixeron  :  que  todo  lo  que  se  ha- 
bía hecho^  y  lo  que  se  tramaba, 
era  por  orden  de  Don  Iñigo  de 
Mendoza, Marques  de  Almena- 
ra ,  y  que  había  ido  á  aquel  Rey-, 
no  á  quebrantar  los  fueros ,  y  li- 
bertades ,  y  que  para  acabar  esta 
cosa  ,  sería  bien  acabarlo.  Y  coa 
esta  determinacior»  se  tueron  con 
mano  armada  á  la  casa  donde 
posaba  el  Marques  de  Almenara^ 
á  cuya  puerta  estaban  unos  cria^ 
dos  del  Marques  ,  que  eran  el 
Maestre  Sala  ,  el  Caballerizo  ^  y 
5u  Secretario,  y  otros;  y  como 
vieron  venir  á  los  dichos  caba- 
lleros con  grande  tumulto  de 
gente  ,  y  entendieron  que  vénian 
á  hacer  algún   mal  ^  para  re$is« 

tir- 
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tiríes  echaron  mano  á  las  espa^. 
das ,  é  hicieron  alguna  resisten- 
cia. Y  como  todos  los  que  se  ha- 
llaron presentes ,  y  quantos  pa- 
saban eran  en  favor  de  los  caba- 
lleros ,  les  fue  preciso  á  los  cria- 
dos del  Marques  cerrar  las  puer- 
tas ,  para  poder  escapar  de  aquel 
tumulto* 

Como  los  dichos  caballeros 
vieron  las  puertas  cerradas ,  se 
volvieron  al  Justicia  de  Aragón^ 
y  le  dixeron  :  Que  bien  sabia 
que  era  contra  fuero  de  Aragón, 
que  ninguna  persona  particular 
podia  tener  en  su  casa  á  nadie 
preso  ;  y  que  el  Marques  de  Al- 
menara tenia  uno  ,  que  habia 
quebrantado  el  fuero  ,  y  por  eso 
tenia  la  puerta  cerrada. 

Oido  por  el  Justicia  lo  que 
aquellos  caballeros  decian  ^  en- 
vió á  dos  Maceros  .^  para  que  le 
traxeran  el  preso  ,  que  el  Mar- 
ques tenia  en  su  casa.  Y  como  los 
Q  cria- 


criados  del  Marques  vieron  ve- 
-nir  los  Maceros  ^  entendieron 
xjue  los  iban  á  prender  ;  y  por 
esta  razón  se  defendieron  é  hiele- 
-ron  fuertes  en  su  casa,  y  esta  de- 
fensa es  contra  fuero  de  Aragón. 
Y  por  esta  causa  dieron  voces 
ios  Maceros  ,  y  dixeron  contra 
fuero  :  Aqui  de  la  libertad*  A 
las  quales  voces  acudieron  mas 
de  tres  mil  personas ,  las  quales 
batian  las  puertas  del  Marques 
de  Almenara* 

A  este  punto  llegó  á  casa  del 
Marques  Don  Juan  de  Lanuza, 
Justicia  mayor  de  Aragón,  acom- 
pañado de  los  de  su  Consejo  ,  y 
luego  le  abrieron  la  puerta  ,  y 
entraron  en  la  estancia  donde  es- 
taba el  Marques  ;  y  visto  que  lo 
que  se  habia  dicho  del  preso 
era  mentira  ,  y  que  el  Marques 
no  habia  tenido  la  culpa ,  porque 
había  sido  tramado  por  aquellos 
quatro  caballeros;  el  Justicia  le 

di- 
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áixo  al  Marques  por  aquietar  al 

pueblo:  Que  no  se  quería  persua- 
dir á  que  era  todo  levantado  ^  y 
gran  falsedad  ;  que  se  fuese  con 
él  ala  Cárcel  de  la  Manifestación^ 
y  que  con  esto  se  asegurarla  el 
pueblo  ^  que  tan  alborotado  es« 
taba  ;  y  que  para  ir  mas  ¿eguro 
por  amor  de  la  gente  ,  que  tan 
alborotada  estaba  ,  se  romperían 
algunas  paredes  por  donde  salie- 
sen de  la  casa  del  Marques.  A  lo 
que  él  respondió  :  Que  pues  no 
debía  nada  ^  que  iria  mejor  por 
la  calle  ^  y  que  todos  le  viesen 
que  iba  como  caballero  con  su 
espada  ^  y  capa  ^  y  á  pie  ,  y  de 
esta  suerte  se  fue  con  el  Justicia 
á  la  Cárcel. 

Salido  que  fue  el  Marques  de 
su  casa  con  el  Justicia  de  Ara- 
gón ^  y  otros  muchos  Aragone- 
ses para  la  Cárcel  de  la  Mani- 
festación, acudieron  sobre  la  per- 
sona del  Marques  gran  multi« 
Q2  tud 


tud  de  piedras  de  toda  la  gente, 
tjue  le  estaba  esperando;  y  pa- 
ra defenderlo  ,  fue  necesario  que 
muchos  caballeros  se  pusiesen  al 
rededor  del  Marques  con  sus  es- 
padas desnudas  para  defenderlo^ 
y  que  no  se  le  hiciese  alguna  fuer- 
za ,  (>  descortesía  ;  y  fue  tanta 
la  desvergüenza  de  los  amotina- 
dos ,  que  bastó  para  que  el  Mar- 
ques recibiese  muchas  cuchilla* 
•"das ,  y  pedradas  en  la  cabeza^ 
diciendo  á  ..voces  :  Muera  el  trai- 
dor M^^rques  de  Almenara  ,  que^ 
■bramador  de  nuestros  fueros  y  li- 
bertades. El  Marques  viéndose 
tan  acosado  ^  y  que  estaba  sin 
gorra  ,  tomó  los  cabos  de  su  ca- 
pa y  pusoselos  sobre  su  cabeza^ 
y  metiéronlo  en  la  Cárcel  de  la 
Ciudad  ;  porque  no  se  atrevieron 
á  pasar  con  él  por  el  mercado  á 
llevarlo  á  la  Cárcel  de  la  Mani- 
festación por  la  multitud  de  la 
gente  que   estaba  en  el  mercado, 
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esperando  que  pasase  el  Marques 
para  matarlo  ,  y  por  esta  razort  lo 
dexaron  en  la  Cárcel  de  la  Ciudad. 

Preso  el  Marques  de  Alme- 
nara ,  la  gente  alborotada  ,  qui- 
sieron ir  luego  á  saquearle  la  ca- 
sa ,  y  el  Justicia  mayor  enten- 
dió su  voluntad  ,  y  puso  guar^ 
dias  á  la  casa  de  dicho  Marques, 
de  manera  que  no  tuvo  lugax  el 
deseo  de  los  alborotadores. 

Luego  que  el  Justicia  de  Ara- 
gón supo  que  los.  Inquisidores  te- 
nían en  su  poder  la  persona  de 
Antonio  Pérez  ,  por  sosegar  al 
pueblo  que  tan  alborotado  esta- 
ba ,  fueron  Don  JaymeXimenov 
Obispo  de  Teruel  ,  Virrey  del 
Reyno  de  Aragón  ,  y  el  Conde 
de  Aranda  ,  y  el  Conde  de  Mo- 
rata  con  un  coche  á  la  Inquisi-. 
cion  ,  y  los  alborotadores  se  lie-* 
garon  con  las  espadas  desnudas  ál 
coche  ,  y  decían  á  grandes  vo- 
cca>:  Virrey  y  hace  linos  justicia  •,  y 
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guardad  nuestras  Jihertades  ,  ame- 
nazándole. El  qual  les  respondió: 
Fiad  hijos ,  que  yo  os  haré  justi- 
cia ,  y  guardaré  vuestros  fueros 
y  libertades,  Y  de  esta  suerte 
llegaron  á  la  Inquisición,  y  habla- 
ron con  el  Inquisidor  Molina  de 
Medrano  ,  y  le  dixeron  que  les 
diese  á  Antonio  Pérez  ,  porque 
de  otra  manera  sucedería  algún 
gran  desastre  ;  y  visto  por  el  In- 
quisidor  Molina  ser  verdad  lo  que 
el  Virrey  y  los  demás  señores  le 
decian  ,  entregó  luego  la  persona 
de  Antonio  Pérez,  habiendo  es- 
tado en  la  Cárcel  de  la  Inquisi- 
ción dos  horas  y  media. 

Metieron  á  Antonio  Pérez 
en  un  coche  ,  para  llevarlo  á  la 
Cárcel  de  la  Manifestación  de 
donde  le  hablan  sacado  ,  y  como 
el  pueblo  alborotado  no  veia  á 
Antonio  Pérez  ,  y  tanto  porfia- 
ron pensando  que  no  iba  en  el 
coche  5  el  Virrey  hizo  que 
-^      ,  An- 


247 
Antonio  Pérez  fuese  en- pie  en  é[ 
coche  ,  de  suerte  que  fuese  visto 
de  todos  ,  y  de  esta  manera  fue 
hasta  la  dicha  Cárcel,  y  por  el  ca- 
mino le  iba  diciendo  el  pueblo: 
Seíior  Antonio  Pevez^  guando  estu-^ 
vieredes  en  la  Cárcel ,  tres  veces  al 
día  poneos  en  la  ventana  para  qut 
os  veamos  ,  porque  no  os  hagan  aU 
gun  agravio  ,  de  suerte  que  se  quie^ 
bren  nuestras  libertades  y  fueros.  Y 
visto  por  el  pueblo  ,  que  Anto- 
nio Pérez  quedaba  en  la  Cárcel 
de  la  Manifestación  ,  se  aquietó^ 
y  no  se  vio  ningún  mas  ruido  en 
muchos  dias  que  estuvo  en  la 
Cárcel ,  hasta  24  de  Septiembre: 
que  los  Inquisidores  tornaron  i 
pedir  la  persona  de  Antonio  Vc4 
rez  ,  como  se  verá»,     .'i' .  ^ 

Estuvo  el  Marques  de  Alme- 
nara en  la  Cárcel  de  la  Ciudad 
muy  malo,  en  la  cama,  de  las.mv.4 
chas  pedradas ,  y  cuchilladas' que 
le  dieron  jipas  de  doce  vi  trece 
Q  4  dias 


dias ,  y  al  cabo  murió  ;  íal  qnal 
no  quiso  su  muger  que  lo  depo- 
sitasen en  Aragón  ,  sino  que  lo 
llevasen  á  enterrar  á  Castilla.  Hubo 
sobre  su  muerte  muchas  opinio- 
nes, y  todo  el  pueblo  estuvo  muy 
quieto  ,  y  desde  entonces  hasta 
que  entró  el  exercito,  decian  ua 
cantar  por  Zaragoza  ,  que  es; 

Que  viva  la  Fe  de  Christo^ 

y  /os  fueros  de  Aragonv 
V  Y  mueran  los  enemigos^ 
"  ■  con  pelota  ,  y  perdigón^ 

Tenia  Antonio  Pérez  por 
guarda  al  Capitán  Don  Serafín  de 
la  Cueva  ,  natural  de  la  Ciudad 
de  Daroca  ,  el  qual  huyó  de 
Zaragoza  porque  lo  querían  ma^ 
tar  los  alborotadores  del  pueblo, 
y  como  no  le  pudieron  haber  á 
las  manos  fueron  á  su  casa  ,  y  se 
la  quemaron  toda,    is.okm 

Después  del  24  dé  Mayo  has- 
ta Z4  de  Septiembre  de  1591  to- 
,   .  do 
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do  este  tiempo  se  les  fue  en  ver 
si  les  habían  quebrantado  sus  fue- 
ros ,  y  libertades  5  y  buscaron 
de  nuevo  como  se  les  entregase 
la  persona  de  Antonio  Pérez  á 
los  Inquisidores  ,  lo  qual  contra- 
decían los  caballeros  amotinados, 
y  los  demás  sediciosos,  y  conmo- 
vedores del  pueblo  ,  esforzando 
su  opinión  sin  entenderse  ,  que 
fue  contra  fuero  ;  y  pareciendo- 
Íes  á  algunos  que  el  mismo  nego- 
cio daba  voces  que  era  violencia 
el  haber  echado  por  este  camino, 
por  faltar  el  de  la  justicia,  para 
por  aquel  camino  poder  castigar 
á  Antonio  Pérez  ;  y  entre  otros 
disparates  en  que  querían  fundar 
lo  que  ellos  llamaban  razón  ,  es- 
tando tan  lejos  de  ella  ,  decían, 
que  habían  sido  desterrados 
del  Reyno  dos  Jueces  de  la  Cor- 
te del  gran  Justicia  de  Aragón, 
que  el  una  se  llamaba  Micer 
Chailes ,  y  el  otro  Micer  Torr al- 
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ba  ,  en  la  residencia  que  se  tomo 
en  el  mismo  tiempo ,  de  la  qual 
querían  decir  que  había  resultar 
do  ,  que  estos  Jueces ,  y  el  Mar- 
ques de  Almenara  se  entendían, 
y  que  ellos  no  guardaban  el  fue. 
ro  ,  y  lo    quebrantaban  ,  y  disi- 
rnulaban  ,  y  en  la  residencia  fue^ 
ron  condenados.  El  juicio   de  la 
residencia  consta  de    17   ciuda- 
danos ,  los  quales  salen  por  suer- 
tes ,  y  esto  se  hace  todas  las  ve* 
ees  que  hay  quien  denuncie.     .:  i 
Aunque  esta  imaginación  pa* 
rece  que  no  era  asi,  porque  S.  M^ 
les  alzó  el  destierro,  y  les  dio  mas 
renta  de  la  que  tenian  en  Ara- 
gón por  razón  de  sus  oficios  ,  y 
de  creer  es  que  S.  M.  no   habia 
de     premiar    hombres    que  por 
sus    deméritos    eran    castigados: 
no   quiso   esta     gente    desatina- 
da  entender  este   negocio  como 
se  debia,  y  convenia  antes  ;  lue- 
go hicieron  junta  de  Letrados^ 
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para  que  viesen  si  conforme  á  los 
fueros  de  la  Corona  de  Aragón  se 
podia  entregar  la  persona  de  An- 
tonio Pérez,  y  todos  determinaron 
que  debia  entregarse, Tornáronle  á 
demandar  los  Inquisidores  con 
nueva  provisión ,  haciendo  la  so- 
lemnidad ,  que  atrás  queda  dicho 
faltó  en  la  primera  vez. 

Esto  que  acordaron  los  Le* 
trados  fue  acordado  en  el  Rey-i 
no  que  se  pusiese  por  execucion^ 
y  asi  se  hizo  ;  porque  luego  á 
2,^  de  Septiembre  de  1591  los 
Inquisidores  hicieron  presentar 
una  provisión  ante  el  Consejo 
del  Justicia  de  Aragón  ,  y  salió 
pronunciado  del  Consejo  pleno, 
que  se  hiciese  la  entrega  ,  para 
lo  qual  alcanzó  el  consentimien- 
to del  Reyno  de  Aragón  ,  y  de 
la  Ciudad  de  Zaragoza  ;  y  todos 
los  señores  titulados  ,  y  Varones 
del  Reyno  ,  juraron  de  guardar 
la  orden  queSrM.  les  dio  por 

Don 
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Pon  Jayme  Ximeno  ,  Obispo  de 
Teruel,  y  Virrey  de  Aragón,  por- 
que se  habia  traído  de  los  Luga- 
res comarcanos  gente  de  guerra 
para  asegurar  la  Ciudad,  porque 
no  sucediese  lo  que  á  2^  de  Ma- 
yo, quando  la  otra'  vez  llevaron  á 
Antonio  Pérez  á  la  Inquisición^ 
Fue  Don  Juan  de  Lanuza, 
Justicia  mayor  de  Aragón  ,  en 
persona  á  hacer  el  entrego  de  la 
de  Antonio  Pérez  ,  porque  salió 
del  Consejo  que  la  hiciese  perso- 
nalmente, y  asi  salió  acompañado 
del  Yirrey,  y  todos  los  del  Conse- 
jo Civil,  y  Criminal ,  y  el  Dipu- 
tado Miguel  de  Fuilan  por  el  Rey- 
no  de  Aragón  ,  y  el  Jurado  de 
Zaragoza  por  la  Ciudad ,  el  Du- 
que de  Yillahermosa,  el  Conde  de 
Aranda,  el  Conde  de  Belchitc,  el 
Conde  de  Sastago  ,  el  Conde  de 
Morata ,  y  el  CvOnde  de  Fuentes^ 
todos  los  Varones ,  y  gente  prin- 
c:¡pal  de  la  Ciudad  ,    que   fue  el 

mas 
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mas    honrado    acompañamiento 

qut  jamás  se  ha  visto.  De  gente 
de  guerra  iban  mas  de  1500  hom- 
bres ,  y  otra  gran  cantidad  de 
gente.  Llegado  que  hubieron  á 
ia  Plaza  del  mercado  toda  esta 
gente  ,  que  dicho  habernos ,  para 
hacer  la  entrega  de  la  penona  de 
Antonio  Pérez  ,  entró  por  la 
Plaza  con  dos  quadrillas  de  Van* 
doleros  Gil  de  Mesa  ,  que  fue 
el  que  sacó  de  la  Cárcel  de  Ma* 
drid  á  Antonio  Pérez  ,  y  co- 
menzaron á  apellidar  libertad  ,  y 
dispararon  seis  arcabuces ,  é  hi* 
cieron  grande  extrago  en  la  gen- 
te ,  y  casi  la  mayor  parte  de  los 
Soldados  se  pasaron  á  la  de  di- 
cho Gil  de  Mesa ,  el  cual  llegó 
hasta  las  puertas  de  la  Cárcel ,  y 
vio  que  en  guarda  de  Antonio 
Pérez  estaban  mas  de  dos  mil 
hombres,  y  como  vieron  que  eran 
á  favor  de  la  libertad  se  le  pa- 
saron  casi  todos  á  su  vando ,  y 

lúe- 
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luego  tiraron  muchos  mosqueta* 
zos  al  Gobernador  Don  Ramóit 
Cerdan^  porque  el  pueblo  estaba 
rnuy  indignado  contra  él,  por  ha- 
ber muerto  á  un  mozo  ^  que  ape- 
llidaba libertad  ;  valióle  un  peto 
fuerte  que  traia  vestido  aquel  dia. 

Viendo  Don  Jayme  Ximeno^ 
Virrey  de  Aragón  ,  y  todos  los 
diputados  que  con  él  iban  -^  el 
gran  alboroto  que  se  habia  cau- 
sado ,  se  metieron  en  una  casa^ 
donde  se  hicieron  suertes  temien- 
do á  los  del  pueblo  ^  que  esta- 
ban alborotados. 

En  menos  de  medía  hora  se 
halló  Gil  de  Mesa  señor  de  la 
Plaza  del  mercado  ,  y  luego  ma^ 
taron  las  muías  del  coche  que 
estaba  aparejado  para  llevar  á 
Antonio  Pérez  á  la  Inquisición. 
Pusieron  fuego  á  una  casa,  enten* 
diendo  quemar  en  ella  al  Gober- 
nador Don  Ramón  Cerdan  ,  y  á 
todos  los   que  salían  de  la  casa 

ma- 
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mataban*  Visto  el  alboroto,  y 
gran  tumulto  por  los  Canónigos^ 
determinaron  sacar  el  Santísimo 
Sacramento  ^  para  aquietar  el 
alboroto  ^  y  es  cierto  ^  que  si  se 
hiciera  que  se  remediara.  Al  fin 
quando  salió  S.  Mé  casi  estaba 
sosegado  todo* 

Viendo  el  Virrey  ,  y   los  de- 
más señores  ^  que  con  él  estaban^ 
el   peligro  que   corrien  ,  porque 
de  miedo   se  habian  hecho  fuer* 
tes ,  á  los  quales    habian   pegado 
fuego  ,  y  visto  que  estaba  en  au- 
mento ^    acordaron    en     romper 
ciertas  paredes  para  poderse  es^ 
capar  de    tan  notable  peligro  ;   y 
de  esta    manera   se   fueron  esca- 
pando á  las  casas  del  Duque  de 
Villahermosa  ,   que  por  ser  fuer- 
tes  entendian    estar  mas  seguros 
en  ellas  ,  y  al  fin  lo  estuvieron 
por  tener  respeto  á  las  casas  del 
Duque. 

Como   Gil   de  Mesa  se  vio 

se- 
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señor  de  todo  el  merecido,  deter* 
minó  romper  las  puertas  de  la 
Cárcel  y  sacar  á  Antonio  Pérez. 
Visto  el  Diputado  ,  y  Lugar-Te* 
niente  por  del  Justicia  de  Aragón, 
el  notable  perjuicio  y  peligro  en 
que  estaban  puestos,  hizo  salir  á 
Antonio  Pérez  á  las  ventanas  de 
la  Cárcel  ,  para  que  con  él  se 
aquietase  la  gente ,  y  asi  como 
lo  vieron  dieron  voces  ,  que  se 
lo  entregasen  ;  y  visto  por  Gil 
de  Mesa  que  no  le  querian  en- 
tregar á  Antonio  Pérez,  con  una 
viga  batieron  las  puertas  de  la 
Cárcel  ,  que  son  muy  fuertes  ,,  y 
las  abrieron.  El  Capitán  y  Sol- 
dados que  estaban  de  guardia  de 
la  Cárcel  quisieron  resistir  la  en- 
trada á  Gil  de  Mesa  ,  y  sus  com- 
pañeros lo  consultaron  con  el 
Lugar-Teniente  del  Justicia  de 
Aragón  ,  qué  estaba  dentro  de 
la  Cárcel ,  viendo  que  el  Jurado, 
que  con  él  estaba  se  habla  huido 

por 
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por  los  tejados  ,  y  el   peligro  en 

que  él  estaba  ,  porque  todos  los 
que  con  él  se  haHaban  lo  habian 
desamparado  ;  temiendo  que 
pondrían  fuego  á  la  Cárcel  ,  les 
dixo  al  Capitán  y  Soldados ,  que 
dexasen  entrar  á  Gil  de  Mesa  :  y 
entrado  comenzó  á  desaprisionar, 
y  quitar  grillos  á  Antonio  Pe«- 
rez  ,  y  lo  sacó  ,  y  llevó  á  ca-' 
sa  de  Don  Diego  de  Heredia, 
dándole  á  entender  quando  lo 
sacaba ,  que  lo  llevaba  á  la  Igle- 
sia Mayor  ,  y  á  la  sazón  no  es« 
taba  en  casa  Don  Diego  de  He- 
redia  ,  sino  en  la  Iglesia  de  núes* 
tra  Señora  de4  Pilar.  En  casa  del 
dicho  Don  Diego  tomaron  ca- 
ballos Antonio  Pérez  ,  y  Fran- 
cisco Ayerte  ,  y  los  demás  que 
los  favorecían  ,  y  bien  armados 
salieron  por  la  Puerta  de  Santa 
Engracia  ,  á  los  quales  acompañó 
mucha  gente  hasta  salir  de  la  Ciu- 
dad. 

R  Des- 
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:ri.  Después  que  la  gente  que 
acompañó  á  Antonio  Pérez  lo 
vieron  puesto  en  salvo  ,  volvie- 
ron á  la  Cárcel  y  sacaron  mu- 
chos presos ,  y  los  llevaron  al 
Convento  de  San  Francisco  :  se- 
rian como  las  cinco  de  la  tarde, 
quando  ya  estaba  casi  todo  aca- 
bado, y  á  este  tiempo  sacaron  los 
Canónigos  el  Santísimo  Sacra- 
mento ,  pues  por  mucha  priesa 
que  se  dieron  no  lo  pudieron  ha» 
cer  antes. 

Luego  aquella  noche  siguien- 
te ,  gran  número  de  hombres ,  y 
muchachos  anduvieron  por  la 
Ciudad  apellidando  libertad ,  vi* 
van  los  fueros  del  Reyuno  de  Ara* 
gon  ;  y  pasado  esto  ^  estuvo  la 
Ciudad  quieta  por  algunos   dias. 

Visto  por  los  que  gobernar 
ban  el  Reyno  de  Aragón,  que  tan 
grandes  alborotos ,  y  desacatos 
no  podían  dexar  de  ser  castiga- 
dos ,  estaban  con  grandes  reca- 
tos 
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tos  y  temores  ,  entendiendo  que 
S.  M.  habia  de  procurar  castigar- 
los ;  y  asi ,  secretamente  escribie* 
ron  á  todas  las  Ciudades  ,  y  Vi- 
llas del  Reyno  de  Aragón  á  re-» 
querirles ,  que  si  fuese  menester 
defender  los  fueros,  que  acudiesen 
como  era  obligación  á  defender- 
los. Y  de  la  misma  manera  se  es- 
cribió á  la  Ciudad  ,  y  Reyno  dé 
Valencia  ,  y  Principado  de  Ca- 
taluña ,  pidiéndoles  favor  si  fue-i 
se  menester. 

Alistaron  toda  la  gente  de 
Zaragoza  ;  y  fingiendo  que  sé 
hacia  fiesta,  salieron  compañías  al 
campo  con  sus  arcabuces  ,  y 
unos  se  hacían  Castellanos  ,  y 
otros  Aragoneses  ,  y  los  Caste- 
'llanos  iban  ,  y  caían  siempre  ;  y 
^n  esto  aconteció  un  caso  nota* 
ble  ,  que  dio  tanto  que  decir, 
y  fue  ,  que  saliendo  un  día  una 
compañía  al  campo  ,  iba  en  la 
primera  hilera  un  Juan  Reyes, 
R  2.  her* 
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herrador,  y  levantando  el  arca- 
buz para  apuntar  acia  Castilla^  se 
cayó  muerto  ,  sin  que  el  arcabuz 
le  hiciese  mal  alguno,  porque  nun- 
ca se  disparó. 

A  esta  sazón  ,  que  los  malos 
hacian  tales  males  ,  y  los  bueno? 
pedían  á  Dios  remedio  ,  tratan- 
do ellos  del  que  se  podia  dar; 
estaba  el  Exercito  de  S*  M. 
alojado  en  la  Villa  de  Agre- 
da ,  y  sus  contornos  ,  que  es 
frontera  del  Reyno  de  Aragón, 
con  voz  de  pasar  á  Francia  ,  y 
todo  se  hacia  con  orden  de  S.  M, 

Vista  la  determinación  con 
que  venia  marchando  el  Exercito 
Castellano  ,  recibió  grande  alte- 
ración el  Reyno  de  Aragón  ,  di- 
ciendo :  Que  conforme  á  sus  fue- 
ros ,  y  privilegios  no  podia  en- 
trar todo  el  exercito  junto  ,  sino 
de  500  en  500  hombres  ,  y  que 
era  quebrantarles  sus  fueros ,  y 
libertades  j  y  comenzóse  á  tratar 

el 


26t 

el  negocio  mas  de  veras  ,  como 
cosa  que  tocaba  á  todo  el  Rey- 
no  en  general.  Juntáronse  los  que 
gobernaban  el  Reyno  ,  y  coa 
ellos  trece  Letrados  para  saber  si 
conforme  lo  dispone  el  fuero, 
podían  hacer  resistencia  al  Exer- 
cito  Castellano.  Y  de  los  trece 
afirmaron  los  doce  ,  que  se  hicie- 
se. Lo  qual  visto  por  los  Diputa- 
dos del  Reyno,  determinaron,  por 
representar  ellos  el  Reyno  de  Ara- 
gón ,  consultarlo  con  la  Cor- 
te del  Justicia  de  Aragón ,  que 
es  la  declaradora  de  las  leyes 
y  fueros  del  dicho  Reyno  ,  cuya 
determinación  no  tiene  duda  ,  y 
declararon  todos  cinco  Jueces  lo 
que  los  doce  habian  dado  de  pa- 
recer ;  y  que  antes  que  se  hiciese 
la  resistencia,  se  debia  requerir  al 
General  del  Exercito  Castellano 
con  el  fuero  en  la  mano  para  que 
no  pasase  adelante  ;  y  si  no  quisie- 
se obedecer  ,  se  le  hiciese  la  re, 
R  3  sis- 


sistencia  que  los  fueros  mandá-^ 
ban  que  se  hagan,  como  los  Ara- 
goneses dicen. 

Con  esta  determinación  se 
vino  á  hacer  el  negocio  de  parti- 
cular en  general  de  todo  el  Rey- 
no  ,  pues  quebrantándose  algún 
fuero  tiene  obligación  precisa  á 
salir  todo  él  á  la  defensa  de  sus 
fueros  y  libertades;  y  el  poner  por 
obra  esta  defensa  es  50  cargo  del 
Justicia  mayor  en  cumplimiento 
del  juramento  y  oficio  ,  como  es- 
tá dicho. 

Estando  tratando  y  platican* 
do  estos  negocios  de  tanta  cali- 
dad ,  y  duda  ,  y  que  habia  tan 
gran  alboroto  de  ver  que  elExer- 
cito  Castellano  venia  tomando 
la  via  de  la  Ciudad  de  Zaragoza, 
él  "Virrey  ,  y  los  demás  señores 
Titulares  ,  Barones ,  y  todo  el 
Reyno  ,  habían  enviado  á  supli- 
car á  S,  M.  fuese  servido  mandar, 
que  el  Exercito   no    entrase  en 

el 
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el  Reyno  ;  y  esta  causa  solicita- 
ban á  grande  instancia  muchas 
personas  Religiosas  ,  que  habian 
ido  á  la  Corte  por  orden  de  di- 
cho Reyno,  y  habiendo  visto  que 
S.  M.  no  queria  dar  Audiencia 
á  los  que  cerca  de  su  persona  so- 
licitaban estos  negocios,  el  Rey- 
no de  Aragón  determinó  ponerse 
en  defensa  como  mejor  pudiese 
en  cumplimiento  de  lo  que  el 
,  fuero  dispone  ;  y  asi  nombró  el 
Reyno  por  Capitán  General  al 
Justicia  mayor  de  él  ,  y  sa- 
caron dinero  de  las  casas  del 
dicho  Reyno  y  y  con  gran  dili- 
gencia procuraron  aprestarse, 
mandando  á  los  Ciudadanos  por 
Parroquias  asentarlos  ,  y  que  to- 
dos apercibiesen  las  armas  que 
tenían  ,  y  á  los  que  no,  se  las  da- 
ban. Nombraron  Capitanes  ,  y 
demás  Oficiales  ,  que  para  go- 
bernar un  Exercito  se  requieren. 
También  se  apercibieron   de  al- 
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gunas  piezas  de  Artillería  de  las 
casas  del  Duque  de  Villahermosa, 
aunque  contra  la  voluntad  del 
Duque.  Enviaron  á  la  Montaña 
xantidad  de  dinero  para  hacer 
,gente  ;  pero  todas  estas  preven- 
ciones y  apercibinientos  de  guer- 
ra divirtió  Don  Alonso  de  Var- 
gas ,  General  del  Exercito  Cas- 
tellano ,  con  darle  prisa  para  que 
entrase  en  la  Ciudad  de  Zaragoza, 
como  diremos  luego. 

Vista  la  gran  determinación 
con  que  venia  marchando  el  Exer- 
cito Castellano  ,  le  fue  necesa- 
rio á  Don  Juan  de  Lanuza,  Jus- 
tica  mayor, salir  al  campo  acam- 
panas tañidas  con  toda  la  gen- 
te que  se  pudo  juntar.  Con  esta 
determinación  salió  de  la  Ciu- 
dad ,  y  se  puso  á  dos  y  tres  le- 
guas del  Exercito  Castellano.  Y 
Visto  quan  poca  resistencia  podía 
hacerle  con  el  suyo  ,  acordó 
dexar  la  gente  ,   y  irse  á  una  de 

sus 
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«lis  Villas ,  como  lo  hizo  ,  no 
solo  dexando  la  gente  ,  mas  tam- 
bién el  Estandarte  que  habían  sa- 
cado ,  que  llaman  de  San  Jorge, 
y  una  Cota  de  las  Armas  de  Ara- 
gón que  llevaba  puesta  :  Y  lo 
mismo  hizo  Don  Juan  de  Luna, 
que  iba  como  Diputado  del  Rey- 
no  ,  y  el  Jurado  que  iba  por  la 
Ciudad  ,  y  todos  ,  de  confor- 
midad y  acuerdo  se  retiraron  ,  y 
dejaron  la  gente  sin  cabezas  ;  y 
asi  con  grande  alboroto  se  vol- 
vieron á  la  Ciudad.  Este  mismo 
dia  salió  de  ella  Gerónimo  Sier- 
ra para  aposentar  á  Don  Alonso 
de  Vargas,  General  del  Exercito 
Castellano  ,  en  una  Villa  del  Du- 
que de  Villahermosa  ,  que  dicen 
Pedrola  ,  y  por  mucha  prisa  que 
se  dio,  hallólo  en  dicha  Villa  apo- 
sentado ,  el  aual  estaba  con 
grande  cuidado  porque  sabia 
la  salida  del  Justicia  con  la  gen- 
te de  la  Ciudad  de  Zaragoza  ,  y 
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este  fue  el  que  dixo  :  Señora  del 
Pilar  de  Zaragoza ,  en  vos  espera 
el  Rey  la  victoria.  Y  dexando 
Aposentado  al  General  en  las  ca- 
ías del  Señor  de  la  Villa  de  Ayer- 
be, alojaron  todo  el  Exercito  por  la 
Ciudad  con  mucho  gusto  de  todos. 
Plantaron  la  Artillería  en  la 
calle  que  llaman  del  Coso,  de  ca- 
ra de  la  Iglesia  de  San  Francisco; 
pusiéronse  guardas  en  todas  las 
Plazuelas  de  la  Ciudad  ,  y  los 
Caballos  la  andaban  toda  á  la 
redonda.  A  2,0  de  Noviembre 
envió  el  General  Don  Alonso  de 
Vargas  quatro  Compañías  de  Ca- 
ballos, adonde  estaba  el  Archivo 
de  los  privilegios  de  Aragón  ,  lo 
qual  fue  muy  bien  sentido  de  los 
Aragoneses,  porque  Jaca,  aunque 
no  es  muy  grande,  es  de  estima, 
por  ser  cabeza  de  Aragón.  Sabido 
por  la  Ciudad  de  Teruel  la  re- 
volución de  Zaragoza  ,  antes  que 
el   Exercito  entrase  ,  se    fueron 

ca- 
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tSísi  todos  los  del  Pueblo  con 
mano  armada  al  Castillo  ,  al  qual 
guardaban  ciertos  Soldados  Ara- 
goneses ,  y  los  del  Castillo  se 
fueron  á  ellos  ,  y  como  eran 
pocos  se  dieron  ;  y  asi  con  gran- 
de alboroto,  diciendo  libertad^  se 
apoderaron  del  Castillo  ,  mata- 
ron al  Alcayde  ,  que  era  un  ilus- 
tre Caballero  ,  con  otros  tres  ú 
quatro  Soldados  que  eran  de  su 
vando  ,  y  de  esta  manera  se  amo- 
tinó la  Ciudad  de  Teruel. 

A  los  28  de  Noviembre  en- 
tró en  Zaragoza  Don  Juan  de 
Borja  ,  Marques  de  Lombay, 
hijo  mayor  de  Don  Carlos 
de  Borja  ,  Duque  de  Gandia, 
al  qual  hizo  el  Exercito  una 
gran  salva  ,  y  recibimiento. 
Posaba  el  Marques  de  Lom- 
bay  en  las  casas  del  Conde 
de  Fuentes  ,  y  luego  al  princi- 
pio del  mes  de  Diciembre  quiso 
comenzar  á  tratar  los  negocios 
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á  que  había  venido  ;  y  mandó 
llamar  á  todos  los  Señores  Títulos 
que  había  en  la  Ciudad  ,  y  pro- 
púsoles ,  que  para  tratar  los  ne* 
godos,  que  convenían  asi  al  bien 
de  todo  el  Rey  no  ,  como  al  ser- 
vicio de  S.  M.  importaba  que  to- 
dos se  juntasen  ,  y  se  determinase 
6Í  se  haría  en  las  casas  del  Con- 
de de  Fuentes  ,  que  es  el  señor 
que  mas  se  ha  mostrado  por  la 
parte  de  S.  M.  por  lo  qual  era 
odioso  á  todos  los  señores  Caba- 
lleros ,  y  en  general  á  todo  el 
Pueblo.  A  esto  habló  el  Conde 
de  Aranda  ,  que  es  quien  hace 
de  cabeza  en  el  Reyno  de  Aragón, 
como  mas  rico  ,  y  poderoso, 
y  dixo  :  Que  no  era  justo 
se  congregasen  en  casa  par- 
ticular, pues  era  lugar  mas  de- 
cente las  casas  de  la  Diputación, 
donde  se  podría  tratar  lo  que 
tocase  al  servicio  de  S.  M. 

A  2   de   Diciembre  hizo  la 

pri- 
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primer  junta  el  Marques  de  Lom- 
bay ;  y  de  lo  que  en  ella  se  trató 
no  se  supo  ma^de  que  en  nombre 
de  todos  se  respondió,  que  aque- 
llas cosas  no  se  podian  tratar  si 
no  sacaba  S.  M.  el  Exercito ,  que 
tenia  en  la  Ciudad ,  y  con  esto 
se  acabó  la  junta. 

A  3  de  dicho  mes  hizo  lla- 
mar á  junta  el  Marques  de  Lom- 
bay  á  los  mismos  Señores  ,  á  los 
quales  propuso  los  negocios,  que 
por  parte  de  S.  M.  se  habian  de 
tratar,  á  lo  que  respondieron  mu- 
chos ,  que  todo  aquello  no  se 
podia  concluir  hasta  que  S.  M. 
hiciese  salir  todo  el  Exercito, 
y  por  su  persona  viniese  al  Rey- 
no  para  lo  que  fuere  servido: 
Que  bien  sabia  que  era  fuero  ,  y 
que  no  podia  S.  M.  dar  poder  á 
persona  ninguna  para  tener  Cor- 
tes en  Aragón  por  ello  ,  y  que 
hecho  esto  responderían  á  lo  que 
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S.  M.  propusiese  ;  y  con  esto  se 
acabó  la  junta. 

A  6  de  Diciembre  entró  en 
Zaragoza  el  Conde  de  Morata, 
natural  de  aquel  Reyno  ,  el  que 
venia  por  Virrey  de  él  ,  y  le 
hizo  el  Exercito  grande  salva  ,  y 
recibimiento.  Los  Aragoneses 
se  holgaban  de  ver  que  S.  M. 
no  les  queria  quebrantar  los  fue- 
ros ,  pues  les  enviaba  Virrey  na- 
tural del  Reyno.  ^ 

A  18  de  Diciembre  á  medio 
dia  entró  en  Zaragoza  por  orden 
de  S.  M.  Gómez  Velazquez,  Ca- 
ballero del  Orden  de  Santiago, 
y  Caballerizo  de  sus  Altezas,  con 
orden  para  que  prendiese  á  al- 
gunos principales  Señores  ,  y  en- 
tre ellos  al  Justicia  mayor  del 
Reyo  ;  como  en   efecto  se  hizo; 

Aquella  noche  se  hizo  un  ta- 
blado en  la  Plaza  del  Mercado, 
cubierto  todo  de  negro,  donde  se 
habia  de  executar  la  sentencia, 
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A  20  de  Diciembre  á  las  10 
de  la  mañana  estando  apercibi- 
da mucha  gente  de  Infantería,  y 
Caballería  ,  y  tomadas  las  calles^ 
sacaron  á  Don  Juan  de  Lanuza% 
Justicia  mayor  del  Reyno  de 
Aragón  ,  vestido  de  luto  con 
grillos  ,  y  le  metieron  en  un 
coche  ,  y  dentro  de  él  los  Fray- 
Íes  ,  y  Padres  de  la  Compañía, 
que  le  ayudaban  á  bien  morir. 
Lleváronle  desde  las  casas  de  Don 
Juan  de  Torrellas  ,  donde  esta- 
ba preso,  hasta  la  Plaza  del  Mer- 
cado donde  estaba  el  Cadalso^ 
con  este  pregón: 

,  Esta  es  la  justicia  que  man- 
,  da  hacer  el  Rey  nuestro  Señor 
,  á  este  Caballero  por  haber  sido 
,  traidor,  y  tomado  las  armas  con- 
,  tra  S.  M.  su  Rey  y  Señor  natu- 
,  ral,  saliendo  contra  él  al  campo 
,  con  pendón  ,  vandera  ,  y  apa- 
,  ratos  de  guerra  :  y  por  alboro- 
,  tador,y  conmovedor  de  esta  Ciu-, 

5  dad. 
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^  dad  ,  y  de  las  demás  Universa 
,  dades  de  este  Reyno  ,  y  de  los 
^  demás  comarcanos  de  esta  Co- 
^  roña  de  Aragón,  so  color  de  fin-- 
,  gida  libertad;  mandándole  cor- 
,  tar  la  cabeza  ,  y  confiscar  sus 
^  bienes,  derribar  sus  Casas  y  Cas- 
,  tillos;  y  demás  de  esto  se  le  con- 
^  dena  en  las  penas  en  derecho  cs- 
,  tablecidas  contra  los  tales. 

Llegados  y  subidos  en  el  Ca- 
dalso ,  después  de  haber  habla- 
do con  su  Confesor  ,  y  vuelto 
á  confesar,  puesto  de  rodillas  ,  le 
taparon  los  ojos  con  un  tafetán^ 
y  le  cortaron  la  cabeza.  Y  luego 
cubrieron  el  cuerpo  ;  y  habiendo 
estado  en  el  Cadalso  como  hora 
y  media  ,  le  llevaron  al  entier- 
ro de  sus  padres  y  pasados  ,  con 
grande  sentimiento  de  todo  el 
Keyno  de  Aragón  ,  y  Ciudad 
de  Zaragoza. 

Habia  estado  el  empleo  de 
Justicia  mayor  de  Aragón  en  la 
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casa  de  Don  Juan  de  Lanuza 
desde  el  año  de  1450  ,  que  por 
muerte  de  Don  Francisco  Car-, 
zuela  ,  Justicia  mayor  ,  fue  por 
el  Serenisimo  Rey  Don  Alonso 
el  V,  llamado  el  Magno,  proveí- 
do en  Ferrer  de  Lanuza  ,  y  des- 
de entonces  hasta  ahora  ha  esta- 
do en  dicha  casa  por  espacio  de 
142  años. 

Por  Enero  del  año  de  1  i^ga 
entraron  por  las  partes  de  la  Ciu- 
dad de  Jaca  1500  Franceses  en 
favor  de  los  Foragidos  ,  que  an- 
daban en  las  Montañas  ;  salió  á 
ellos  de  ia  Ciudad  de  Zaragoza 
Don  Alonso  de  Yargas  con  qua- 
tro  mil  hombres  ,  y  al  escaparse 
de  la  Ciudad  de  Jaca  los  des- 
várate ,  y  mató  mas  de  500  ,  y 
los  demás  se  volvieron  á  Fran- 
cia. Fue  en  esta  rota  preso  Don 
Diego  de  Heredia  ,  al  qual  cor- 
taron la     cabeza    en    Zaragoza. 

También  fue  preso  en  la  Ciu- 
S  dad. 
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dad  de  Tudela  de  Navarra   un 
Caballero  llamado  Martin  de  La* 
Huza  ,  y  le  cortaron  la  cabeza 
en  dicha  Ciudad. 

Hanse  hecho  grandes  justi- 
cias en  la  Ciudad  de  Zaragoza  ^  y 
por  todo  el  Reyno  de  Aragón^ 
que  es  cosa  digna  de  grande  con-* 
sideración  haber  sido  en  Reyno 
tan  privilegiado ,  y  siendo  con?» 
tra  sus  fueros  ,  y  libertades  ;  pe- 
ro la  potencia  de  S.  M.  es  muy 
grande  ,  y  nadie  se  la  hizo>  que 
por  qualqiiier  via  no  se  la  pa^r 
gara ;  pero  se  ha  de  considerar^ 
que  fue  el  Rey  nuestro  Señor 
grandemente  provocado  de  sus. 
vasallos. 

El  Reyno  de  Aragón,  como 
ha  visto  que  con  mucha  razón 
estaba  enojado  con  ellos  ,  para 
volver  á  la  gracia  de  S.  M.  y  al* 
canzar  perdón  ,  tomaron  por 
medianero   al  Principe  Don  Fe* 


lipe  nuestro  Señor ,  y  para  ello 
escribieron  la  carta  siguiente. 

M.     P.     S. 

U  n  Reyno  de  los  mas  antiguo?, 
y  que  mas  ha  dilatado  el  nombre 
de  sus  Reyes,  está  envuelto  ahora 
en  las  culpas  de  poco  respeto.  El 
número  de  los  que  no  han  ofen- 
dido á  S.  M.  ni  aun  con  el  pen- 
samiento ,  se  postran  hoy  á  los 
Reales  pies  de  V.  A.  y  con  lagri- 
mas verdaderas  le  suplican  ,  que 
con  su  intercesión  les  restituya  en 
la  gracia  de  su  Rey  y  Señor  na- 
tural. Y  porque  atribuya  la  mere- 
ced que  alcanzare  de  su  Real  ma>- 
no  á  V.  A.  solo^  no  quiere  valer*- 
se  de  razones  ,  y  lastimas  ,  con 
que  pudiera  ablandar  qualquiera 
pecho  ,  quanto  mas  el  de  V.  A. 
criado  á  imitación  de  Dios  ^  en 
quien  sobre  los  demás  atributos 
resplandece  la  misericordia..  Pa^ 
S  2.  ra 
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«•a  esto  envia  á  Don  Fernando 
de  'Aragón ,  suplicándole  le  dé 
las  manos  para  que  en  nombre 
de  todo  este  Reyno  ,  ponga  en 
ellas  las  esperanzas  de  nues- 
tro remedio.  No  desdeñándose 
V.  A.  tener  con  nosotros  este 
nuevo  derecho^  pues  seremos  su- 
yos desde  aqui  adelante  por  mi- 
«ericordia  ,  como  lo  somos  por 
-justicia  y  naturaleza.  Guarde 
nuestro  Seríor  la  serenísima  per- 
sona de  V.  A.  como  la  Christian- 
dad  ha  menester.  De  Zarago* 
za  á  12  de  Diciembre  de  1591. 

Intercedieron  por  el  Reyno  de 
Aragón  con  el  Rey  nuestro  Señor 
el  Principe ,  y  la  Señora  Empera- 
triz, y  otras  personas  Religiosas;  y 
■al  fin  S.  M.  les  perdonó  excep- 
tuando algunas  personas,  como 
parece  por  el  perdón  general  que 
por  todo  el  Reyno  andaba  impre* 
so  ,  donde  de  todo  consta  larga- 
mente. 

A 
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A  To  de  Abril  de  1592.  sa* 

lieron  tres  mil  Soldados  del  excr^ 
cito  Castellano,  para  castigar  laí 
Ciudades  de  Teruel  ,  y  Albarra- 
cin,  á  las  quales  hallaron  yermas^ 
y  sin  gente  alguna,  temiendo  la 
ira  de  los  Soldados,  y  el  castiga 
que  tan  bien  merecido  tenían,  por- 
que con  los  escándalos  que  hicie- 
ron, habian  provocado  á  S.  M . 

Per  den  publico  por  mandamhnto  de- 
la  Sacra   Real  Magestad   del  Rey 
nuestro  Seíior  en  la  Ciudad  de 
Zaragoza  á  1^  de  Ene- 
ro de  1592. 

1^  os  Don    Felipe    por   la  gra-» 
cia  de  Dios ,  (^)  Rey   de    Cas- 
tilla ,  de   Aragón  ,    &c.  A   to- 
S  3  dos 

(*)  Este  perdón  fue  impreso  en  Se- 
villa por  su  original  ,  en  la  Imprenta  de 
Juan  de  León ,  y  después  en  Vallado*' 
lid. 
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dos  son  notorias  la§  alteracio- 
nes ,  sediciones  graves  ,  y  enor- 
mes delitos  que  se  cometieron 
en  la  nuestra  Ciudad  de  Zara- 
goza en  2,4  de  Mayo,  y  24  de  Sep- 
tiembre del  año  pasado  1591;  y 
la  salida  que  se  hizo  con  tan  te- 
merario ,  y  alevoso  fin  ,  como 
el  resistir  á  nuestro  exercito  ,  y 
randeras  Reales  ,  y  la  obstina- 
ción ,  y  pertinacia  con  que  de- 
más de  estos  casos  públicos, 
se  han  cometido  otros  hasta  el 
dia  de  hoy  ,  y  el  daño  universal 
que  de  ello  ha  resultado,  con  muer- 
tes de  muchas  personas  ,  y  gran- 
de deservicio  de  Dios,  y  nuestro, 
y  mengua  de  la  autoridad  de  la 
Justicia  y  de  la  santa  Inquisi- 
ción ,  del  bien  publico  ,  pacifi- 
co ,  y  universal  de  todo  esc 
Reyno.  También  son  notorias 
las  muchas  diligencias  y  preven- 
ciones ,  que  habernos  hecho  ,  y 
los  medios  de  que  habernos  usa- 
do, 


^79 
do  ^  para  que  se  reconociesen  ,  y 

sosegasen ;  y  lo  poco  que  esto 
aprovechaba  ;  antes  habiéndose 
procedido  ,  y  llegado  á  estado 
de  que  no  debíamos  ,  ni  podía- 
mos disimularlo,  cumpliendo  con 
la  obligación  que  de  volver ,  y 
jgesponder  teníamos  por  la  au- 
toridad de  la  Justicia  ,  y  de  la 
santa  Inquisición  ,  también  man- 
damos que  fuesen,  tan  exemplar- 
mente  como  convenía  ,  castiga- 
das las  cabezas  ,  y  actores  de  los 
dichos  movimientos  ,  y  que  pa- 
ra dar  calor  á  ello  ,  parece ,  que 
el  Exercito  que  teníamos  apres- 
tado para  las  cosas  de  Francia, 
no  había  aun  bastado  ni  todas  las 
diligencias  ,  y  medios ,  que  pri- 
mero se  habían  intentado  por 
los  Ministros  de  ese  Reyno  pa- 
ra dar  calor  á  la  Justicia  ,  y  ha- 
cer que  tuviese  su  lugar  ,  proce- 
diendo en  el  número  de  las  per- 
sonas á  quien  mandamos  casti- 
S  4  gar 


gar  con  mucha  benignidad  ,  y 
clemencia  ,  pudiendo  ,  como  po- 
díamos extender  los  limites  de 
ella  á  mas  personas  con  mas  de- 
mostración 5  pero  teniendo  con^ 
sideración  á  la  gran  fidelidad 
de  los  de  nuestro  Reyno  de  Ara- 
gon  ,  y  como  por  algunos  bue- 
nos ,  quanto  mas  por  tantos  ,  se 
habían  de  perdonar  muchos  ma^ 
los  ;  usando  de  la  clemencia  ,  y 
piedad  ,  que  es  tan  natural  ,  y 
conforme  á  nuestra  inclinación^ 
y  por  el  amor  grande  que  tene- 
mos al  dicho  nuestro  Reyno  de 
Aragón  ,  y  á  los  naturales  de  él, 
deseando  por  ellos  recibir ,  y 
acoger  á  nuestra  gracia  ,  y  amor 
á  los  otros  ,  que  en  esto  han  in- 
curridos, confiando  que  con  la 
fidelidad  antigua  nos  servirán ,  y 
lo  continuarán  de  bien  en  me- 
jor :  Acordándonos  de  la  obli- 
gación que  tenemos  los  Princi- 
pes de  im^itar  á  Dios  nuestro  Se-» 

ñor 
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ñor  ,  que  tantos  pecados  nos 
perdona  ;  considerando  asimis- 
mo ,  que  la  mayor  parte  de  los 
qii^  se  han  mezclado  en  las  tur- 
baciones y  sediciones  pasadas  lo 
han  hecho  por  falsa  persuasión, 
violencia  ,  miedo  ,  descuido  ,  ú 
otra  fragilidad  humana,  habcmos 
acordado,  y  determinado  con  pa- 
recer, acuerdo,  y  deliberación  de 
los  de  nuestro  Consejo  de  Aragón 
supremo  ,  de  remitir  ,  perdonar, 
y  -  hacer  constante  la  prciente 
nuestra  gracia  ,  y  perdón  :  Por 
ende  de  nuestra  cierta  ciencia. 
Real  autoridad  ,  y  plen'tud  de 
potestad,  deliberadamente  y  con- 
sultada, remitimos,  y  perdonamos, 
damos  ,  y  concedemos  perdón, 
y  gracia  plenísima  en  que  sea 
menester  sacarla  ,  y  pedirla 
en  particular ,  á  todas ,  y  quales- 
quiera  Universidades  ,  Villas  ,  y 
Lugares  ,  y  á  todas  ,  y  quales- 
quiera   personas   nobles  ,  Infan- 

zo- 
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zones,  Escuderos,  y  otros  de  qual^ 
quier  grado ,  y  condición  que 
sean,  de  los  Pueblos  en  general, 
y  á  las  personas  en  particular, 
que  en  todo,  ó  en  parte  se  hayan 
hallado  ,  intervenido  ,  asentido, 
ó  dado  consejo  ,  favor  ,  ó  ayu- 
da ,  directa,  ó  indirectamente  en 
las  revueltas  ,  muertes ,  sedicio^ 
nes ,  ruidos  ,  y  los  demás  crí- 
menes ,  excesos ,  y  delitos  ,  que 
desde  24  de  Mayo  han  sucedi- 
do en  dicha  nuestra  Ciudad  de 
Zaragoza,  y  que  hasta  el  dia  déla 
publicación  de  este  nuestro  per- 
don  ,  y  gracia  hubieren  sido  en 
qualquiera  manera  culpantes, 
participantes,  adherentes ,  ó  con- 
sorcios, de  qualesquier  culpas,  fal' 
tas  ,  ofensas  ,  delitos  ,  excesos, 
crímenes ,  y  desordenes  de  qua- 
lesquier calidad  ,  grado  ,  y  es- 
pecie que  hayan  sido  ,  y  sean, 
tocantes  á  los  dichos  tumultos, 
y  sediciones  ,  y  á  los  anexos  ,  y 

de- 
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dependientes  de  aquellos  tan  so- 
lamente y  no  mas ,  ni  en  otra 
manera  ,  ni  de  otros  algunos ;  y 
todas  y  qualesquier  penas  corpora- 
les ,  criminales  ,  civiles  ^  pecu- 
niarias abrogamos  de  casas  ,  ó 
heredades ,  y  bienes  ,  y  de  otras 
qualesquier  penas  de  qualquier 
genero  ,  y  calidad  que  sean  ,  en 
que  por  razón  de  las  dichas  cul- 
pas ,  crimenes  y  delitos ,  que  por 
los  fueros  ,  y  leyes  de  ese  Rey- 
no  ,  y  en  otra  qualquiera  ma- 
nera hayan  incurrido  .,  los  absol- 
vemos, libramos,  y  quitamos  por 
la  presente,  y  tenemos  por  absuel- 
tos,  libres,  y  quitados  para  siempre 
jamás  de  las  dichas  culpas  ,  crí- 
menes ,  y  penas ,  y  que  por  la 
dicha  razón  ni  causa,  en  ninguna 
manera  ,  via  ,  ni  forma  ,  puedan 
ser  acusados,  inquiridos,  ni  mo- 
lestados ,  en  Juicio  ,  ni  fuera  de 
él  por  Nos  ,  ni  por  nuestros  Ofi- 
ciales Reales  ,   ni  de  Oficio  ,  ni 

á 
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á  pedimento  de  nuestros  Procu- 
radores ,  Fiscales  ,  ni  Astrictos^ 
ni  de  otro  ninguno  en  nuestro 
nombre  ,  á  los  quales  ponemos 
silencio  perpetuo  :  Y  al  Serení- 
simo Don  Felipe  Principe  de  las 
Asturias,  y  Girona,  Duque  de  Ca- 
labria ,  mi  hijo  primogénito  muy 
amado,  y  después  de  nuestros  fe- 
lices, y  largos  dias  inmediato  he- 
redero, y  legitimo  sucesor  en  to- 
dos  mis  Reynos  y  Señoríos,  decla- 
rando nuestro  Real  animo ,  deci- 
mos ,  rogamos  ,  y  mandamos  al 
nuestro  Lugar-Teniente,  Capitán 
General,  y  á  los  magníficos  y  ama- 
dos Consejeros  ,  Regente  ,  la 
Chancilleria  ,  y  Doctores  de 
nuestra  Real  Audiencia,  Regente, 
el  Oficio  de  la  General  Goberna- 
ción ,  y  su  Asesor ,  Justicia  de 
Aragón  ,  y  su  Lugar-Teniente, 
Bayle  General ,  Mayor  Racional^ 
Abogados,  y  Procuradores  ,  Fis- 
cales ,  Patrimoniales ,  Astoritos, 

Cal. 


Calmedenas ,  Merinos,  Sobrejun- 
teros  ,  Justicias  ,  Jurados  ,  Al- 
guaciles, Porteros,  Bergueros ,  y 
otros  qualesquier  Oficiales,  y  Mi* 
nistros  nuestros ,  mayores,  y  me- 
nores en  el  dicho  nuestro  Reyno 
de  Aragón  ,  constituidos  ,  y 
constituidores  ,  que  no  proce- 
dan ,  ni  consientan  proceder  por 
causa  ,  y  razón  de  las  dichas  cul- 
pas cometidas  en  las  dichas  se- 
diciones y  revueltas  de  la  dicha 
Ciudad  de  Zaragoza  en  el  dicho 
tiempo  ,  y  las  anexas  ,  y  depen- 
dientes de  aquellas  tan  solamen- 
te ^  y  no  entendemos  en  mas, 
ni  de  otras  algunas  contra  las 
personas  y  bienes  de  los  susodi- 
chos, ni  de  alguna  parte  de  ellos; 
y  si  necesario  es  los  inhibimos 
del  conocimiento  de  dichas  cau- 
sas ,  y  los  prohibimos  ,  y  defen- 
demos,  que  sobre  esto  ,  ni  en 
razón  de  ello  ,  no  traten  ni  co- 
nozcan ,  ni    se   entrometan    di- 

rec-( 
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recta  ,  ni  indirectamente  ,  sá 
la  pena  de  diez  mil  florines  de 
oro  de  Aragón  de  bienes  del  que 
lo  contrario  hiciere  ,  exigideros, 
y  á  nuestros  Reales  cofres  apli- 
cados ,  y  de  nuestra  ira  y  é  in- 
dignación tengan  ,  guarden  ,  y 
observen  ,  y  hagan  tener  y  guar^ 
dar,  y  observar,  inviolablemente 
desde  la  primera  linea  hasta  la 
ultima  ,  si  demás  de  la  nuestra 
ira  ,  é  indignación,  en  la  pena 
sobredicha  desean  no  incurrir. 
Queremos  empero  ,  que  sean  ex- 
ceptuados de  la  presente  nuestra 
gracia  ,  y  perdón  >  y  que  en  ella 
no  se  comprehendan  las  personas 
que  se  expresarán  á  su  tiempo, 

Ütrosi  queremos  ,  que  en  la 
presente  gracia  no  sean  compre^ 
hendidas  las  personas  de  la  Ciu- 
dad de  Teruel  ,  y  Albarracin, 
porque  lo  que  á  esto  toca ,  que- 
da  para  su  tiempo  y  lugar  reser* 
vado  para  regularse  ,  y   tratarse 

por 


por  diferente  vía.  ítem  quere- 
mos ,  que  no  sean  comprchen- 
didos  ,  antes  expresamente  ex- 
ceptuados del  presente  perdón, 
todos  aquellos  que  están  ,  y  es* 
tuvieren  ya  presos  en  qualquier 
parte  que  los  tengan  dentro  del 
Reyno  ,  ó  fuera  de  él  y  antes  de 
la  publicación  de  este  perdón; 
no  obstante  que  las  personas ,  y 
nombres  no  estén  aqui  puestos, 
ni  exceptuados  :  tampoco  se  de- 
claran aqui  los  exceptuados  de 
los  Clérigos  ,  y  Frayles ;  porque 
he  remitido  ^  y  remito  la  averi- 
guación de  los  que  deben  ser  ex- 
ceptuados al  tribunal  de  la  In- 
quisición ,  y  á  los  Jueces  Ecle- 
siásticos y  Ordinarios ,  ó  Subdele- 
gados en  su  caso»  Reservando 
también  y  como  reservo,  para  mi 
Seal  jurisdicion  el  castigo  ,  que 
me  pertenece  mandar  que  se  les 
dé  en  semejantes  delitos.  Asimis- 
mo son  exceptuados  de  este  per- 
don 
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don  ,  todos  los  Letrados  que 
aconsejaron  que  se  podía  ,  y  de^ 
bia  hacer  la  resistencia  al  Exer- 
cito.  Ni  tampoco  han  de  ser  ,  ni 
sean  comprehendidos  en  el  per^ 
don  los  Capitanes  ,  que  actuaU 
mente  con  compañías  de  gente 
salieron  con  el  Justicia  de  Ara- 
gón á  hacer  resistencia  al  Exer- 
cito.  Tampoco  son  comprehen- 
didos en  el  perdón  los  Alféreces 
que  llevaron  vanderas,  antes  bien 
exceptuados.  Como  también  no 
deben  gozar  del  perdón  otras 
personas  que  no  se  nombran. 

Y  aunque  con  las  mas  de  es- 
tas personas  tengo  intento  de  usar 
de  benignidad,  y  clemencia;  pe- 
ro por  haber  excedido  de  lo  que 
debian  en  estos  casos  ,  van  ex- 
ceptuados para  darles  el  castigo^ 
ó  corrección  que  me  pareciere; 
y  asi  no  es  mi  voluntad  que  go- 
cen  de  la  clemencia  tan  exten- 
dida 5  y  general  como  la  que  en 
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este  perdón  usamos ,  y  concede- 
mos.   En  testimonio  de  lo  qual 
mandamos  despachar   la  presen- 
te con    nuestro  sello    Real  pen- 
diente   sellada ,  y   que    sea   ma- 
nifestada por    ios   Lugares    pú- 
blicos ,  y    acostumbrados  de  esa 
nuestra  Ciudad  ,  para  que  venga 
á  noticia  de  todos  ,   y  que  á  sus 
traslados  impresos ,  y  rubricados 
se  de  entera  fé,  como  al  original. 
Dado  en  la  nuestra  Villa  de  Ma- 
drid á  24  dias  díl  mes  de  Septiem- 
bre del  Nacimiento  de  nuestro  Se- 
ñor de  1 592  ,  de  nuestros  Reynos 
y  Señoríos  ,  es  á  saber  ,  de  la  Ci- 
terior Sicilia  y  Jerusalén  38  ,  de 
Castilla  ,  y  Aragón  ,  la  Ulterior 
Sicilia  ,  y   los  demás  36  ,  y  de 
Portugal  12.--  YO  EL  REY  =  Ut 
Fregula   Vice  Cañel  =  Ut  Jorea 
Regul  =    Ut     Pelicer  Reg  z.  Ufc 
Clemente      por      Cont.   =:      de 
Aragón  =  Ut  Campi  Reg. 

Dominus   Rex  mandabit  mi- 
T  hi. 


hi.  D.  Michaelí  Clement  visíi 
p.  Frigo  lavice  cang.  Campo 
tcrla,  &  Pelicer  Regentes  Chan- 
celariarn  in  continente  Aragón 
in  curia  Aragón,  iiij.  fol.  ex. 
j.x. 

Yo  Gerónimo  Secano,  Es- 
cribano, de  mandamiento  del  Rey 
nuestro  Señor  ,  hago  fé  ,  y  rela- 
ción ,  como  en  la  presente  Ciu- 
dad de  Zaragoza ,  del  Reyno  de 
Aragón,  el  primero  y  séptimo  dia 
del  mes  de  Enero  del  año  presen- 
te de  1592  por  orden  y  manda- 
mienento  del  Rey  nuestro  Señor, 
se  publicó ,  mediante  Baltasar  de 
Alquinedo  ,  que  lo  es  de  la  Au- 
diencia  Real  de  este  Reyno  ,  por 
ante  mí  dicho  Escribano  ,  y  tes- 
tigos infrascriptos  en  alta  voz  é  in- 
teligible por  los  Lugares  públi- 
cos ,  y  acostumbrados  ,  es  á  Ra- 
fael ,  en  la  Plaza  de  nuestra  Se- 
ñora delPilrtr,  en  la  calle  del  Co- 
ló ,  en   la  Plaza    del  Mercado, 

y 


•y  en  la  Plaza  del  Aseo  ,  comen- 
zando á  la  una  hora  después  de 
medio  dia  ,  hasta  las  cinco 
del  dicho  ;  en  testimonio  de  lo 
qual  hice  ,  y  testifiqué  acto  de 
lo  sobredicho  ,  con  los  testigos 
llamados  Francisco  Jordán  ,  y 
Alberto  de  Cuchas  ,  Alguaciles 
de  S.  M.  en  la  dicha  presente 
Ciudad  de  Zaragoza  =  Geróni- 
mo Secano  -  Concuerda  con  el 
perdón  original  de  S.  M,  =  Do- 
mingo de  Insabive. 

Partió  S.  M.  el  Señor  Don 
Felipe  II  ,  para  hacer  las  Cor- 
tes del  Reyno  de  Aragón  Lunes 
primero  dia  del  mes  de  Junio  de 
1592. 

A  7  del  mes  de  Agosto  fue 
acordado  por  las  Cortes  genera- 
les ,  que  estaban  juntas  en  la 
Ciudad  de  Tarazona  ,  presi- 
diendo por  el  Rey  nuestro  Señor^ 
Don  Andrés  de  Bobadilla  y  Ca- 
bero ,  Arzobispo  de  Zaragoza, 
T2  de 


de  voluntad  de  los  tres  brazos 
que  en  ella  se  hallaron  ,  que  pa- 
ra hacer  ,  y  ordenar  qualquiera 
ley  ,  ó  fuero,  ó  concluir  algún 
negocio  tocante  al  Reyno  de 
Aragón  ^  que  bastase  que  se  con- 
formase la  mayor  part^  de  los 
brazos  que  se  suelen  hallar  er»  la 
Corte  ,  lo  qual  st  ha  de  guar- 
dar como  si  todos  viniesen  en 
■ello.  Y  con  todo  declaramos, 
que  si  algu-no  de  los  dichos  bra- 
zos fuere  contumaz  en  no  pare» 
cer  -en  las  dichas  Cortes ,  ha- 
biendo sido  legítimamente  lla- 
mados ,  en  tal  caso  pueda  S.  M. 
con  Ig5  .deíTiás  brazos  hacer  todo 
la  sobredicho  ,  como  si  todos  los 
que  suelen  hallarse  en  las  Cor- 
tes ,  estuvieran  presentes  ,  y  hu- 
bieran sido  todos  de  un  acuerdo 
y  parecer. 

Asimismo  se  declaró,  que  en 
esto   no  se    habian  de   compre- 
hender  las  causas  de   los  sedicio- 
sos. 
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sos,  sino  que  respecto   de  ellas, 

serian  juzgados  conforme  las 
costumbres  que  se  usan  en  dicho 
Reyno. 

En  8  del  dicho  hubo  gran 
rebuelta  por  entender  que  no 
se  cumplía  la  palabra  ,  que  el 
Arzobispo  en  nombre  de  S.  M* 
habia  dado  ,  de  que  no  se  tra- 
taría de  los  casos  ,  tormento, 
confiscación  ,  penas  pecuniarias, 
y  nuevas  imposiciones  :  pero  so- 
segóse todo  con  que  el  Conde  de 
Belchite  vino  y  aseguró  al  Rey- 
no,  y  dio  su  palabra  deque  se 
cumplirla  lo  que  el  Arzobispo 
habia  prometido.  Y  con  esto 
toda  la  Corte  se  aseguró,  y  vino 
en  el  acuerdo  arriba  dicho  ,  que 
con  lo  que  la  mayor  parte  hiciese 
obligase  á  todos  el  Rey  como  si 
hubiesen  sido  de  un  parecer  ,  y 
acuerdo. 


T  3  Re^ 
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Relación  de  las  justicias  hechas  en 
Zaragoza  en  19  y  20  de  Ocíu^  "• 
bre  de  1^92. 

-A  19  se  comenzaron  las  justi- 
cias en  Zaragoza  de  esta  manera. 
En  medio  del  Mercado  estaba  he- 
cho un  Cadalso  cubierto  de  luto 
de  la  Inquisición  ;  y  mas  abaxo 
se  hizo  otro  cubierto  de  luto  ,  y 
quadrado  ,  y  á  las  tres  de  medio 
dia  sacaron  de  la  Cárcel  de  la 
Manifestación  á  los  condenados, 
que  eran  cinco  ;  el  primero  Pe- 
dro de  Fuentes  Pelayce,  que  salió 
en  un  serón  atado,  de  dos  muías 
arrastrando  ,  y  él  cubierto  de 
luto  :  tras  de  estos  salieron 
en  dos  muías  sin  gualdrapas  y 
con  sotanas  largas  de  luto  Dio- 
nisio Pérez  ,  y  Francisco  Ayer-f  ■ 
te  ,  y  luego  después  Don  Die- 
go de  Heredia ,  y  Don  Juan 
de  Lanuza  en  muías  con  gualdra- 
pas, 
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pas ,  y  ellos  sotanas ,  y  ferrerue- 
los   de   luto  ,   sin   sonbreros ,   y 
con     contrición    y  lagrimas  ad- 
mirables :  Don  Juan  muy  flaco, 
y  viejo,  aunque  con  gran  animo, 
y  gravedad.  Lleváronlos  por   las 
calles   acostumbradas    sin    gente 
de  guarda  ,  y  con  diferentes  pre- 
gones, declarando,  que  al  primero 
le     mandaba    el    Rey    arrastrar, 
ahogar  ,  y   hacer    quartos  ;  á  los 
dos  degollar  ;   y  á  los  otros    dos 
cortar  las  cabezas,  y  ponerlas  con 
letreros  en  diferentes  partes,  jun- 
tamente con  la  de  Francisco  Ayer- 
te  ,    y  confiscar  todos   sus  bie- 
nes. 

En  el  Cadalso  habló  Don- 
Juan  pocas,  pero  graves  palabras, 
con  gran  animo  ,  y  buen  sem- 
blante ,  que  fue  decir  ,  que  él 
ínoria  por  sus  pecados ,  é  inobe- 
diencia ;  y  que  exhortaba  á  todos- 
que  sirviesen  á  su  Rey  ,  y  á  él 
fe  perdonasen  :  también  habló 
X4  Pon 


3Don  Diego  ^  pero  poco ,  y  co-» 
rno  quien  no  estaba  en  sí.  Don 
Juan  se  desabrochó  el  cuello,  y 
los  puños  para  que  le  atasen  las  ma- 
nos ,  y  estando  muy  en  lo  que 
hacia,  ofreciéndolo  á  Dios, se  ar- 
rodilló ,  y  puso  de  la  manera  que 
el  Berdugo  le  dixo ,  que  habla 
de  estar ,  y  trabándole  el  un 
Berdugo  de  la  benda  que  tenia 
en  los  ojos ,  el  otro  le  cortó  la 
cabeza  muy  presto  ,  y  la  alzó  en 
alto.  Luego  hicieron  lo  mismo 
con  Don  Diego  ,  aunque  fue 
por  detras  ,  que  asi  lo  mandaba 
su  sentencia  ,  y  tan  mal  como 
si  le  mataran  enemigos  ;  demás 
de  que  gran  rato  la  anduvieron 
segando  ;  le  dieron  mas  de  vein- 
te  golpes  ^  de  suerte  que  cayó 
del  madero  donde  tenia  el  cue- 
llo ,  y  se  le  cayó  la  venda  es- 
tando vivo  todavia,  A  los  otros 
dos  degollaron  ;  y  á  Fuentes 
dieron  garrote  ,  é  hicieron  quar- 

tos. 
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tos  ,'  habiendo  astado  hasta  la 
noche  tenidos  los  cuerpos  en  el 
Cadalso  ,  y  luego  enterraron  los 
quatro. 

A  :zo  del  mes  á  las  ocho  de 
la  mañana  salieron  los  presos  del 
Santo  Oficio  ,  que  serian  mas  de 
79  condenados  á  muerte  ,  todos 
gente  plebeya  ,  homicidas  del 
dia  24  de  Septiembre  ,  quando 
libraron  á  Antonio  Pérez  ;  so- 
lo había  entre  ellos  señalado  Tho- 
mas  de  Rueda,  hijodalgo  de  Taus- 
te  ,  gran  factor  de  Antonio  Pé- 
rez. También  salió  Miguel  Don 
Lope  ,  hermano  de  Manuel  Don 
Lope  ,  que  habia  sido  Capitán 
en  Sicilia  ,  muy  gentil  mozo  ,  y 
señalado  en  hechos  de  grande 
animo  ;  traia  una  coroza  peque- 
ña ,  y  un  cirio  en  las  manps; 
y  en  la  opinión  común  se  guar- 
daba para  mayor  castigo  ,  por 
haber  andado  en  Francia ,  y  otras 
partes  con  los  foragidos.  Otros 

mu- 


29» 

muchos  hombres  honrados  de  es- 
ta Ciudad  ,  salieron  sin  capas 
descendidos ,  y  con  cirios ,  y  nin- 
guno  de  los  que  salian  por  las  re- 
sistencias ,  ni  sediciones  ,  sacó 
coroza  ,  ni  Sambenito  ,  sino 
los  relaxados  que  traian  Sambe- 
nito con  sus  nombres  ,  y  no 
corozas.  Remataba  la  procesión 
la  estatua  de  Antonio  Perez^ 
parecida  al  original,  que  en  cier- 
ta manera  traia  Coroza  ,  y  Sam- 
benito con  llamas  de  fuego  y  es- 
te letrero. 

^Antonio  Pérez  fue  Secretarlo  del 
Rey  nuestro  Señor  ,  natural 
de  Monreal  de  Ariza  ,  y 
residente  en  Zaragoza  ,  por 
Tierege    convencido  ,  fugitivo  ,  y 

'  relaxo.    '^    ■'■ 

Leyéronse  los  procesos,  que  en 
efecto  (quitando  algunos  mo- 
risoDs  5  y  una  casada  dos  vccesX 

to- 
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todos  fueron  tocantes  á  lá' 
amistad  con  Antonio  Pérez  ,  ha- 
berle quitado  de  la  Inquisición, 
y  tratado  con  obras  y  palabras  de 
la  resistencia  del  Exercito  de 
S.  M.  con  titulo  de  Santo  Ofi- 
cio: fueron  penitencias  leves  ,  y 
en  los  mas  destierro  de  Zaragoza^ 
y  del  distrito  de  su  Inquisición, 
y  algunos  á  Galeras  ;  de  estos 
fue  por  diez  arios  Miguel  Don 
Lope  ,  y  porque  se  hacia  tarde, 
se  leyó  el  proceso  de  Antonio' 
Pérez,  atropellando  otros  suma- 
mente :  leyóle  un  Secretario  que 
hasta  entonces  no  habia  leido  en 
tan  alta  voz  ,  y  nadie  dexó 
de  oírle  muy  bien.  Contenia  un 
millón  de  arrogancias  ,  y  propo- 
siciones mal  sonantes  dichas  con- 
tra Dios ,  y  contra  el  Rey  :  Afi^^ 
cion  particular  á  Bandoma ,  atri- 
buyendo a  ella  como  es  verdad  to-- 
do  el  suceso  de  este  Reyno,  traicio- 
nes hechas  en   su  oficio   de  Se- 

Qre« 
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cretaiio,  y  indicios  gravísimos  de 
Sodomita.  Todo  lo  qual  con  su 
fuga  ,  y  rebeldía  á  los  edictos 
con  que  fue  llamado  al  Juicio, 
y  á  un  libro  intitulado:  Aventu- 
ras de  Antonio  Pérez  ,  que  hay 
impreso  en  Francia  ,  con  falsas 
proposiciones  y  cosas  contra  su 
Rey  ,  como  el  Fiscal  alegó  y  des- 
pués de  esto  ,  que  vivia  en  Fran- 
cia como  herege  ,  y  oía  las  Pre- 
ces, y  comulgaba  con  los  Ugo- 
BOtes,  lo  qual  bastó  para  conven- 
cerle de  herege  Ugonote,  con  una 
presunción  de  que  todas  sus  obras 
iban  encaminadas  á  este  fin  ,  y  á 
desarraigar  la  Inquisición  por  ser 
descendiente  de  viznietos  de 
un  Antonio  Pérez  ,  Judio  que 
fue  ,  y  después  de  convertido 
prevaricó ,  y  tuvo  un  hermano 
que  fue  quemado ;  de  cuyos  Sam- 
benitos ,  que  están  en  la  Iglesia 
mayor  de  Calatayud  ,  hizo  fé 
el  Fiscal  en  su  proceso.  Su  sen- 
ten- 


tencia  fue  remitir  su  persona  di 
Ivazo  Seglar  ,  y  mientras  no  pue^ 
de  ser  habida  ,  sirva  su  estatua  pa- 
ra que  se  queme  ,  confisc-ar  sus  bie- 
nes ,  y  privar  á  sus  hijos  ,  á  í/- 
jñs  ,  y  descendientes  de  qual^ 
quier  Dignidad  ,  Beneficio  ,  a 
¿:í7rg-o  Eclesiástico  ^  ó  Seglar  ,  con 
las  demás  cosas  que  se  suelen  po- 
ner en  semejantes  procesos  de 
Hereges.  Se  acabó  el  Auto  á  las 
9  de  la  noche  con  hachas,         I 


Me^ 


3<>« 

\\  ^■'•' 

.Memorial  que  Don  Baltasar  dt 
Alamos  ,  y  Barrientos  dio  al  Rey 
.JDoR  Felipe  II,  por  estar  preso  sie- 
^U.  años  y  dos  meses  ,  sin  mas  cau- 
JvTí^,  que  ser  intimo  amigo  de  An-- 
I  ,  .iduioPerez^  su  Secretario 
r/r.  Universal. 


Señor. 


d: 


'on   Baltasar   de   Alamos  ,  y 
Barrientos  ,   (f^)  digo  :  Que    ha 
86  meses  que  estoy  preso  en  es- 
ta 

(*)  Fue  de  Medina  del  Campo  ,  y 
después  el  Rey  Don  Felipe  III.  le  dio 
plaza  en  el  Consejo  de  Hacienda  ,  y  le 
honró  mucho  ,  encargándole  las  Con- 
sultas ;  las  que  muerto  e'l  se  las  dieron 
á  Don  Gerónimo  de  Villanueva  ,  Pro- 
to-Notario  de  Aragón. 

Se  advierte  ,  que  no  nombra  en  todo 
este  Memorial  á  Antonio  Pérez  ,  sino 
solo  dice  5  que  se  tuvo  por  hijo  de  Gon* 
zalo  Pérez  ,  Secretario  del  Emperador 
Carlos  V  ,  y  después  de  Felipe  11^ 
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ta  Cárcel  de   Corte  ,  veinte  con 

dos  pares  de  grillos ,  y  trece  des- 
pués con  unos  ,  sin  haber  visto 
la  causa  de  mi  prisión.  Y  aunque 
mis  daños  ,  y  desventuras  gra- 
.visimas  ,  y  mis  muchas  y  conti- 
nuas enfermedades  ,  me  han  da- 
do prisa  á  que  acudiese  por  re- 
medio á  V.  M.,  he  querido  mas 
esperar  que  las  diligencias  ,  y 
el  tiempo  manifestasen  mi  ino- 
cencia ,  que  ser  causa  del  me* 
ñor  disgusto  de  V.  M.  habien- 
do precisamente  de  hacer  me- 
moria de  un  hombre  {¿st¿  era  An- 
tonio Pérez  )  de  quien  por  nin- 
guna causa  queria  hacerla  ;  pe- 
ro viéndome  consumido  en  mi- 
seria ,  y  pobreza  ,  sabiendo  que 
el  mismo  Dios  ,  en  quien  todas 
las  cosas  están  presentes ,  man- 
da que  le  hagan  plegarias  ,  para 
recibir  mercedes  ,  me  persuado 
que  la  gran  benignidad  de  V.  M. 
permitirá  acordarme  de  mí  mis- 
mo. 


3^4 
mo,  para  que  mi  largo  silencio  no 
sea  tenido  por  culpa  ^  ó  confe^ 
síon  de  ella.  Y  porque  las  obras 
de  aquel ,  han  sido  bastantes  á 
hacer  odiosa  mi  disculpa  ,  voy 
temblando  como  hallar  modo 
para  decir  :  Que  de  ninguna  ma- 
nera me  quexo  de  lo  que  he  pa- 
decido ,  siendo  mi  intento  solo 
el  que  V.  M.  se  sirva  de  que  no 
padezca  mas.  Y  asi  postrado  con 
humildad  ante  los  pies  de  V.  M. 
como  siervo  Ínfimo  ,  y  con  la 
lealtad  de  vasallo  fidelísimo,  pon- 
go con  el  ánimo  ante  V.  M.  la 
relación  mas  breve  de  mi  vida^ 
y  causa  ,  que  mis  largos  males 
pudieron  sumar. 

Mi  padre  Don  Pedro  de  Ala- 
mos ,  procuró  la  amistad  de 
Gonzalo  Pérez,  Secretario  de  Es- 
tado del  Emperador,  y  de  V.  M. 
y  yo  contiué  la  misma  con  el 
que  tuvo  por  su  hijo  :  teniendo 
esto    por    buen     medio     para 

Ue^ 
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llegar    al     servicio    de   V.   M; 

pero  mi  propia  inclinación  y 
deseo.,  ine  han  engañado  , .  pzr 
leciendome  podria  str  bueno  pa^ 
ra  esto  ,  juntándose  con  ello 
la  obligación  de  mis  padres  ,  y 
abuelos  ,  y  la  calidad  ,  y  no^ 
bleza  heredada  de  ellos  ,  á  quien 
con '  legitima  causa  se  encarr 
ga  el  servicio  personal  de  los 
Principes  como  personas  mas 
seguras  para  ello.  Confieso  me 
engañó  la  común  opinión  de 
todos  los  prudentes ,  que  sienv 
pre  han  tenido  por  medio  muy 
eficaz  para  venir,  con  los  Prin- 
cipes el  valerse  de  la  amistad,  y 
afi^cioh  de  los  que  valen  con 
ellos.  Toda  mi  culpa  (  clemen* 
tisimo  Señor  )  fue  infelicidad^ 
porque  no  pude  yo  adivinar  que 
habia  de  ser  tan-  malo  aqueíí> 
que  el  mundo  vio  tan  favore- 
cido de  V^M.  Yo  me  arrimé  á 
pared, ^  que  se  habia  de.  caer  ,  y 
.:.  V  He- 
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llevarme  tras  sí  :  y  no  fuera 
tan  grande  mi  desdicha  ,  si  las 
obras  ocultas  de  aquel  ,  que 
traxo  engañado  no  solo  á  mi\ 
sino  á  todo  el  mundo,  no  en- 
tretuviera la  opinión  de  volver- 
le á  tener  en  servicio  de  V.  M. 
conque  me  obligó  y  á  otros  mu- 
chos, á  continuar  la  execucion 
de  las  obras  de  amistad  ,  mien- 
tras no  sabiendo  que  era  indigno 
de  ellas ,  con  razón  me  pudiera 
tener  por  ingrato  ,  si  no  la  con- 
tinuara ,  con  esperanza  de  que 
volviendo  á  su  grado  ,  fuera  ma- 
yor la  remuneración  de  la  amis- 
tad guardada  en  tiempo  de  las 
adversidades.  Tan  lexos  iba  yo 
como  esto  de  pecar  contra  el 
servicio  de  V.  M-,  ni  con  aquel 
genero  de  pensamiento  que  no 
está  en  nuestro  poder  ^  quan* 
do  mi  desventura  mas  apresu* 
rada  ,  cortaba  con  agenas  cul- 
pas ,  mis  dichas  j  y  de  tal  manera 
f  me 


me  aparté  de  aquella  infeliz  amis* 
tad  desde  el  dia  que  declaró  su 
ánimo  ,  como  sabe  el  Presidente 
de  Castilla  Rodrigo  Vázquez, 
que  podía  yo  decir  lo  que  el 
sabio  Labion  dixo  de  Nerón  en 
la  Historia  de  Tácito*  ,^  Que 
^^  ninguno  le  habia  sido  mas 
^,  fiel  ,  mientras  mereció  se^ 
^,  amado  ;  pero  que  le  abor-? 
,,  recio  después  que  fue  ma- 
,,  tador  de  su  madre  misma,  cor- 
„  redor  de  cambios  ,  comedian- 
,,  te  ,  y  abrasador  cruel  de  su 
„  Ciudad  de  Roma, 

Lo  mismo  hice  yo  con  aquel, 
pues  le  amé  mientras  no  supe 
sus  secretos  ,  y  pensamientos ,  y 
que  se  pensó  ,  que  volviera  á  la 
gracia  de  V.  M;  pero  luego  que 
se  conoció  que  estaba  cortado 
el  camino  ,  y  declarado  por 
culpado  ,  le  aborrecí.  Y  si  no 
lo  he  mostrado  ,  es  culpa  de 
mi  prisión  ,  y  de  que  pongo  por 
V  2,  tes- 


3o8 
testigo  á  nuestro  Señor  ,  y  to- 
do lo  que  por  mí  ha  pasa« 
do  en  tantos  años  de  prisión.  (^) 
He  dicho  Señor  las  razones 
de  mi  ignorancia  en  pena  age^ 
íia  ,  porque  dichas  de  la  miaÉ 
no  las  hiciese  odiosas  mi  fortu- 
na. Propongo  con  ellas  á  V.  M*- 
el  exemplo  de  dos  grandes  Prin- 
cipes ,  dignos  de  que  V.  M^ 
los  imite  ;  pues  los  excede  tan- 
to en  Seligion  ,  y  mansedum- 
bre ,  supliendo  con  eso  lo  que 
á  mi  c^usa  faltare  de  las  ra- 
zones de  mi  defensa.  Supli- 
co á  V.  M.  con  la  mas  pro- 
funda   humildad  ,    se    &irva   dé 

que 

(*)  Aqui  puso  Don  Baltasar  exem- 
|)lo  cíe  do§  grandes  Principes,  á  quien 
sucedió  lo  mismo  que  con  Antonia 
Pérez  ,  y  que  se  sirvió  S.  M.  de  aque^ 
líos  mismos  ,  que  le  asistían  antes? 
'porque  és  prueba  de  fidelidad  el  de* 
sear  tener  amistad  con  er  privado. 

Si    f 


que  tantos  anos  de  prisión  y 
niiserias  ,  se  reciban  en  descaen» 
to  de  la  excusa  tan  legitima  pa* 
r^  engañarme  en  la  amistad  que 
veia  procurar  ,  y  pretender  por 
todos  los  que  en  España  ,  y  íue^ 
ra  de  ella  deseaban  servir  ,  y 
agradar  á  V,  M.  y  que  por  Ucr 
gar  yo  a  esto  ,  erré  en  elegir  ,  y 
retener  el  medio  que  muchos 
tuvieron.  Hijo  soy,  y  descendiente 
de  vasallos  los  mas  antiguos  de  es- 
ta Corona,  y  mi  fin  siempre  ha  si- 
cío  de  imitarlos.  Mi  yerro  fue  la 
opinión  ,  que  concebi  en  exce- 
derlos en  el  servicio  de  V.  ]\í, 
con  que  todos  me  loaban.  Propio 
es  de  la  grandeza  de  V,  M. 
perdonar  a  los  que  pecan ,  quan- 
to  y  mas  á  los  que  yerran.  Por 
todo  esto  ,  y  lo  mucho  que 
Dios  perdona  ,  torno  a  supli- 
car á  V.  M.  use  de  misericor- 
dia conmigo  ,  y  me  mande 
poner  en  parte  donde  se  pueda 
,    .  V  3  com- 


3TO 

comprobar  mi  buen  animo  ,  y 
purificarse  de  qualquiera  cosa, 
que  se  haya  podido  imaginar 
de  mí.  Guarde  Dios  la  Cato- 
lica  ,  y  Real  persona  de  V,  M. 
como  sus  vasallos  deseamos  ,  y 
estos  Reynos  han  menester  ,  pa- 
ra exaltación  de  nuestra  Santa 
Fé  Católica.  De  esta  prisión  y 
Cárcel  2.0  de  Septiembre  de 
1596=  Don  Baltasar  de  Alamó§ 
y  Barrientos. 


Pa^ 
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Papel    del  mismo   Don    'Baltasar 
á  Don   Chñstoval  de  Mor  a  ^  ha-- 
dendole  Medico  de  su   enfermedad^ 
como  á  Valido  de  S.  M.  pues  no 
era  ptra  ,  que  estar  en  des- 
gracia de  5.  M.  (*) 


Ilustrisimo  Señor. 


D, 


'on  Fernando  de  Albia  me 
ha  dicho  la  merced  ,  que  V.  S. 
me  queria  hacer  en  oir  mis  ma- 
les ,  que  es  el  principio  y  reme- 
dio de  todas  las  enfermedades, 
y  mas  en  la  mia  que  el  mayor 
daño  ,  que  tiene  es  que  por  ser 
V  4  pe- 

(*)  S,  3f.  mandó  en  su  Tcstamen 
to  ,  por  clausulas  especiales  ,  y  particu" 
lares  ,  que  so/tasen  de  la  prisión  don 
de  estaban  á  la  tnuger  ¿  hijos  de  Anto" 
nio  Pérez  el  año  de  i  ^pS,  que  murió  ^  ha* 
viéndolos  tenido  presos  ocho  años  por 
la  fuga  de  Antonio  Pérez.  Y  que  d  L>oti 
JSaltasar  de  Alamos  y  Zarrientos  se  le 
hiciese  la  merced  que  huhiese  lugar* 


3T2     . 

|)egadiza  ,  y  teñidíi  pbr  conh^. 
giosa  ,  aun  los  Médicos  mismos 
«o  se  atreven  á  visitarla  ,  ni  á 
nombrarla  ;  y  aunque  con  tan  lar- 
ga duración  será  muy  pesada 
para  V.  S.  es  argumento  de  es- 
to mismo  de  que  de  suyo  no 
es  mortal ,  pues  en  tanto  tiem- 
po no  ha  podido  acabar  á  quien 
lá  padece  ,  y  que  es  mas  des- 
cuido ,  y  desprecio  de  los  Mé- 
dicos ,  que  grandeza  de  la  en- 
fermedad ;  y  asi  será  mayor  glo- 
ria para  V.  S.  quanto  ella  mas 
incurable  fuere  ,  y  aun  pienso, 
que  le  hago  servicio  á  V.  S.  en 
ofrecer  á  su  poder  tal  sugeto, 
pues  no  se  estimaría  esto  ,  si  no 
tuviese  donde  obrar  ,  como  en 
bs  yerbas  ,  y  piedras  de  virtud, 
sin  hombres  necesitados  de  ellas; 
Yr. .  sin  duda  la  caridad  es  de 
la  misma  calidad  que  el  fuego, 
que  mas  luce,  y  se  alegra  quan- 
ta   mas    materia    se    le    entrega 

en 
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en   (}ue  obre  ;  y  para  que  \.S, 
conozca  ,  que    no   ha   sido  ma- 
la calidad  de  la  tierra  ,  sino   des- 
dicha   de  haber   escogido    mali- 
símamente  ,  y  por  lo  menos  ha- 
berla  dejado  inculta  ,  y  yerma; 
he   osado  decir  á  V.   S.  lo  que 
mi    ingenio    ha  producido    tan- 
tos    años    ha  ,    por    argumento 
de  que  si  esto  se  ha  hecho  aba- 
tido  y    en    medio    de    mil    te- 
mores, <qué  haría  alentado  y  con 
algún  favor  ?  Pues  este  es  el  ca- 
lor  de    los    buenos    ingenios  ,  y 
con  que  ellos  producen  ,  y  fruc- 
tifican.  He  traducido    á  Tácito, 
hele    comentado  ,    y   sacado   de^ 
él  los  frutos  que   tenia  encubier- 
tos para  la  vida  política  ,  y  uso 
de    los     grandes     Imperios  ,    li- 
bro   estimado     en    otras   Nacio- 
nes ,  y  es  justo  que    la   nuestra 
lo  tenga.  V.  S.  (  menos  que  nin- 
guno )  no  puede    estar    sin    el. 
Hágasele  traer ,  si  no  es  que  de 

muy 


3^4 
muy   advertido  ,  y   rcípasado  le 

tiene  (  como  dicen  )  olvidado. 
Dios  guarde  la  ilustrisima  perso- 
na de"V.  S.  como  deseo-  Don 
Baltasar  de  Alamos  y  Barrien- 
tos. 


FIN. 
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